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A todas las fans del mundo, no sólo a las amantes del K-pop y los "doramas" coreanos, sino a las fieles seguidoras de la adictiva y fascinante cultura asiática en general. Ellas inspiraron este trabajo.

A todas las "Nunas" del mundo; mujeres valientes, románticas y soñadoras que no temen amar. A todas las que he conocido y para aquellas a las que espero algún día conocer.

Para Andrea, tú llenas el silencio de mi vida.
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Hoy con las estrellas

Los integrantes de la banda entraron al set en medio de un mar de aplausos.

El escenario exhibía un diseño tipo panel, en el que todos los miembros de la agrupación permanecían sentados a un lado en banquillos asimétricos e individuales pero muy cerca uno del otro, mientras que los MC's se mantenían sentados en el otro extremo, en coloridos sillones: un original y pintoresco Talkshow.

Un gran plasma había sido colocado en el fondo del decorado. En este se podían observar todos los mensajes, preguntas y comentarios que dejaban los usuarios en las diversas redes sociales de "Hoy con las Estrellas", en tiempo real. ¡Incluso, podían hacer videollamadas y aparecer en pantalla junto a sus artistas! Un sueño hecho realidad para los seguidores de la banda.

Chanjin les dio la bienvenida y los felicitó efusivamente por su arrollador éxito en el extranjero.

—... Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvieron en un programa de entretenimiento. ¿Cierto? Gracias por aceptar nuestra invitación —abrió así Chanjin la sección de entrevista. —Tenemos muchas preguntas para ustedes. Yo sé que nuestro público aquí en el estudio y los fans en sus casas también quieren escucharlos expresar sus opiniones. Cuéntennos, chicos ¿cómo se sienten ante la gran acogida que el público internacional le ha dado a su música? ¿Cómo la pasaron lejos de casa y cómo se sienten ahora luego de haber retornado?

Preguntas habituales. El líder Seoksun se aprestó a contestar dando las mismas respuestas que ya había dado en versiones anteriores, en diferentes idiomas, en incontables países.

—Estamos felices por todo lo que nos ha pasado en el transcurso de este último año...

∞

En ese mismo instante, los miembros de Fever contaban más de 8 horas de prácticas en una de las salas de ensayo de Sung Entertainment.

Fever no era sólo otra banda más de K-pop, pues si bien era cierto que los F.zone gozaban de fama mundial, en Corea, eran los chicos de Fever quienes ocupaban los primeros lugares del chart.

Habían debutado en el 2013, cuando F.zone era apenas una ilusión en el corazón de Ki Bojun y, de inmediato fueron acogidos de forma vertiginosa. Sus temas fueron aceptados y convertidos en himnos por toda la juventud nacional. Arrasaron con todos los premios destinados para bandas de novatos desde sus inicios, incluso lograron premios por mayor número de ventas, destronando a bandas veteranas en aquel entonces.

Cuando F.zone debutó en 2014, Fever se encontraba ya promocionando su segundo álbum por toda Asia y hasta ahora, han encabezado los tops de las listas musicales manteniéndose invictos durante los últimos dos años.

Pese a tantos triunfos, la situación actual de Fever era esta: En cuatro años Fever había logrado posicionarse en la cúspide del K-pop en Corea pero, F.zone había logrado apoderarse del resto del mundo en tres y ahora regresaban a su tierra como estrellas internacionales, con las manos cargadas de reconocimientos y logros, justo cuando estaba tan cerca el lanzamiento del nuevo álbum de Fever.

La pregunta que todos se hacían: ¿Será Fever capaz de mantener su racha de éxitos ante la llegada de los gigantes del K-pop?

Por esto, los miembros de Fever se preparaban para su próximo comeback[i], bajo un entorno de mucha presión y estrés. Hoy, por ejemplo, lucían muy cansados, su baile presentaba múltiples errores y su sincronización era bastante inestable; aun así, continuaban ensayando con pasión.

De repente, Ahn Jaegook, uno de los asistentes, irrumpió en la sala y detuvo la música.

—¡Ha empezado! —anunció Ahn y sin necesidad de más explicaciones, los artistas abandonaron el salón.

∞

En Hoy con las Estrellas, el segmento interactivo había iniciado. Los F.zone leían y comentaban los mensajes expuestos en el plasma. Los textos eran en su mayoría, declaraciones de amor dirigidas a los miembros de la banda. Jungji recibía la mayor cantidad de mensajes, seguido por Seoksun, Mingun y de vez en cuando, Hyohwa.

—¿Qué hay de Sooje, Sunnys? —se dirigió Chanjin a las fans—. ¿No tienen preguntas para él? ¿Ningún mensaje?

Sooje disimuló su turbación con una sonrisa nerviosa.

—¿Será que acaso tus seguidoras no pueden perdonar tus errores pasado, Sooje? —bromeó el MC, dirigiéndose al idol.

La producción mostró videos de Sooje cometiendo torpezas en ediciones pasadas de otros programas, cuando los F.zone eran novatos.

En los clips de videos, Sooje resbalaba y caía al piso durante una de las presentaciones del grupo, corría asustado durante una broma que le jugara la producción en un reality[ii], quemaba la comida en un programa de cocina al que el grupo había sido invitado, perdía la competencia y como castigo tenía que posar vestido y maquillado como chica frente a las cámaras...

La recopilación de videos absurdos de Sooje, provocó la risa de los presentes, incluyendo la de sus propios compañeros.

—Sé que me he mostrado torpe en el pasado, —admitió Sooje apenado —pero he madurado, aprendido y cambiado.

—Eres el mayor del grupo, Sooje.

—Así es.

—¿Qué edad tienes ahora? ¿24?

—Cumplí 25 el 21 de mayo.

—¡Oh, mientras estaban de gira!

—Sí, lo celebramos en el escenario. Espero presentar en esta nueva etapa de mi vida, una mejor versión de mí a nuestras fans y al público en general —externó Sooje.

—¿Es cierto eso chicos? —cuestionó Chanjin a los demás miembros—. ¿Dirían ustedes que estamos frente a una versión mejorada de nuestro Sooje?

—Por supuesto que no.

Los cuatro artistas desmintieron al unísono las declaraciones de su compañero, aumentando las risas entre los asistentes.

El coordinador del programa señaló a Chanjin la entrada de una llamada del público televidente.

—Tenemos una llamada en línea, chicos, vamos a atenderla —anunció el MC—. ¿Aló?

 —Hola, mi nombre es Jandi —la voz de la chica al teléfono invadió el estudio.

—¿Jandi? —repitió el MC incrédulo—. ¿Sin apellido?

 —Oh... Oh Jandi, ese es mi nombre.

—¡Hola, Oh Jandi! ¿Quieres decir algo a nuestros invitados?

 —¡Soy admiradora de F.zone desde su debut! —aclaró la chica con voz emocionada. —Gracias por la oportunidad.

—Entiendo. ¿Y qué edad tienes, Jandi?

 —16 años.

—¡Oh! ¡16 años! ¿Escucharon eso chicos? ¡Jandi está con ustedes desde sus 13 añitos! —se dirigió entusiasta el MC hacia el grupo de estrellas.

Uno por uno, los F.zone agradecieron la lealtad de la niña con palabras de cariño.

—¿Tienes algún mensaje para tus ídolos, Jandi?  —preguntó Chanjin.

La muchacha no contestó.

—¿Jandi? ¿Sigues con nosotros?

 —Sí —dijo con voz temblorosa.

—¿Estás bien, Jandi? ¿Quieres decirle algo a los chicos?

 —S —sí —repitió al borde del llanto. —Mi mensaje es para Jungji.

Esta aclaración de la joven provocó las risas y exclamaciones de júbilo del público.

—¡Oh, vaya sorpresa! ¡Otro mensaje para nuestro popular idol! Adelante, Jandi, Jungji te escucha —la motivó Chanjin.

 —Jungji... sólo quiero que sepas que te admiro —expresó la Sunny acongojada. —Admiro muchos aspectos de ti... de tu personalidad.

La producción puso de fondo una suave melodía, añadiendo drama a la escena.

 —Admiro tu belleza, tu talento, tu forma de ser y aunque no lo creas... ¡yo te amo!

Una ola de suspiros circundó por todo el lugar ante la sublime confesión de la fanática. Mientras Jungji escuchaba atento el timbre de voz de la interlocutora, pensativo.

 —Te amo desde el primer momento en que te vi. Y aunque sé que muchas otras también te expresan su amor, sólo vivo esperando el día en que pueda demostrarte lo real que es esto que yo siento.

—¡Oh! Esa es una fuerte de declaración, Jungji. ¿No crees? Se necesita mucho valor para expresarla en cámara ¿Alguna palabra para Jandi, señor Kang?

—¡Claro! —aseveró Jungji con seriedad. Agradezco mucho a Jandi y a todas las Sunnys que como ella, siguen y apoyan mi carrera desde sus inicios. Por favor, no dejen de apoyarme. Ustedes son mi fuerza, mi sostén, el motivo por el que me esmero por ser mejor cada día. Amo la música, amo la danza, pero sin ustedes, todo pierde sentido.

Un aluvión de suspiros surgió de entre los presentes.

—Sin embargo... debo decir que la voz de Jandi... por alguna razón me parece... familiar... —expresó Jungji con una dulce sonrisa.

—¡Oh! ¿Estás seguro? —exclamó el presentador

—Sí.

—¡Jandi! —llamó Chanjin —No serás la fan del aeropuerto ¿o sí? —bromeó.

Jandi colgó de inmediato. Todos los presentes reaccionaron confundidos.

—¡Se ha ido! –exclamó entre risas el animador —¡Ha colgado Jandi! ¿Será posible que sea ella? ¿La fan del aeropuerto?

 —No lo sé —sonrió Jungji. —Si ha sido nuestra fan por tanto tiempo como dijo, seguramente hemos conversado otras veces en los fansign y eventos. No sería extraño que su voz me parezca conocida.

—¡Ah, por supuesto! —admitió Chanjin —pero ¿por qué habrá colgado entonces?

Los micrófonos fueron prestados al público presente y muchos expresaron su opinión y teorías sobre la confesión de Jandi y su posterior reacción.

∞

En la sala de su casa, Hyonra observaba el aparato telefónico aun nerviosa, los ojos enrojecidos de tanto llorar. Había colgado el teléfono sintiéndose a punto de ser descubierta, sintiendo que el corazón le salía del pecho. Llamar para confesar su amor a tan poco tiempo del incidente en el aeropuerto..., había sido un desatino. Por lo visto, no bastaba todo un mes para enterrar aquel suceso.

"Ojalá y mi padre no estuviese viendo el programa..."

Si Jungji la había descubierto, indudablemente él sería capaz de hacer lo mismo.

 —¡Oh, por dios! ¡Jungji pudo reconocer mi voz! —y ante este descubrimiento, Hyonra danzó alocadamente, abrazando un cojín con la imagen de su bias, olvidando por completo todas sus preocupaciones.

∞

—¿Saben que Fever acaba de anunciar hace poco el lanzamiento de su nuevo álbum? —retomó Chanjin la entrevista.

Los miembros de F.zone desconocían la noticia que fue anunciada mientras se encontraban de gira. Así que tras la momentánea sorpresa, los cinco artistas felicitaron sinceramente a sus colegas y le desearon lo mejor en este nuevo reto.

—¿No les gustaría colaborar con Fever? ¿Ha pasado por su cabeza?

No. No había pasado por sus cabezas, por esto, los miembros de F.zone se miraron unos a otros sin atreverse ninguno a tomar la palabra y contestarle al MC. Finalmente, y como siempre en estos casos, le tocaba por derecho responder al líder del grupo.

—Oh...pues, —organizaba Seoksun la respuesta en su cabeza —no hemos recibido nunca una invitación de Fever para colaborar, pero, personalmente creo que son muy talentosos y me sentiría honrado de compartir escenario con alguno de ellos.

—¿Qué hay de ti, Hyohwa? Tú y Do Minhyung entrenaron juntos hace algún tiempo ¿no?

—Así es. Hace mucho tiempo ya —contestó Hyohwa.

—Ustedes pertenecieron al primer grupo de jóvenes que auditaron para ser miembros de F.zone ¿no es así?

—Así es. Fuimos buenos amigos, pero desde que pertenecemos a empresas diferentes, no mantenemos ningún tipo de relación.

—¿Y eso por qué?

—No, no sé. Simplemente nos desconectamos. Por mi parte puedo decir que han sido las obligaciones. Estuve mucho tiempo ocupado en entrenar para KM en principio y ahora... ya ves.

 —Sí, cierto. Fuiste trainee durante... ¿tres años?

—Así es.

—Es el que más ha entrenado de nosotros —añadió Sooje.

—El miembro más antiguo del grupo —corroboró Mingun.

—Los compromisos nos mantienen bastante alejados, pero eso no significa nada. Siempre he admirado lo determinado y talentoso que es Minhyung, y eso no cambia —aseguró Hyohwa.

—Que bueno, Hyohwa, muy bien dicho —aprobó Chanjin. —Como ya saben, Fever estuvo con nosotros la semana pasada. También ellos dieron su opinión sobre el contundente éxito de F.zone. ¿Quieren verlo?

Los F.zone aceptaron la invitación y a una señal de Chanjin un clip de video mostrando a Minhyung en el set del programa se reprodujo en el plasma.

 —"Lo dudo mucho. En verdad, dudo que puedan arrebatarnos nuestra posición del K-chart.  —comentaba Minhyung —Nuestros seguidores saben que todo lo que hemos logrado es a punta de puro talento, constancia y esfuerzo. Todos somos jóvenes de origen humilde, no contamos con el apoyo de parientes ricos, famosos ni nada por el estilo... Los admiro mucho, en verdad. Admiro mucho a los F.zone. Han llegado demasiado lejos... Tienen toda mi admiración."

Un silencio incómodo transitó entre los idols.

 —Fever... los miembros de su agrupación gozan de toda nuestra admiración. Además de ser nuestros sunbaes,[iii]
han sabido mantenerse en el gusto del público coreano y.… sabemos que esto no es... una tarea fácil —sonrió.

—¿Somos muy exigentes, Sooje? —preguntó burlón Chanjin y el público rio.

—¿Qué opinas tú, Seoksun sobre los comentarios de Minhyung? —insistió Chanjin

—Pues... he visto sus presentaciones y coincido con la opinión del señor Minhyung, los miembros de Fever son muy talentosos y dedicados. Tienen bien merecido su éxito  —expresó Seoksun con humildad.

—¡Oh, Seoksun, te expresas muy bien! —aplaudió el MC —¡Hablas como todo un líder! ¿Cómo se siente tu padre, el señor Ki, con todo este éxito que han cosechado sus chicos?

Seoksun sonrió.  —Prefiero llamarlo representante y no padre cuando hablo como líder de F.zone —aclaró Seoksun en tono cortés.

∞

— ¡Ja! —exclamó Minhyung con desprecio tras escuchar la opinión de Seoksun. —Maldito Seoksun, privilegiado de mierda.

Y sin reparar en el resto de sus compañeros allí presentes, Minhyung apagó el televisor enojado.

—Volvamos al ensayo —ordenó y todos abandonaron el salón de descanso para seguir al líder.

Además de Do Minhyung, eran miembros de Fever Gong Sukji, Jung Yooki, Won Michael y Nam Hongjik.

Fever surgió bajo la sombra de Sung Entertainment, una empresa con más de 20 años en la industria musical, colocada en el top de la reducida lista de agencias líderes de Corea.

La historia de Do Minhyung y la agencia de F.zone, KM Entertainment, se remonta a la época de la primera audición autorizada por el señor Ki.

Do Minhyung estaba en el primer grupo de trainees seleccionados por el equipo de KM y con él, estaban An Hyohwa y Jang Jaehyung. Los tres aspiraban a ser raperos y la química entre ellos surgió desde el primer momento en que se conocieron.

En poco tiempo fueron inseparables. Un año después, Minhyung abandonaba KM tentado por la oferta que le hiciera Sung y fue tal vez, lo más conveniente para el muchacho, ya que el periodo de entrenamiento en esta nueva empresa, resultó significativamente más corto.

Al enterarse del debut de F.zone, Minhyung no pudo evitar celebrar el logro de Hyohwa, como tan poco pudo evitar sentirse mal por el fracaso de Jaehyung. Este último, nunca logró debutar, pues tras tres años de arduo entrenamiento, no quedó seleccionado al final y ya estaba muy mayor para comenzar de nuevo en otra agencia.

Pese a estar alejado de sus dos antiguos amigos, Minhyung no dejaba de preguntarse ¿Qué había podido pasar? Sabía lo comprometidos que estaban ambos con el triunfo.

A pesar de todo, "Jaehyung no lo logró y el hijo del jefe sí." Esto le provocaba a Minhyung ardores en las entrañas. No se dejarían quitar Corea. "No por esa clase de gente"  —se prometió Minhyung.

∞

 —¡Ah, pero nunca hemos aclarado el punto de por qué eligieron a Seoksun como su líder! —dijo Chanjin de pronto, dirigiéndose a todos los F.zone.  —Todos sabemos las múltiples cualidades que posees como líder y como artista, Seoksun. Quizás por ello todos votaron por ti como el cabecilla de la agrupación, pero... eso no deja de lado el hecho de que eres el miembro más nuevo y el más joven dentro de la agrupación. Nunca les he preguntado pero... ¿por qué no Hyohwa?

—Hubiésemos votado por él ese día si hubiese asistido a la reunión —aclaró Mingun levantando nuevamente risas de la audiencia.  —Lo digo en serio. ¡Ni siquiera asistió a la votación!

—Es cierto. Cuando lo llamamos, dijo que aceptaría a quien eligiésemos —corroboró Jungji con ingenuidad. A lo que Hyohwa contestó con voz aletargada.

—Imaginé que votarían por mí si estaba presente, por ser el miembro más viejo y todo eso... por esto no asistí. No me veo siendo el líder... de nada. La verdad —confesó.

∞

Apenas estacionar el auto, Jinsook y Guk tomaron el elevador sin dejar de discutir los pormenores de las reuniones del día. Llegaban a las 2:45, a una reunión que comenzaba a las 2:45. Esto no era propio del PD Kim, un motivo más para estar estresado.

Entonces, el ascensor se detuvo y Ana entró. Jinsook fingió no notar la presencia de la extranjera, pero no era cierto. Una de las características que le habían granjeado el éxito al PD Kim, era su capacidad para tomar en cuenta y recordar los detalles. Incluso cuando los demás pensaban que estaba distraído, el PD ya había notado lo bueno o lo malo en algo, aunque no emitiera comentario alguno. Tanto era así que cuando Ana bajó del ascensor, fue él y no Guk el primero en volverse a observarla partir.

—¿Una invitada extranjera? —comentó Jinsook extrañado cuando el ascensor se puso de nuevo en marcha.

—Hoy se transmite el programa de Chanjin.

—Sí, lo sé. Pero ¿una invitada deambulando sola por los pasillos?

—Sí, ¿verdad? —expresó Guk cayendo en cuenta—. ¿Debería advertir a los de seguridad?

—No, déjalo. Vamos demasiado retrasados.

∞

3:10 p.m.

 —No.  —aclaró Kwong hojeando el libreto —Ahora están transmitiendo en directo desde la fiesta de bodas de Sung Woohwa, ... le restan unos... 3 minutos a ese segmento.

Los F.zone asintieron, estaban de acuerdo con el tiempo calculado por Kwong, puesto que no llevaban más de 5 minutos esperando en el camerino.

 —... luego vendrán los trailers promocionales de los dramas... 3 minutos. Anuncio de los ganadores de las entradas para el comeback de Fever. 5 minutos.

—Y entonces entramos nosotros con la parte musical —concluyó Jungji.

—Sí...Así es. 2 temas después de la pausa. Está todo aquí, Hyohwa. —señalaba el mánager blandiendo el libreto en alto.

—¿Hyohwa, por qué nunca lees? —preguntó retóricamente Jungji al aludido.

—Aquí el lector es Seoksun —aclaró Hyohwa.

—Sí. Tú eres el despistado. —señaló Mingun la característica distintiva del compositor entre risas.

Todos concordaron con Mingun.

—Soy un artista, siempre estoy en un universo creativo alterno —se justificó Hyohwa. —Pero tú, Mingun...¿Cuál es tu excusa?

Todos rieron, entonces Kwong se dirigió hacia la puerta.

—¿A dónde vas? —preguntó Jungji intrigado.

Kwong se detuvo sosteniendo la puerta a medio abrir.

—Al estudio, quiero aclarar algo con producción, ya vuelvo. Les quedan 10 minutos antes de volver al set, ¿les traigo algo de tomar?

Los artistas negaron y el mánager abandonó la habitación.

 —Espero que hable con el sunbae Chanjin sobre esa incómoda entrevista.

—¿También lo sentiste? Creí que sólo yo estaba molesto. ¡Me ofendieron tanto las declaraciones de Minhyung! —comentó Sooje.

—¡Ah, no le hagan caso! —sugirió Hyohwa —pronto será su comeback, debe estar muy presionado. ¡Sabemos lo que es eso!

—¡Claro que sabemos! Si existe un grupo que haya aguantado presiones en esta tierra es el nuestro —aseveró Sooje.

—Hemos sido afortunados, es cierto, —admitió Mingun —pero nadie puede poner en duda el esfuerzo que nos ha costado construir todo esto.

 —Así es, y nunca, ni antes ni después, hemos osado hablar en contra de ningún grupo esté este por encima o por debajo de nosotros en rating. —añadió Jungji.

—Sus razones tendrá, sólo... traten de olvidar —sugirió Hyohwa conciliador.

—Puedes defenderlo todo lo que quieras, Hyohwa, sabemos que lo aprecias, —expresó Jungji —pero debes admitir que se está extralimitando.

—Sí, cada vez son más agudos sus comentarios —corroboró Mingun.

—¡Y no lo disimula! —exclamo Sooje indignado —Digo, sólo espera estar frente al micrófono para expresar su desprecio especialmente hacia nuestro líder. ¡Una y otra vez! ¿Qué le pasa?

—Siempre tiene una excusa para mencionarte en sus comentarios —afirmó Mingun malhumorado dirigiéndose a Seoksun.

—Por favor, no hagamos de Minhyung un tema–sugirió Seoksun. —No le demos ese gusto.

En ese instante, entró Ana en la habitación y de golpe, el silencio reinó.

—Disculpen, me encuentro... —se interrumpió a sí misma, al reparar en los cinco hombres que la observaban. —¡Oh, por dios!¡Perdón! —se disculpó Ana y abandonó el camerino rápidamente.

La sorpresa dio paso a la confusión entre los presentes.

—¿Qué fue eso? —reaccionó al primero Seoksun.

—¿Será parte del público?

—¿Se habrá perdido?

—Caer precisamente en nuestro camerino...

—No lo sé... a mí me pareció algo confundida...

Todos comentaban el brevísimo y raro incidente, excepto Sooje, quien continuaba en estado de shock, sin pronunciar palabra alguna, los ojos fijos en la puerta por donde vio escaparse a la guapa mulata.

—Iré a investigar —se ofreció Sooje de pronto, recobrando el sentido.

—Alto —lo detuvo Jungji—. ¿Se fijaron en su gafete? Definitivamente no es parte del staff.

—Podría tratarse de una cámara oculta —reflexionó Mingun.

—Tal vez. De todas maneras, es mejor quedarse aquí y esperar —sugirió Jungji.

Y Sooje continuó sentado allí, todavía impresionado, esperando ansioso a que ella volviese a entrar.

—Era guapa, ¿verdad? —le susurró Mingun en la espalda al extasiado amigo.

—¿Eh? —Ni siquiera lo había escuchado, continuaba ensimismado, presa de una extraña sensación mezcla de ansiedad y letargo.  —N —no lo sé, hermano, —confesó Sooje en voz baja —pero siento como... Siento que... —se volvió ruborizado hacia Mingun —Quiero escribir una canción.

∞

El mánager Kwong regresaba por el pasillo junto a dos miembros del personal de producción.

—No, en verdad te lo digo. Esas preguntas fueron incómodas. ¡Inclusos sus bromas! Lo que hizo con Sooje... ¿Qué intenta? ¿Ridiculizar a nuestros artistas? —se quejaba Kwong.

—¡Por favor, cálmate Kwong! —trató de tranquilizarlo la productora —Estás enfocando todo de la forma equivocada...

Entonces el mánager vio salir del camerino a la extranjera.  —¿...? ¿Quién es ella? —preguntó quisquilloso.

Ana se sorprendió gratamente al encontrar personas en el pasillo.

—¡Empleados! ¡Gracias a dios! —exclamó aliviada y corrió hacia ellos.

—Perdón. ¿Quién es usted? – interrogó la PD a la extraña que se acercaba.

—Les pido disculpas. Soy una de las nuevas pasantes y.... —trató de explicarse Ana.

Sospechando lo peor, Kwong corrió hacia los camerinos sin prestar atención a las explicaciones de la desconocida.

—¿Pasante? ¿Con un carné de invitada? No debería estar aquí —indicó la empleada mirándola con recelo.

—Sí, lo sé... es que...

— Disculpe, pero estamos en medio de la producción de un programa y tenemos un retraso  —dijo la empleada continuando su camino.  —Señor Sowon, por favor, acompáñela a la salida y regrese de inmediato —ordenó al joven productor sin dejar de avanzar por el pasillo.

—Pero ¡no! —Ana se volvió hacia Sowon quien la observaba atentamente.

—Debe ser una fan —dijo Sowon en tono acusador.

—¿¡Qué!?

—¿No le da vergüenza inventar excusas para colarse en los camerinos a su edad?

—No pero yo...

—Por favor, acompáñeme.

—¡N —no, no! Se lo aseguro, no soy una fanática... puedo explicarle...

—Por favor, no me obligue a llamar a seguridad.

—Por favor, se lo ruego, lléveme a la División de dramas y le explicaré todo en el camino. ¿Sí?

—¿División de dramas? Señora, ¿no ha escuchado bien? Al único lugar que me han autorizado llevarla es afuera. ¡Acompáñeme, por favor! ¡No lo haga más difícil!

—¡Estoy perdida! ¿Ok? —exclamó Ana desesperada, intentado hacer al joven entrar en razón. —¡He sido invitada a una reunión y no sé cómo llegar! ¡Por eso entré al camerino! ¡No sabía que era el camerino! ¡Sólo quería pedir información! ¿Entiende?

Sowon estaba sorprendido.  —Usted... me está gritando...

—¡Ay, por dios! Lo siento —gimió Ana. —En verdad necesito llegar a esa reunión. ¡Acompáñeme, se lo suplico!

—Debo volver al trabajo ¡y no puedo dejarla deambulando en los pasillos!

—¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor! —suplicó Ana.

∞

La PD de "Hoy con las estrellas" entró al camerino.

—¿Todo bien?

—Nada está bien —dijo Kwong molesto —¿Cómo es que esa mujer logró colarse en los camerinos? ¿Al menos la conoces?

∞

3: 25 p.m.

Salón de reuniones. División de Dramas de la KSMB.

Sentados a la mesa están los PD's Kim, Choi, Guk y Park. De pronto, El golpeteo en la puerta los hizo desviar la atención del tema que se encontraban debatiendo.

El novato Park corrió a abrir, entonces, la figura de Ana atravesó tímidamente el umbral.

—¡Buenas tardes!  —Saludó Ana cortés.

Jinsook y Guk reconocieron en la recién llegada a la extranjera del ascensor. También Ana descubrió turbada que ¡en efecto! Estaba frente a los productores del ascensor y la productora con la cual habló en el lobby minutos antes.

Jinsook miró a la latina sin intención alguna de dirigirle la palabra.

—¿Podemos ayudarla? —interrogó Minso.

—Disculpe ¿Aquí se reúne el equipo de producción de "Segunda Vida"?

Los productores intercambiaron miradas de desconcierto. El gafete de invitado colgado en el pecho de la señora aumentó en ellos la confusión.

—Soy Ana Rivas, la nueva pasante asignada al equipo —se apresuró en aclarar.

Estaba resuelto el misterio.

—Llega tarde —señaló el PD Kim volviendo la vista hacia el documento que tenía en frente. —La reunión ha terminado.

—Señor, yo...

—Está despedida —añadió Jinsook retomando el trabajo con total naturalidad.
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El primer verso

Jungji salió de la ducha vistiendo pantuflas y albornoz, encontró a Mingun sentado sobre su cama jugando con su Smartphone.

—¿En serio no vas a salir nunca de la habitación?

—Sólo hay un madrugador en esta familia, Jiná y ese eres tú. Los demás somos gente de bien —se burló Mingun.

Jungji sonrió divertido e ignorando la sorna del compañero, se dirigió hacia el closet secando su pelo con la toalla.

—En verdad creí que saldrías al menos una vez con... ¿Cómo se llama? ¿La favorita de nuestra madre?

—¿Munsang?

—¡Sí que la recuerdas!

—¿Cómo podría salir con ella? —explicó Mingun —Te lo he explicado mil veces.

Jungji colocaba sobre la cama la muda de ropa elegida para esa noche.

—¿Continuarás con esas tontas excusas?  —continuó Jungji mientras se acicalaba frente al espejo.

Mingun gruñó arrojando el teléfono sobre la cama.  —¡Me hiciste perder otra vez!

—Ah, pero ¿por qué te enojas siempre que te hablo de chicas? —gimoteó Jungji decepcionado.

—Porque siempre hablas cosas sin sentido. ¿Quién es Munsang?...

—Es como una hija para tu madre —le rebatió Jungji vistiéndose.

—...¿Qué sé sobre ella? ... —continuó Mingun ignorando el comentario anterior.

—Jugaban juntos cuando eran bebes y es tu fiel admiradora —refutó otra vez el bailarín.

—Exacto. En lo que a mí respecta es una fan. Y tú muy bien sabes que una fan no es un juego  —volvió a tomar entre sus manos el celular —¿No tienes a nadie más a quien molestar? Vete y déjame jugar en paz.

—Sólo me cae bien Munsang. Es todo. Toma en cuenta que, nuestra popularidad es tanta en estos momentos que, si lo piensas bien, es muy difícil diferenciar las fans de las que no lo son. Entonces, ¿qué? ¿Vas a estar solo esperando a una chica que no lo sea? —Reflexionó seriamente Jungji.

—¡Todo es tan simple para ti siempre, hombre! No sé cómo lo haces.

—Te entiendo. A mí también me sorprende el grado de complejidad con el que manejas las cosas simples –decía Jungji arreglando su pelo una vez más frente al espejo. —Una chica guapa, joven, de buena familia, tus padres la aprueban y tu... al menos dime que le diste tu número.

—No.

—¿Ves? Una chica calificaría para mí, sólo con las dos primeras características que mencioné.

—¿Y le darías tu teléfono?

—Sólo si poseyera todas las demás. Como Munsang, por ejemplo.

—Debiste darle tu teléfono si tanto te gusta.

—¡En serio! ¿Puedo?

—¡Ah! ¡Jungji, déjame jugar en paz! ¿Qué quieres de mí?

—Nah, sólo estoy cansado de verte encerrado en esta habitación. Quiero que salgas, que te diviertas...

—¿Por qué nunca me invitas a salir entonces?

—Espera, no me has dejado terminar. Quiero que salgas, que te diviertas, pero no conmigo. Eso quería decir.

—Ya. Tranquilo.

—En serio me preocupas, hermano.

—Sí. Sí. Como sea. Te aseguro que mi madre le dará a Munsang mi teléfono. Puedes estar tranquilo.

—Sólo recuerda, amigo, no serás joven dos veces. Y no es una regla casarte con la primera chica con la que salgas.

—¿Tampoco sentir empatía?

—Tampoco. Atracción, hermano. Es todo —enfatizó Jungji—. ¿Una chica que no sea fan? ¿Una chica que no sea una desconocida? ¿Una chica con la cual sientes empatía? ¿Qué locuras son esas, hombre? ¿Acaso planeas salir con tu madre o tu hermana? ¡No, hermano, no! Por favor, despierta. Cuando estás solo ¡sólo necesitas una chica y ya!

—Una pregunta.

—Dime, lo que sea hermano, estoy para ayudarte.

—¿Falta mucho para que te vayas? No me mal interpretes, no quiero que llegues tarde a tu cita.

—Bah, sólo saldré con un grupo de antiguos amigos a tomar café.

—¿Irá Kyo?

—Por supuesto, él es el más antiguo.

—Entonces quiero ir.

—No.

—¿Por qué no? Sabes que me agrada Kyo.

—Por eso, no.

Dos toques leves en la puerta acabaron con la fraternal discusión.

—Jungji, tus padres están en la sala —anunció Seoksun del otro lado.

—Mis... ¿Qué?

∞

Efectivamente, cuando Jungji entró en la sala acompañado de Mingun, Halló a sus padres sentados en el sofá conversando plácidamente con Seoksun.

—Pero... ¡Qué! —exclamó Jungji apenas poner un pie en la estancia.

Al verlo entrar, la señora Kang corrió hacia su hijo apretándolo efusivamente contra su cuerpo.

—¡Oh! ¡Mi niño! —gritó la mujer enternecida. —¡Mi niño!

—¡Papá! —clamó Jungji volviéndose hacia su padre.

—¡No me mires a mí! —decía el padre acercándose a saludarlo—. ¿Hace cuánto que estás aquí? ¿un mes?

—Un mes y 15 días exactamente —aclaró Seoksun.

—¡Debiste visitar a tu madre en cuanto llegaste! —reprendió el padre. —¡Apuesto a que eres el único de tus compañeros que no ha visitado a sus padres!

—Lo es, señor Kang —corroboró Seoksun. —Lo es.

Jungji fulminó a Seoksun con la mirada, pero el líder, lo ignoró totalmente.

—¡Eres un irresponsable, Jungji! —gritó el señor Kang.

—Está bien. Lo admito. Admito que hice mal... es que no me di cuenta del paso del tiempo. ¡Sólo quiero aprovechar al máximo nuestros días de vacaciones! Lo siento, mamá...

Las sinceras disculpas de su hijo conmovieron a la mujer.

—¡Ah, mi niño! Está bien. Ya me pusieron tus hermanos al tanto de todas tus andanzas.

Jungji volvió a fulminar a Seoksun.

—No me mires a mí —se descargó Seoksun.

—Tampoco a mí —se apresuró Mingun sin esperar ser cuestionado.

—¿Cómo estás, Mingun? —saludó la señora Kang con dulzura.

—Bienvenida, señora Kang —respondió Mingun el saludo con una reverencia.

El señor Kang retornó a su lugar en el sofá, pero la madre, corrió nuevamente hacia su hijo.

—¡Eres un hijo descuidado y malcriado! —reprochó la mujer acicalándole el pelo.

—¡Ah! ¡Mamá! ¡Acabo de peinarme!

—¿Llamas a eso peinado? —recriminó la madre.

—¿Por qué no me avisaron que vendrían? —suspiró Jungji.

—¡Llevó llamando todo el día y tu no contestas! —bramó la madre componiéndole el cuello de la camisa.

—¡Pero hablamos ayer! ¡Pudiste decirme que...! ¡Ah! Olvídalo. Voy a cambiarme de ropa y a prepararles algo de comer.

—¡De ninguna manera! —exclamó la señora Kang feliz. —Llegamos a Seúl temprano en la mañana, esperamos todo el día a que volvieras a casa.

—Nos hemos hospedado en un hotel cerca  —explicó Hosuk —pasamos para invitarte a cenar.

—¡Nada de hotel! —aclaró Jungji —Se quedarán aquí con nosotros.

—Ya pagamos la noche, querido. —sonrió la madre —Partiremos mañana temprano. Tu padre tiene que trabajar.

—No debiste hacerlo venir, mamá —suspiró Jungji sintiéndose mal por su padre.

—¡No lo obligué! ¡Él también te extraña, hijo! —le susurró Jinwoo

Eran los padres de Jungji la señora Kang Jinwoo y el señor Kang Hosuk. Él era maestro de matemática y ella cuidaba de la linda y modesta casa que poseían en Pohang, lugar de origen de la familia Kang.

—Además, nada de esto hubiera pasado si me hubieses visitado, Kang Jungji —reprochó nuevamente la madre.

—¡Señora Kang! —exclamó Hyohwa emocionado, atravesando la puerta principal. —¡Que agradable sorpresa! —dijo colocando a un lado el estuche de la guitarra.

—¡Hyohwa! ¡Cómo está mi F.zone favorito!

—¡Mamá! —gimoteó Jungji celoso, al escuchar el cumplido de la mujer.

Hyohwa corrió hacia la madre saludándola con una gran reverencia.

—¡Acércate más para darte un abrazo! —pidió la madre.

—¡Ah, no! ¡Nada de besos y abrazos! —sentenció Jungji colocándose en medio de ambos. —Si vas a abrazar a un hombre, que ese hombre sea tu hijo.

∞

Mingun encontró a Sooje en la azotea, tirado sobre un yo[iv]. Había colocado la colchoneta junto a la piscina, cerca de un cheslong que utilizaba como mesita. Sobre el cheslong, reposaban en silencio tres botellas de Soju vacías.

—¿Qué haces aquí? —lo interrogó Sooje.

—La señora Kang está abajo. Vino a visitar a Jiná.

Sooje dejó escapar una risilla. —Tardó mucho esta vez en venir a buscarlo.

—Tal vez se está cansando de los desplantes del insensato.

—¿Cómo podría cansarse de su único hijo?

—Pues ahí están. Jiná iba de salida y tuvo que cancelar. Seoksun se ofreció a prepararles algo de cenar pero Jungji se rehusó.

—Típico de Jungji, rechaza el cariño de alguien, pero no permite que ese alguien reciba cariño de nadie más.

—En fin, saldrán juntos a cenar y creí que tal vez querrías bajar a saludarlos. No sabía que estabas ocupado —dijo observando las botellas. —Me hubieses dicho y te habría acompañado.

—No quería hacerte sentir incómodo.

—No me incomoda ver tomar a los demás.

—Quería estar solo.

—¿...? —Hasta donde Mingun sabía, el introvertido amigo sólo pedía soledad cuando escribía. En ese momento, Mingun reparó en la libreta y el bolígrafo dejados sobre un cheslong más apartado. Mingun se acercó, y mientras lo hacía, notó que el compositor permanecía ausente, mirando distraído hacia el firmamento.

—No hay estrellas —dijo Mingun para llamar su atención.

—No. Y probablemente llueva esta noche.

—Sin embargo, estas aquí a estas horas —dijo Mingun tomando la libreta de notas y ocupando su lugar en el cheslong–¿"Diosa extranjera"? —leyó.

Pero Sooje no contestó. Se limitó a sonreír sin apartar la vista del espacio celeste.

Apareciste sin siquiera avisar;



distraída, sencilla,



tan lista, tan fina,



coqueta y bonita,



tan sensual.



Cuando te pienso,



soy feliz y no lo puedo evitar.



Tal vez piensen que estoy loco de atar.



Mingun murmuraba las letras escritas sobre el papel.

— Sólo es un verso —explicó Sooje sin mucho interés.

— ¿En esto has estado trabajando todo el día?

—En realidad, llevo trabajando en ello 2 días...

—¡¿Dos días?! Uhm, ya veo. Es sobre la chica ¿cierto?... la extranjera que vimos en el camerino de la KSMB hace poco, ¿verdad? ¿Y ya le escribes canciones?

—No lo sé, Mingun. ¿Por qué me siento así?

—¿Así cómo, hermano?

—No sé... quisiera escribir tantas cosas, ... cosas que sentí al verla entrar por esa puerta... pero no encuentro las palabras. Las palabras exactas que describirían este sentimiento.

—Amor a primera vista —sentenció Mingun.

—¿Es posible, hermano? ¿Eso en verdad existe?

Mingun volvió a abandonar la libreta.

—Olvídate de ella. Ven, vamos afuera. Vamos a bailar en alguna discoteca y alocarnos un poco  —dijo poniéndose en pie.

—¿Hoy miércoles? —le recordó Sooje.

Mingun regresó a su asiento en silencio. Siempre perdía la noción del tiempo. Las horas y los días eran un amasijo sin razón dentro de su atolondrada vida.

—Noté lo impresionado que te dejó esa chica, pero además de que es una mujer grande... —expresó Mingun adoptando una actitud seria —...también es extranjera.

—¿Te preocupa la edad? —lo interrumpió Sooje.

—No si fuese el único inconveniente. Pero mira, no es coreana, es mucho mayor que tú y lo más importante, ¡ni siquiera sabemos quién es ella! Probablemente no la vuelvas a ver jamás.

—Nunca se sabe.

—Bien. Solo... no te lo tomes tan en serio esta vez. ¿Ok?

—¡Ya vas...! —suspiró fastidiado Sooje

—No, en verdad lo digo, Sooje. Te ha pasado otras veces. De pronto estas enamorado e igual de rápido estas sufriendo solo.

—¡Ya, amigo! Ya. Es de mi corazón del que hablas.

Mingun sonrió —Lo siento.

—Tal vez tengas razón y nunca me acerque a esa chica y si lo hiciera, tal vez ella nunca se fijaría en alguien como yo.

—¿Por qué no? Eres un idol famoso. Las extranjeras... no creo que sean tan selectivas como las coreanas.

—¿Tú crees?

—Claro, si la vuelves a ver, lo cual dudo pero, si te vuelves a encontrar con ella, y llegan a interactuar esta vez, en serio creo que podrías tener una oportunidad.

—Una oportunidad... es todo lo que deseo.

—Sólo, no te lo tomes tan en serio con una mujer como ella.

—¿Tú jamás te has ilusionado con alguien? ¿Jamás?

—Mis sentimientos no son importantes. —dijo Mingun, dándole ligeramente la espalda al amigo, encerrándose de pronto en sí mismo.

—No, ¡en serio, Mingun! ¿En serio? Mira, te pones nervioso cuando alguien te pregunta o habla de alguna chica. Y como tu amigo, siempre tengo esa curiosidad. Dime la verdad.

—No hay nada que decir.

—¿No has sentido algo por alguien nunca?

—Por supuesto que sí. Aunque... no creo que haya sido tan fuerte como para escribirle una canción.

Era Mingun quien observaba pensativo el firmamento ahora. Escarbaba en sus memorias y de pronto, encontró un trozo lejano de ilusión fallida que alguna vez sintió.

 —Una vez... en un fanmeeting... no recuerdo cuando —su semblante se inundó de melancolía de forma repentina.

—¿En nuestros inicios?

—Tal vez.

—¿Qué pasó?

—Pues... ahora que lo pienso, no mucho. La vi y... Quedé prendado de su mirada.

Mingun hizo un largo silencio, perdido en el mar de los recuerdos.

—¿Y hablaste con ella? —con esta pregunta, trajo Sooje de vuelta al volátil hombre.

—¿Cómo podría? Ella estaba allí, sonriendo, entre toda la gente.

—¡¿Qué?! ¿Era una fan? —Sooje reaccionó verdaderamente sorprendido ante el inesperado giro.

Mingun asintió.

—No sabía cómo explicarlo. Me daba miedo que los chicos... no sé... en verdad no sé. Yo sólo...¡No podía sacarla de mi mente! ¿entiendes? Y ese día en el concierto me esmeré. Estaba seguro de que ella estaría allí.

—Pero jamás la volviste a ver, ¿cierto?

—La vi —contestó secamente Mingun. —Cuando abandonábamos el país ella estaba allí, en primera fila entre el mar de fans que nos despedía en el aeropuerto. Mi mirada la encontró.

—Espera, no sólo quedaste enganchado de una de nuestras fans, sino que esa fan... ¡¿era una extranjera?!

Mingun asintió y Sooje, se sentó sobre el yo, sintiendo que le volvía la sobriedad, prestando todo oído a la fascinante historia.

—¡Wow! ¡Continúa por favor!

—No hay mucho que decir. Ella estaba en el aeropuerto, grababa nuestra salida con el celular. Abandonamos el lugar en fila como siempre. Entonces pude notar que no me grababa a mí. Su mirada no era para mí, tampoco su sonrisa. Su bias era Jungji y cuando este pasó frente a mí, ella simplemente me dio la espalda... y lo siguió con la mirada, gritando como loca su nombre.

—Wow...

—Así que sí, me ilusioné una vez en mi vida y, sí, creo en el amor a primera vista. Pese a que nunca hablé con ella, nunca supo lo que sentía... me costó mucho apartar de mi cabeza su mirada en los siguientes días. Me tomó semanas entender y superar aquello que sentía. Aún me entristece un poco recordar...

Es un error creer que el olvido se lleva todo. Y es que, ¿qué es el olvido sino la mera supresión de un recuerdo? Supresión temporal por demás. ¿Acaso no vuelve el sentimiento que se creía perdido cuando por algún motivo chocas con el pasado?

 —"Vuelve. —se respondió Mingun internamente. —"Por supuesto que vuelve."

—¡Ah! —suspiró Sooje recostándose otra vez sobre el colchón con tristeza. —¡Que vida! Nuestras fans creen que sólo ellas suspiran. ¿Pero qué puede hacer un artista cuando suspira por su fan? Ella va a sus conciertos, grita su nombre; lo ve, lo toca en los encuentros y escucha sus canciones. Le escribe, pero él... ¿qué puede hacer si se enamora de ella?

Mingun lo observaba atentamente. Sus palabras, parecían las letras de un poema.

—Tal vez escriba sobre ello después de todo —dijo Mingun reflexivo.

—Tal vez...

—Nah.
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Insolente

Tres días después, Jinsook le devolvió la lista de prospectos a Minso.

—Aquí tienes. Tú propuesta de contratar a un F.zone para el drama está 100% aprobada. Pero ¿estás segura? Me parece bastante difícil que acepten con su actual índice de popularidad y sus horarios.

—Ya veremos —sonrió Minso irradiando positivismo.

—Eso es lo que me preocupa, que te centres demasiado en conseguir sus firmas y olvides la cantidad de trabajo que tenemos. Sin embargo, debo admitir que conseguir a esos muchachos sería un éxito para nuestro proyecto.

—¿Esos muchachos?

—Revisa la lista.

Minso se apresuró a hurgar en el documento

—¿Fever? —levantó la vista hacia su superior sorprendida.

—¿Viste el último programa de Chanjin?

—No.

—Tampoco yo, pero escuché los rumores sobre cierta... rivalidad entre los miembros de ambas bandas. Quisiera ver qué ocurre que colocamos a dos de ellos juntos en el mismo escenario y sé, que todos sus fans desean lo mismo.

—¿Desde cuándo tan amarillista? —sonrió la PD.

—Aunque parezca chisme, también es consideración. En Corea, Fever es superior a F.zone. Sus seguidores podrían ver mal si invitamos a uno y al otro no.

—No creo que Sung quiera cedernos a uno de sus chicos.

—Lo hará si le dices que tenemos un F.zone.

—Uhmmm... —Minso sonrió con malicia.

—¿Has visto a Guk?

—Está trabajando las locaciones con el nuevo.

—Necesitamos trabajar vestuario.

—Estoy sola.

—Lo sé, lo sé. Hablaré con Jo.

—Aún no le has hablado sobre la pasante, ¿verdad?

 —Entrega la lista a la gente de casting y que inicien de inmediato con el proceso, debemos grabar antes de invierno —dijo ignorando por completo la pregunta.

—Bien.

∞

El MC Chanjin invitó a Jinsook a almorzar juntos. Siendo que Chanjin era un divulgador de escándalos y su hija Hyonra era un imán de ellos, Jinsook consideraba como un acto estratégico, mantener una relación cordial con el talentoso animador. De hecho, en varias ocasiones, Chanjin había accedido a mantener el nombre de la niña en el anonimato durante la transmisión de varios escándalos protagonizados por esta.

Por tal razón, pese a no tener intención de comer fuera de la compañía debido a la premura con que realizaba su trabajo, Jinsook aceptó la invitación de Chanjin. Sin embargo, el PD solicito al MC que el encuentro se realizara en un restaurante cercano a la empresa.

—¿Unir un Fever con un F.zone? ¿Será buena idea?

—¿Cómo lo supiste? Apenas lo he aprobado esta mañana.

—Sí, pero... ¿te parece buena idea?

—¿Por qué no lo sería?

—¿Bromeas? Es evidente que existe rivalidad entre ellos, por mucho que se empeñen en negarlo.

Jinsook sonrió al escuchar el comentario del joven hombre.

—¿Qué tal que discuten en medio del set y uno de ellos decide abandonar el drama? —preguntó Chanjin.

Jinsook estalló en carcajadas ante las ocurrencias del presentador.

—Sabes que eso no pasará. —dijo Jinsook al final.

—De todas formas, no olvides que yo también te puedo servir como actor.

—¿Ah, sí? —Así que de eso se trataba aquella invitación; Chanjin estaba interesado en participar como actor en el drama. —Uhmm... ¿Cómo es eso, Chanjin?

—¡Ah, hace tiempo que deseo probar suerte en el mundo de la actuación, pero no me llegan propuestas! Creerás que estoy bromeando debido a lo popular que soy, pero ¡es verdad! Así que al escuchar que pensabas contratar idols sin experiencia y debido a lo cercano que somos, decidí que era lo correcto, avisarte sobre mi disponibilidad.

—Uhmm, entiendo. Pensé que te habías retirado de todo para dedicarte de lleno a tu programa.

—¡Ah! —suspiró el actor. —La verdad es que sí, pero, tras estos dos años, me he convencido de que extraño bastante el mundo del espectáculo.

 —Ya veo. Sin embargo, hemos dejado el asunto a la gente de casting.

—¡Vamos, hombre! Ambos sabemos que la decisión final la tienen tú y el director.

—Sí, pero si quieres aparecer en nuestra lista de candidatos, deberás tomar la audición. ¿Quieres que los llame para que te incluyan?

—Hazlo, hermano. Hazlo —pidió el MC. —No le niegues a un compatriota la oportunidad que no le han negado a un extranjero.

—¿Uh? ¿Perdón?

—¿No sabías? La empresa está contratando personal extranjero.

—¡Uhmm! Y tú... ¿cómo te enteraste? ¿Cómo te enteras de todo?

—Bueno, en este caso fue por accidente. Me topé con una de ellos el lunes en el lobby cuando me dirigía a maquillaje. Era muy guapa, por cierto.

—No es posible —expresó Jinsook pensativo.

—¡Lo sé, hermano! ¿Puedes creerlo? Me sorprendió mucho a mí también. Tomar esa decisión dado los últimos eventos... ¿no te parece un movimiento algo arriesgado por parte de las autoridades de la institución? Imagina cuando la prensa se entere. ¡Y ni siquiera puedo transmitirlo en mi programa! No puedo morder la mano de quien me alimenta.

—No... digo, ¿Cómo pudiste toparte con ella? Cuando se fue tu aún estabas en el set de grabación.

—¡Cuando llegué, hermano! La vi cuando llegué ¿Uh? ¡Un momento...! ¿Cómo sabes a qué hora se fue?

Jinsook guardó silencio y continuó almorzando.

—¿Acaso tu...? ¡Ah, caramba! —estalló el animador en risas. —¡Sí, es cierto! ¡Tú necesitas personal en tu equipo! ¡Qué suertudo! ¡Te asignaron una mujer muy guapa! —exclamó lanzando al colega una mirada maliciosa.

—Ya no trabaja con nosotros —expresó Jinsook retomando su habitual frialdad.

—¡¿En serio?! ¿No te duró ni dos días? ¿Tan mala era?

Jinsook guardó silencio.

—¡Ah, vamos, compañero! No diré nada, lo prometo. ¿Por qué la echaste?

—Llegó tarde el primer día.

—¿Tarde? La vi antes de entrar a maquillaje. ¿A qué hora se supone que debía llegar? —indagó el MC dando un sorbo a su refrescante bebida veraniega.

La declaración del presentador inquietó bastante a Jinsook.

—Prefiero cambiar de tema, sino te importa, Chanjin.

 —Bueno, como sea. Pero igual es una pena. Era linda y simpática. ¿Y ya tienen fecha para el casting? No creo que la gente de Sung le permitan participar en el drama a un Fever. Están muy ocupados con el asunto del nuevo álbum...

Pero Jinsook ya no lo escuchaba. La información que le suministrara Chanjin había quebrantado su paz. Calculaba que, si el programa de Chanjin comenzaba a las 2:00 y debía maquillarse por lo menos media hora antes... "Eso ubicaría a la extranjera..." demasiado temprano en las instalaciones de la KSMB. "No es posible." De pronto sintió que se deshizo de la extranjera con demasiada facilidad. Eso en caso de que Chanjin estuviese diciendo la verdad.

∞

Finalizado el almuerzo, Chanjin volvió a casa y Jinsook decidió caminar hasta la oficina. Mientras lo hacía, pensó en Ana. El día que la asignaron a su equipo fue llamado a una reunión.

El encuentro se llevó a cabo en la propia oficina del señor Song. Por esto y porque sólo estaban convocados él, el presidente de la empresa y su supervisor directo, Jinsook supo de inmediato que no se trataba de algo ordinario.

—¿Dos novatos? —reaccionó Jinsook consternado—. ¿Me van a asignar sólo dos novatos?

—Sí, pero tú tranquilo. Te aseguro que he seleccionado a los dos mejores novatos de toda Corea para formar parte de tu equipo —expresó Jo a modo de broma.

Por respuesta, Jinsook se revolvió incómodo en el confortable sillón. ¿Desde cuándo se involucraba al equipo de producción en la selección de personal? Era obvio que no lo habían citado allí para escuchar su opinión. El señor Song se mantenía en silencio, inexpresivo.

—Uno de los novatos es extranjero —informó además Jo.

—¿Extranjero...? —Jinsook creyó no haber escuchado bien.

—Su nombre es Ana Rivas. Es latinoamericana.

—Disculpen... —el productor trataba con dificultad de organizar en su cabeza todo lo que se le estaba diciendo. —Con todo respeto, ¿han sopesado la magnitud de lo que me piden?

—Por supuesto que lo hemos hecho —afirmó Jo.

—Me pidieron despedir dos empleados coreanos profesionales experimentados, ahora me piden aceptar una extranjera novata en su lugar.

—Es una situación delicada, lo entendemos —aceptó Jo.

—Si acepto algo como esto, puedo perder el respeto de mi equipo y de mis colegas en la empresa.

—Entiendo su preocupación, PD Kim —intervino conciliador el director —admito que también era la mía cuando el CP Jo vino a mí con la propuesta. Es la primera vez que tendríamos un empleado extranjero como pasante aquí en Corea. Sin embargo, estoy convencido que valdría la pena hacer que funcione aunque sea por un tiempo. No lo tome como una imposición. Mírelo como un experimento en nuestra búsqueda del éxito.

—¡Confía en nosotros, Jinsook! —expresó Jo tratando de animarlo. —Tengo el presentimiento de que algo bueno saldrá de todo esto —dijo ofreciendo al PD una gran sonrisa.

—¿Cuándo fue la última vez que tuviste un buen presentimiento? —inquirió Jinsook burlón.

—Cuando te propuse a ti para sustituirme en la división —contestó Jo sin dudar, dejando sin palabras al PD.

Aún así, Jinsook continuaba bastante preocupado.  —Está idea... —expresó vacilante —traerá problemas y conflictos.

—Es por esto por lo que no confío en nadie más que en ti para hacerse cargo —confesó el CP.

Jinsook permaneció en silencio, reflexivo.

—La señora Rivas es estudiante, y con su visa no puede legalmente trabajar más que como pasante. —Añadió Jo —Una pasantía es lo ideal para todos. La probaremos aquí, medirás su desenvolvimiento junto a nuestro personal y el reporte final de desempeño que nos entregues, decidirá el destino de esa chica en la empresa.

— Pues entonces, ya todo está dicho —cerró el director la conversación poniéndose en pie.  —Está de más recordarles manejar este asunto con absoluta discreción e inteligencia emocional, a fin de evitar rencillas futuras entre los empleados.

—Por supuesto, señor director —contestó el CP Jo poniéndose inmediatamente de pie. Jinsook lo imitó en silencio. Sabía que una situación como esta acarrearía contratiempos.

Pero ahora... ¿cómo le diría a Jo que había despedido a la mujer sin explicaciones?

∞

Petrificada, Ana no atinó ni a pestañear, tras escuchar el fatal fallo emitido por el superior.

—Entrega tu gafete en recepción, la PD Choi te acompañará hasta la puerta —indicó Jinsook al notar la inercia de la forastera.

—N —no, pero... por favor, señor, permítame explicar... —intentó hablar Ana.

La mirada fría y aguda del productor se clavó en sus pupilas, lucía tan molesto que Ana no pudo más que callar.

Solícita, la PD Choi se dirigió hacia Ana, dispuesta a cumplir las órdenes de su jefe antes de que este estallara. Minso conocía bien el temperamento del PD Kim Jinsook, entre muchas otras cosas, el PD, odiaba dar dos veces la misma orden.

—Acompáñeme, por favor —pidió Minso señalando la puerta.

—No —se plantó Ana con firmeza.

—¿Perdón? —cuestionó Minso incrédula.

—¡Explíquele, por favor! —suplicó Ana a Minso.  —No me iré sin ser escuchada —reafirmó Ana al productor.

—¿Sabes algo? —el PD Kim se volvió hacia ella con suma decepción —Una de las cosas que odio de ustedes los occidentales, es su falta de prudencia y de respeto, cualidades negativas de las cuales hacen gala constantemente. ¿Acaso se sienten orgullosos de ello?

—¡Señor Kim! —gimió Ana. —Usted no sabe...

—Llegas tarde el primer día de trabajo, y estás aquí en mi sala rehusándote a salir cuando se te ha echado. ¿Qué intentas hacer? ¿Quieres armar un escándalo frente a personas que ni siquiera conoces?

—N —No, yo solo...

—Si posees algo de dignidad te recomiendo que la recojas y la lleves contigo cuando salgas por esa puerta.

Y eso fue todo. Ana, incapaz de soportar una humillación más, arrancó el gafete de su pecho y lo colocó sobre la mesa con un fuerte manotazo.

—Conozco muy bien la salida —dijo a la PD Choi, dio la espalda a los presentes y abandonó la sala sin despedirse.

Minso volteó hacia Jinsook interrogante. Con una mirada, el productor indicó a Minso seguir a la mujer.

∞

Enojada, Ana se introdujo en el ascensor. Al volverse, pudo ver a la PD Choi observarla desde el pasillo, ni por un momento Ana bajó la mirada.

Choi, reparó en la extranjera, pese al acto de rebeldía mostrado segundos atrás, el semblante de la pasante denotaba agotamiento y desilusión.

El ascensor partió.

Y una vez a solas, Ana no pudo contener más los intensos impulsos de gritar y patear que la agobian. La frustración salió de su cuerpo en forma de llanto, ver las lágrimas emanar de sus ojos aumentó más la ira en su interior.

Secó su rostro pero fue inútil, aquello era un torrente sin control.

∞

Cuando Minso volvió a la sala, ya se encontraban Guk y el novato Park sentados junto a Jinsook.

—...Además arrogante —compartía Guk su opinión sobre la actitud de la pasante. —Debería sentirse avergonzada. Digo, intentar suplicar por una posición por demás deprimente... ¿no es muy mayor para estas cosas...?

—Se ha marchado —confirmó toscamente la productora tomando asiento.

 —Debemos iniciar el casting la próxima semana  —anunció Jinsook volviendo al trabajo.

—Minso está a cargo —señaló Guk

— ¿Cómo vas con eso? —quiso saber Jinsook.

—Sí... en cuanto a eso... —Minso extrae una hoja de papel escrita del interior de su carpeta. —Preparé una lista de posibles prospectos, —dijo tendiendo la hoja de papel a Jinsook. —por favor, estúdiala y dame una respuesta, agradecería que sea rápida si quieres casting la próxima semana.

Jinsook sonrió, a veces sentía que sólo Minso podía entender su modo de fluir en el trabajo.

Los productores retomaron el hilo como si nada extraordinario hubiese pasado aquella tarde. Como si no existiese en el mundo más dilemas que disponer de luces, locaciones y vestuarios; y sobre la mesa, continuó tirado un gafete de invitado al que nadie volvió a prestar atención.

∞

Sí que la había cambiado Corea. En Latinoamérica, Ana no se hubiese marchado sin arrastrar por el pelo al menos a una de las delicadas recepcionistas. También hubiese arrojado el gafete en el rostro del insolente PD jefe. Pero no era esta la imagen que deseaba dar de sí misma en aquel país. No era tonta, tenía mucho que perder, debía actuar con cuidado. No podía echar todo por la borda sólo porque no la querían allí.

Ana no era una persona fácil de amedrentar, tampoco solía abandonar las cosas cuando se tornaban oscuras.

 —"Dios sabe lo mucho que intenté resistir hoy." —se dijo, evitando sentirse vencida. —"Pero sino es en Corea, será en Australia!"  —levantó el rostro con determinación y por última vez, secó su rostro.

La puerta del ascensor se abrió ante ella. Con pasos firmes y rápidos Ana atravesó el inmenso lobby, la frente en alto, ignorando por completo la mirada de las recepcionistas y de los curiosos.

Afuera llovía.

—Sí, por supuesto. Tenía que llover —masculló Ana con triste sarcasmo.

Era la época del monzón, y cuando esto ocurría, en Corea llovía durante casi un mes.

No era esta una lluvia cristalina y fresca como las del trópico, no. Esa noche, la lluvia era cálida y torrencial. Poco le importaba esto a Ana ya. Caminó bajo el agua hasta la parada de autobús más cercana. Sin paraguas, sin plegarias esta vez.

La lluvia le había fallado.




16

Víboras y cuervos

Domi apagó la laptop. Se volvió hacia Ana y la observó durante unos segundos.

Había estado allí desde que Domi entrara a primeras horas de la noche. Tendida sobre la cama, en apariencias sumida en la lectura de un tomo de relatos en español que había adquirido por internet. Por ratos la había visto meditar mirando el techo, el libro abierto sobre su regazo o dormida en la misma posición. Había estado así todas las noches, sin hablar, sin reír, sin llorar y, por esto, Domi no la había querido molestar.

Quizás su actitud era una forma de depresión, pero era una actitud tan fuerte, que Domi no quería romper con sentimentalismos ni lloriqueos.

La habían expulsado feamente de aquella empresa después de tanto, sin haberle dado la más mínima oportunidad de explicar... de demostrar... o de golpear a alguien —sonrió Domi al pensar en esto.

Y es que en el fondo, Domi sentía cierta alegría por ella. No quería verla desempeñar ese puesto y no quería saberla rodeada de xenófobos en aquel lugar. Incluso Domi había tachado esa empresa de su lista.

"Y pensar que allí trabaja el espectacular Chanjin" —suspiraba. —Ya terminé —anunció.

—Bien —respondió Ana lacónicamente.

—¿Quieres ver dramas?

Ana negó con la cabeza.

—Bien. Entonces... me iré a la cama. Apaga la luz cuando quieras.

Ana encendió la pequeña lámpara LED colocada junto a su cabecera. Sabía que Domi no toleraba dormir con las luces encendidas, pero en aquella ocasión, estaba dispuesta a dejar las luces encendidas para ella.

—Apágalas, por favor —pidió Ana con ternura a su compañera.

Ana notaba estos pequeños pero significativos detalles que tenía para con ella su amiga y lo apreciaba, pero en momentos como estos, sintiéndose hipersensible, las atenciones de Domi sólo lograban exprimir sus heridas. Por eso, al quedar la habitación en silencio y semi oscura, Ana dejó de leer; colocó el libro sobre su regazo y lloró en silencio hasta quedar dormida.

Corea es un país organizado, de personas conscientes, conservadoras de sus tradiciones y por tanto, de valores firmes.

Estas personas son padres que se esfuerzan por criar hijos decentes y trabajadores.

Estos hijos son los hombres que trabajan arduamente para criar a sus propios hijos, para vivir decentemente.

La organización les ha dado comodidad.

La comodidad les ha dado paz.

Personas pacíficas a las que Ana se había tenido que adaptar.

La vida en su país era todo lo contrario.

Para su gente, la vida era dura, desorganizada y difícil.

Los padres eran seres criados en este tipo de ambiente hostil, lleno de precariedades y por tanto, incierto y angustiante con cada amanecer. Y creaba traumas.

Padres traumados que criaban a hijos en este ambiente precario e incierto.

Hijos que aprendía, heredaban y continuaban un ciclo sin fin de desorganización y caos.

Aquellos que tenían la oportunidad de emigrar y continuar creciendo en otro ambiente, no se sentían cómodos al volver a casa y volvían a emigrar esta vez para siempre.

Y estaban estos que no tenían posibilidad de volver a emigrar.

Y estaban los otros que no tenían esperanza alguna de emigrar algún día.

Gente buena, llena de frustraciones y agonía constante, ahogando su ira y su pena, trabajando sin esperanzas, traumados, criando hijos en este ambiente desorganizado y caótico.

Estos y los otros, representaban más del 80% de la población en su patria y entonces, continuaba el caos.

Un ciclo sin fin de inestabilidad y pobreza.

Aquellos que regían el país parecían incapaces de regular la situación, algunos eran inclusos más caóticos que la misma población y al obtener el poder revertían tres veces cualquier pequeño avance logrado por otros. Porque estos que regían, también fueron alguna vez hijos del caos y del desorden.

Caos, desorden, desequilibrio, ignorancia. Bajo este ambiente creció Ana. Un ambiente duro y despiadado, no apto para débiles.

Vivir en Corea significó confiar, deponer sus armas, destruir sus defensas a cambio de paz. Paz espiritual, física y emocional. ¡Eso encontró en aquel lugar! Y Ana lo había asumido e incluso, lo había llegado a disfrutar.

Pero no todo era arcoíris y estrellas en aquel bello país de Asia, no era común que ocurriera pero sí, también encontrabas víboras y cuervos ocultos en alguna esquina. Esquinas que Ana prefería esquivar por dos razones:

Utilizar la violencia en Corea siendo extranjero, significaba atentar contra su sistema de organización y paz que ningún ciudadano te lo permitirá.

Y segundo, porque Ana había probado las penas de la hostilidad en su patria y los sabores de la pasividad en Corea. Y había elegido la segunda opción por voluntad propia.

No quería salir de allí. ¡No quería! Aun cuando cayese en un nido de víboras como la KSMB.

∞

Ana creció en un barrio pobre de un país del tercer mundo de América Latina. Hija de un padre ebrio e irresponsable, a quien nunca conoció. Al queda sola, su madre se unió con otro hombre del barrio, ebrio, machista y bruto con el que engendró dos hijos varones. Su madre limpiaba en casa de familia y su padrastro era conserje en un supermercado.

Vivían en una casucha paupérrima de dos habitaciones. Una de estas servía de dormitorio a Ana, su padrastro, su madre, sus dos hermanos. La otra, servía de cocina y sala. El baño estaba aparte, en un cuartucho aislado ubicado en el patio trasero, utilizado También por las cuatro casas circundantes a la de Ana.

Ana odiaba la forma en que su padrastro trataba a su madre y nunca lo vio como un verdadero padre. Por su parte, su siempre ebrio padrastro, cuando estaba en casa, no hacía más que burlarse del odio que Ana le profesaba y la humillaba recordándole que era una huérfana y que estaba viva gracias a su salario.

Siendo Ana muy pequeña, su padrastro le rompía juguetes sin razón aparente, y le prohibía llorar.

—Llora cuando llorar compre la cena. —decía con su voz estropajosa. Siempre la azuzaba, la instaba para que peleara y también para que se defendiera.

Un día, cuando en la casa sólo existían ella y su primer hermano. El bebé lloraba desesperadamente, la madre lo atendía en el único dormitorio de la casa, mientras que en la sala el padrastro se ahogaba en botellas de ron barato sentado a la mesa de madera rustica que servía de comedor.

—¡Ana! ¡Anaaa! ¡Anaaa! —llamaba la madre.

—¡Ya cállate! —gritó el padrastro.  —Sabes que esa niña no escucha a nadie. —Luego añadió en voz baja. —Debe haber salido al sinvergüenza de su padre.

—¡¡Atiéndeme la niña que le estoy dando de comer a tu hijo!! —pidió la madre a gritos, desesperada. El hombre se levantó de mala gana.

—Mi madre siempre me lo dijo —murmuraba mientras se dirigía dando tumbos hacia la puerta —“no te metas con mujeres que tengan hijos." Y mírame ahora, —se detuvo en el umbral de cara al patio. —haciendo de niñero de una muchacha de quién sabe quién coño puso ese huevo.

El padrastro observó a la pequeña Ana de 8 años, desaliñada, sucia y descalza, al fondo del patio, discutiendo y llorando a causa de 2 niños de entre 9 y 10 años que se burlaban de ella llamándola "sucia y fea."

El padrastro caminó hacia Ana. Al ver al hombre acercarse, los niños se alejaron entre risas. El padrastro se detuvo unos pasos detrás de Ana.

—Puedes pasarte el día llorando pero no te servirá de nada —dijo.

Ana secó sus lágrimas con su puño.

—¿Vas a dejar que se vayan sin darles su merecido? —añadió.

Ana apretó la mandíbula, ciñó sus puños y se dirigió hacia los niños. El padrastro tiró de ella por la blusa impidiéndole avanzar.

—¡No seas estúpida! Son más grandes que tú y son dos.

Ana miró al hombre sin entender. El padrastro le señaló una roca en el suelo.

Los niños jugaban en el otro extremo del patio. Ya habían olvidado a Ana cuando una roca se impactó contra la cabeza del mayor, haciéndolo caer de frente, sangrando, inconsciente. El más pequeño corrió a ayudarlo dando alaridos desesperados.

—¡Ay, maldita bruja! ¡¿Qué le hiciste a mi hermano?! ¡Manito, despierta! —intentaba hacer reaccionar al muchacho. —¡Manito!

El padrastro tiró del brazo de Ana. —Ahora camina pa' dentro. Tu madre te llama.

—¡Mamá! ¡Mamá! —gritaba el más pequeño de los niños.

Ana y el padrastro les dieron la espalda y se dirigieron con pasos firmes de vuelta a la casa.

 —¡No te apure, maldita sucia! ¡No te apure, que yo te agarro! —la amenazaba el desesperado niño.

Entonces el mayor comenzó a recobrar el conocimiento.

—¡Manito! ¡Manito! —sollozaba el pequeño.

Ana hizo intento de voltear pero su padrastro se lo impidió con rudeza.

—¡Continúa avanzando! Nunca dejes de avanzar, y pase lo que pase ¡no mires hacia atrás!

Ana y su padrastro entraron a la casa, en contraste con los vecinos quienes salían de sus hogares ante los gritos de auxilio del pequeño.

A partir de ese día, Ana siempre se vio envuelta en pleitos debido a las burlas de los demás niños.

Su madre trabajaba demasiado, Ana pasaba la mayor parte del tiempo sola y cuando su madre llegaba, centraba toda su atención en sus pequeños hermanos. Ana nunca tuvo lujos, ni siquiera tuvo cubierta sus necesidades básicas. No desarrolló gusto por lucir bien, y siendo una adolescente, no entendía la preocupación que muchos de sus compañeros de clases mostraban por estas cosas. Así que Ana, incluso a los 15, continuaba luciendo un aspecto deplorable.

∞

El cambio ocurrió a los 16.

Su padrastro y su madre peleaban y discutían constantemente; pero aquel día, cuando la discusión de sus padres subió de tono, Ana abandonó la casa y salió al patio desaliñada y descalza. No terminaba de acostumbrarse a esto. En momentos como ese, sólo quería irse lejos.

Sus dos hermanitos contaban entonces, 8 y 10 años de edad. Los encontró en el fondo del patio molestando a una niña de 9.

—¡Pequeños bastardos! —masculló Ana dirigiéndose hacia ellos. Al llegar junto a los niños, Ana los golpeó con la palma de sus manos.  —¡¿qué hacen buscando chisme con esta niña?! ¡par de abusadores! —les gritaba sin dejar de pegarles.

Los niños huyeron de su hermana y se introdujeron en la casa.

—¡Sí, corran! ¡horita voy y le cuento todo a mami! —los amenazaba Ana. —Par de infelices. ¡Igualitos a su padre! —murmuraba molesta.

Los gritos de sus padres ya no se escuchaban. Entonces un guapo joven de unos 17 años se acercó a la pequeña niña—. ¿Qué pasa? —le preguntó

La niña guardó silencio.

—Ven, vámonos a casa —le ordenó el joven.

Entonces Ana reaccionó.

— ¿Cómo que vamos? ¿A dónde la llevas?

—Es mi hermana.

—¡¿Y qué hace esa niña sola merodeando en patio ajeno?! ¿Eh? ¡¿No deberías cuidarla?! ¡Menudo hermano que la pobre se gasta! —le espetó la muchacha, entonces le dio la espalda y se alejó molesta de regreso a casa.

El joven la observó alejarse.

—No me recuerdas, ¿verdad?

Ana se detuvo en medio del patio y volteó a mirar al muchacho.

—Soy Ricardo. Fui tu vecino hace algunos años.

Ricardo recogió el pelo de su frente mostrándole la cicatriz en la parte alta de su cabeza.

—Recibí 8 puntos en el hospital. Me fui a vivir con mi padre después de eso —añadió sujetando la mano de su hermanita. —Veo que para ti las cosas no han cambiado. Sigues siendo la misma niña salvaje y sucia.

Entonces fue Ricardo quien le dio la espalda y se alejó acompañado de la niña. Apenas había avanzado poco menos de 6 pasos cuando una roca pasó silbando cerca de su cabeza. Entonces Ricardo, se volvió azorado para encontrarse con una Ana totalmente enfurecida.

—¡Si te vuelvo a ver en mi patio, te juro que te abro esa herida de nuevo! —gritó Ana y se introdujo a toda prisa en el interior de la casa, agitada, enfurecida, ... ruborizada.

∞

Ana asistía al liceo público del sector. Solían suspenderla con frecuente por diversas razones:

●
Desacato a la autoridad del maestro.



●
Faltar a clases continuamente sin justificación.



●
Iniciar pleitos.



Y pese a todo esto, Ana siempre se las ingeniaba para aprobar las materias, aunque fuese con la nota mínima requerida.

Iniciar pleitos, eso decían pero ¡nunca era ella quien en verdad los iniciaba! Ella sólo daba siempre el primer golpe.

Una tarde en horas de recreo, Ana se encontraba sentada sobre una estudiante de último año, golpeándola ferozmente mientras los demás estudiantes la rodeaban incitándola, gritando con gran alborozo.

De pronto entraron al círculo cuatro jovencitas más, todas ellas estudiantes de último año, y comenzaron a golpear a Ana en un intento por defender a su amiga.

Ana no retrocedió, se puso de pie como pudo bajo aquel ataque y se defendió con bravura, pero pronto cae al suelo.

Las niñas se lanzaron sobre ella, entonces Ricardo salió del tumulto, empujó a las chicas y cubrió a Ana con su cuerpo.

—¡Déjenla ya! —gritó, y todos guardaron silencio. —Su amiga ha perdido la pelea, así que llévensela y acepten la derrota.

Tras unos segundos de indecisión, las chicas retrocedieron indignadas y se alejaron, llevándose a su lastimada amiga y lanzando amenazas contra Ana.

—¡Una por una! ¡una por una las reto a todas! ¡Presumidas de mierda! —les respondía Ana mientras se levantaba.

—¡Ya basta! —la detuvo Ricardo enojado.

El grupo de estudiantes comenzó a dispersarse entre quejas y reclamos, estaban decepcionados con Ricardo por haber detenido el show.

—¡Tu déjame! —le devolvió Ana con el mismo tono y continuó gritando a las estudiantes. —¡Dónde quieran y cuando quieran! ¡Estúpidas! ¡Ya les quitaré a golpes las ganas de burlarse de los demás! ¡Ridículas!

Se burlaban como todos de la facha de Ana, pues pese a que vestían todos de uniforme, el de Ana lucía desgastado, arrugado y descolorido. Su pelo, era una greña deshidratada y quebradizas, atada con una tira, a lo que Ana llamaba "moño".

Ricardo observó a Ana con desaprobación.

—¿Y tú qué? ¡¿Qué?! —le soltó Ana con rudeza.

—¿Qué de qué? ¿Estás loca?

—¿Qué fue todo eso? ¿Por qué te metiste? ¿No te he dicho que no quería volver a verte? —gritaba Ana como loca.

—¡¿Estás loca?! ¡Asistimos a la misma escuela, estúpida! —le largó Ricardo y se marchó ofendido.

—¡Eres un entrometido! ¡Eso eres! —le gritaba Ana mientras lo veía apartarse. —¡Un entrometido y un presumido igual que todas esas estúpidas! ¡Niño lindo de mierda!

—De nada, bestia —le respondió Ricardo, mientras se alejaba.

∞

En una de sus peleas, el padrastro de Ana golpeó a la madre tan fuerte, que la mujer cayó de bruces contra el piso de la sala.

—¡Mamá! —Abandonó Ana el dormitorio a toda prisa para socorrerla.

—¡Quítate de en medio, mocosa, pa' no romperte la cara a ti también! —gritó el hombre borracho.

Entonces Ana se levantó llena de rabia y empujó con todas sus fuerzas a su padrastro, el hombre perdió el poco equilibrio que le quedaba y cayó de espaldas contra el descuidado piso de cemento.

—¡Te he dicho que no le pegues! ¡animal! —le gritó la joven Ana, mientras estaba tirado en el piso.

Pero la madre haló con fuerza a Ana por el brazo. —¡Pero qué haces, Ana! ¡Te he dicho que no te metas en nuestros asuntos, niña!

El padrastro se puso en pie a duras penas maldiciendo.  —¡Deja a esa huérfana, mal agradecida! Por eso es que ni siquiera tu padre quiso saber nada de ti. ¡Maldita huérfana!

En aquel momento, Ana enloqueció, se lanzó contra su padrastro hecha una fiera. —¡Eres un animal!

La madre detuvo a Ana de un tirón, la llevó por el brazo hasta la puerta y la empujó fuera de la casa.

—¡Vuelve cuando te tranquilices! —le gritó antes de cerrar.

Era medianoche.

Ana quedó unos segundos cabizbaja, aturdida, de pie frente a la casa. Los gritos entre su madre y su padrastro continuaron con más fuerzas esta vez.

¿Por qué rayos no aprendía? Siempre que intercedía resultaba herida física y moralmente pero ¿existe un hijo capaz de ver lastimada a su madre y no interceder?
Ana se alejó de la casa con pasos lentos presa de una profunda tristeza.

Ana encontró refugio al fondo del patio, bajo el cobijo de un frondoso árbol, en cuya base se apoyaba una enorme roca, que le sirvió de asiento.

La noche era hermosamente clara, los rayos de la luna perfilaban su triste semblante e iluminaban la transparencia de sus lágrimas.

—Creí que las chicas rudas como tú no lloraban.

La voz de Ricardo llegó desde muy cerca. Tanto que, por un instante, Ana volteó presa de la sensación de que el chico estaba sentado a su lado, pero no era así. Ricardo estaba sentado en el suelo, recostado en el costado opuesto del árbol.

—¿Pero qué haces aquí? Te dije que no volvieras a mi patio —externó Ana con voz apagada.

 —Aún no sé por qué le llamas tu patio. Y yo llegué aquí primero.

Ana no estaba de ánimo para discutir, así que se limitó a volver a su roca, más la presencia del adolescente le impidió volver a llorar.

De modo que, volvieron a estar como en principio, sentados de espaldas, separados únicamente por el ancho tronco.

∞

Llevaban allí, así, en silencio casi media hora.

—¿Por qué no vuelves a tu casa? —rompió Ana el silencio.

Ricardo se mantuvo callado, fijó sus ojos en dirección a su casa, también de allá provenían gritos, apenas audibles, ahogados por la distancia.

—No eres la única que sufre —le recordó él.

Entonces Ana volvió a llorar, sucumbiendo otra vez, por el peso de la tristeza.

Lloró por un largo rato sin que nada ni nadie interrumpiera su fragilidad, pues Ricardo la escuchaba gemir en silencio, recostado del árbol, admirando el profundo cielo estrellado, meditando en sus propias penas.

Las horas pasaron.

Los gritos en la noche poco a poco acabaron por disiparse, pero Ana y Ricardo continuaron allí, recostados del árbol, en silencio.

—¿Por eso te fuiste? —preguntó ella de pronto.

—Por eso hice todo lo que he hecho en esta vida. Deambular por los patios, robar cosas a los vecinos, —ocultó tras una risilla la vergüenza que sentía —abusar de mi pequeña vecina...

Ana recordó al Ricardo de 10 años, y sonrió con un halo de tristeza.

—No hay nada que lamentar. Te abrí la cabeza con una piedra, ¿recuerdas?

Ricardo sonrió y tras la sonrisa, se le escapó un largo suspiro.

—Deambulé mucho tiempo sólo... sin rumbo. Entonces mi madre, temerosa de que cayera en drogas o algo peor, decidió llamar a mi padre y obligarle a hacerse cargo de mí.

Ana observó al muchacho un buen rato.

—Te ves...diferente ahora. Creo que fue bueno que te fueras. Te hizo bien. ¿Por qué volviste?

—Me pregunto lo mismo cada vez que ocurren cosas como las de esta noche. Es mi último año en el liceo, pronto seré mayor de edad, tendré un empleo y quería... Quiero que cuando todo eso pase en mi vida... Quiero a mi madre cerca de mí. Creí que quizás... —la voz del joven se quebró de repente. —Quizás... si la ayudo económicamente... quizás ella...

—¿Abandone a tu padrastro? —concluyó Ana.

El muchacho asintió amargamente.

—¿Pensaste que tu madre estaba con él por necesidad? —sonrió Ana con ironía. —No te culpes. Quizás... yo también lo pensé alguna vez, ¿sabes? Es que necesitamos entender el por qué. ¿Por qué? ¿Por qué dicen lo que dicen? ¿Por qué hacen lo que hacen? —Ana guardó silencio unos segundos—. ¿Por qué nos traen al mundo en primer lugar? Mi padre era un borracho que nos abandonó y ¿qué hace ella? Buscar otro borracho que la golpea.

Ricardo escuchaba a Ana en silencio sin levantar el rostro.

—No se dan cuentan. No se fijan en lo que nos ocurre a nosotros y no les importamos. No es justo. Ellos elijen, toman sus decisiones pero entonces, sufrimos nosotros. Está mal. Muy mal  —musitó esta última frase con un hilo de voz tembloroso. Jamás debiste regresar.

∞

A partir de ese día, Ana comenzó a acicalarse.

Planchaba su uniforme para ir a la escuela y utilizaba los aceites de la cocina mezclados con agua, en el pelo, para que este luciera menos deshidratado.

No contaba con accesorios de belleza ni nada por el estilo así que no le quedaba más remedio que ser creativa. Tampoco quería ser presuntuosa, sólo no quería aparecer tan desarreglada ante Ricardo. Él siempre lucía bien. Si por algún motivo Ricardo decidiera caminar junto a ella y la encontraba en su habitualmente deplorable facha, podría sentirse avergonzado o ser objeto de las burlas de los demás. Sin embargo, después de esa noche, Ella y Ricardo no volvieron a entablar conversación.

No importaba cuanto ella se arreglara, en la escuela él siempre estaba reunido con sus viejos amigos, no parecía interesado en prestarle atención. Y por las noches, Ella se escapaba de casa y se sentaba junto al árbol en el patio, pero Ricardo nunca más volvió allí.

De todas formas, ya sea que él estuviera cerca o no, Ana siempre estaba limpia, calzada y modestamente arreglada. En su casa nadie, excepto sus hermanos lo notaron, puesto que ahora ellos peleaban con Ana cuando se gastaba toda el agua del baño, o porque ella peleaba con ellos cuando le ensuciaban el vestido que Ana había lavado y doblado para ponérselo ese sábado.

Una tarde, mientras recogía la ropa seca tendida en el patio. Ana encontró a la hermanita de Ricardo jugando otra vez.

Con un silbido, Ana llamó a la niña. La hermanita de Ricardo dejó sus muñecas junto al árbol y corrió hacia ella. Al tener a la niña en frente, Ana se agachó para poder mirar a la pequeña a los ojos.

—¡Hola! ¿Has venido otra vez sola? —la niña asintió. —Y...¿dónde está tu hermano?

Sorpresivamente, la niña en respuesta, señalo por encima del hombro de Ana. Al volverse, Ana se encontró con Ricardo parado tras ella.

—¿Por qué preguntas?

Ana se puso en pie de un salto.

—¿Querías verme? ¡Oh! —exclamó Ricardo genuinamente sorprendido. —¡Pero que... ! ¡Estás muy bonita, Ana! Ahora sí creo que están cambiando las cosas por aquí —expresó optimista.

—¡Eres un exagerado! —sonrió Ana ruborizada. —Tampoco es para tanto.

—Claro que sí, ¿no lo sabías? Dejan de decirte sucia cuando te has bañado.

—¡Ah, pero yo siempre me baño!

—Unjú... —Ricardo entornó los ojos ante el comentario de la joven mulata.

Ana lo golpeó en el hombro.

—¡Eres un desgraciado! ¿Insinúas que no me baño? —reclamaba mientras lo manoteaba.

—¡Ah! —gritaba Ricardo fingiendo dolor y bloqueando los golpes. —Ok, te bañas, pero sigues siendo una salvaje —reía a carcajada al verla enojada.

Y casi sin darse cuenta, volvieron a estar sentados bajo el árbol.

Pasaron la tarde hablando trivialidades, mirando jugar a la niña.

—No te había visto con vestido antes.

—Tengo pocos de todas maneras.

Después de aquella tarde, se encontraron varias noches bajo el árbol. Sus padres discutían, usaban el árbol como refugio para huir de casa, pero ahora nadie lloraba. Ana y Ricardo conversaban y reían hasta el amanecer. Y paulatinamente, Ricardo dejó de ignorarla en recreo. Empezó buscándola entre los demás con la mirada sólo para sonreírle cuando la encontraba. Y un día, al no verla por el patio, sin notarlo siquiera, se encontró buscándola por los pasillos.

Le impresionó bastante encontrarla leyendo en la biblioteca. Más sorprendido estaba cuando la muchacha le confesó que solía saltarse clases tan sólo por estar allí, ¡leyendo historias de fantasías!

—¡Me encantan! ¡Puedo imaginarlas en mi cabeza! —le contaba Ana, con una enorme sonrisa.

Ricardo prefería los libros de automotivación y superación personal, en tal sentido, había leído "El Rinoceronte", "Juan Salvador Gaviota", "Juventud en éxtasis", entre otros de la misma línea.

—Todos han leído "El Rinoceronte". Así que empecé a leerlo pero me pareció aburrido y cansón.

—Sí, todos lo han leído, y "El Alquimista" y "El Principito".

—Yo leí El Principito.

—¿En serio?

—Unjú. Imaginaba al niño cultivando la flor y lo mucho que sufrió al perderla.

—Uhmm... Pero sí sabes que la flor es simbólica, ¿no?

—¿Sim...bólico?

∞

Al cabo de unos meses, Ricardo esperaba a Ana en el patio para ir juntos a la escuela; cuando él se retrasaba, era Ana quien paraba frente a su casa esperando a que salga.

Las noches bajo el árbol ya no necesitaban estar justificadas. Se encontraban cada día sin motivo ni razón.

Y una de esas noches silenciosas y estrelladas, sentados uno junto al otro bajo el árbol, Ricardo decidió retomar la misma conversación que aquella triste noche ambos habían iniciado.

—... mi hermano también se fue conmigo aquel día, pero él, no quiso regresar al barrio y no lo culpo. —contaba el muchacho. —La esposa de mi padre es una mujer amable y cariñosa. Con ella aprendí a leer. Es otro mundo diferente a este el que conocí por allí.

—¿Tu madre... no es cariñosa?

—Lo es... ¡Claro que lo es! Es solo que... está perdidamente enamorada del hombre equivocado. No puedes dar lo que no tienes.

—Otra razón más para no haber regresado —Ana insistía.

Entonces Ricardo se volvió a mirarla escéptico—. ¿Aún lo crees?

Ana le miró a los ojos para reafirmar sus pensamientos.  —Si está perdidamente enamorada, no hay nada que se pueda hacer para salvarla de esa relación.

Ricardo rio. —¡Siempre estás en el aire! No me refiero a eso. Hablo de no volver. ¿Aún crees que debí quedarme con mi padre? ¿Sabes que sino hubiese regresado no estaríamos aquí sentados?

De pronto Ana sintió un escalofrío. No lo había visto así. Sólo pensaba en lo mejor para Ricardo cuando se expresaba pero, imaginar de pronto no estar nunca a su lado como ahora.... No conversar con él, no conocer su historia, no estar allí bajo la luna...hizo que su corazón se agitara violentamente contra su pecho.

—Ricardo... —musitó Ana y él la calló con un beso.

Asustada ante sus propios sentimientos, Ana retrocedió. Ricardo quedó allí, mirándola a los ojos relajado y tranquilo.

—¿Sigues creyendo que debí haberme quedado en casa de mi padre?

Ana bajó el rostro apenada.

—No —respondió en voz baja la joven Ana.

Entonces Ricardo se acercó más a ella. Ana no retrocedió esta vez, permitió que sus labios atraparan los suyos y disfrutó la caricia más dulce y tierna, nunca antes experimentada.
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Arcoíris y estrellas

Todo cambió para Ana.

Ricardo se convirtió en el sol que daba vida a sus días. Una razón para no luchar, un aislante de la tristeza y de la soledad. Un motivo para sonreír, para olvidar y para soportar cualquier adversidad. Un remanso de paz en medio de tantas turbulencias, eso era Ricardo para ella. Hasta que lo sorprendió durante un recreo, en el lugar más apartado del patio, besando a la chica presumida de su clase, esa misma que Ana golpeara meses atrás.

Presa de una incontenible furia. Ana empujó a la estudiante, separándola violentamente de Ricardo, lanzándola contra el suelo.

—¡¡Ana!! —gritó Ricardo intentando detenerla.

Ana se volvió y le asestó un tremendo derechazo, con tanta fuerza, que Ricardo sangró de los labios.

Entonces Ana huyó de la escuela y esa noche, pese a la discusión de sus padres, Ana no salió al árbol.

Permaneció triste y pensativa recostada de la pared, mientras sus hermanitos dormían en el catre a su lado.

La discusión subió de tono primero y después se salió de control, como siempre. Estaba harta. El ruido de trastos que se rompían y utensilios cayendo al suelo llegaron hasta ella envueltos en los gritos acalorados de la pareja, entonces el más pequeño de sus hermanos despertó asustado y se aferró a Ana llorando.

—¡Manita! —gimoteó.

El más grande se revolvió en la cama.  —Ana... —murmuró desorientado.

—Despierta  —le pidió Ana suavemente. —Quédese aquí, ya vengo —colocó los brazos del mayor , alrededor del más pequeño y salió de la habitación con expresión sombría.

Ana entró a la sala, pasó junto al hombre y la mujer, quienes continuaron gritándose, ignorando su presencia, se acercó a la mesa, siempre llena de botellas de ron vacías. Ana tomó una de las botellas y sin más, golpeó con ella al padrastro en la cabeza. La botella se hizo añicos y los cristales salieron disparados por todos lados.

—¡¡Ana!! —gritó la madre corriendo a auxiliar al marido. —¡¿Pero qué has hecho?!

Ana abandonó la casa con total serenidad.

Melancólica, deambuló sin rumbo toda la noche.

El sol de un nuevo día la encontró sentada en la acera de una calle cualquiera, dormitando, recostada de un poste de luz.

∞

El padrastro juró abandonar la casa. Pero la madre, se aferró a él con uñas y dientes. El hombre dejó bien claro que, o se iba él o se iba Ana. Y entonces la madre llamó a su hermana menor, Sara.

Sara era la más pequeña de 6 hermanos, su madre era ama de casa y su padre buhonero. Eran muchos en casa, pero gracias a lo buen comerciante que resultó ser su padre, nunca les faltó nada como pobres, lujos tal vez. Nada más. Claro que ella y todos sus hermanos asistieron a escuelas públicas y ninguno, pudo darse el "lujo" de asistir a la universidad, pero Sara, incluso, aprendió contabilidad en un popular instituto público y se casó con Rubén, su maestro, contador de profesión. Además de poseer un título técnico, Sara heredó el mismo gusto por los negocios de su padre. Con el apoyo de Rubén, Sara instituyó su propio negocio, una papelería.

Sara y Rubén tenían su casa propia, dos coches económicos y un perro, pero llevaban 10 años de casados y la cigüeña no les había dado hijos. Era todo lo que Sara quería para completar su vida. Por eso, se sintió tan dichosa cuando su hermana llamó y le pidió llevarse a Ana a vivir con ella.

∞

Así que Ana colocó las pocas pertenencias que poseía en un viejo bulto de tela. La mujer lloraba y le aconsejaba ser buena, cuidar de su tía y portarse bien en la escuela. Sus hermanos lloraban, no querían que Ana se fuera. Ana simplemente tomó sus cosas y salió del cuarto.

Ana pasó sin emitir palabras junto al padrastro quien se embriagaba en la sala, aun con la cabeza vendada. Ambos se ignoraron y Ana salió de la casa. Su madre y sus hermanos la siguieron hasta el patio.

Ana abrazó a los pequeños y les pidió que no lloraran. Su madre sujetó a los niños y entonces, Ana se marchó en silencio, sin derramar una sola lágrima.

—¡Por fin! ¡Una boca menos que alimentar! —gritó el padrastro desde la puerta.

Ana se detuvo sintiendo que lo odiaba. Lo odiaba. Odiaba a aquel hombre con insondable saña. Así que se agachó, recogió una roca y se la lanzó hiriéndolo ahora en la frente. El hombre se tambaleó aturdido antes de caer con todo su peso.

Ana echó a correr entre risas. ¡Tremenda puntería había adquirido! —pensó feliz mientras se alejaba.

Atrás quedaron los gritos de su madre socorriendo al marido herido. Los gritos de sus hermanos y el estentóreo corre —corre de los vecinos.

Atrás quedó el caos, y en medio de todo, se escuchó de pronto la voz de Ricardo.

—¡¡Anaaa!!

Y con su voz, se apagó la alegría de nuevo.

Ana se volvió y ahí estaba él, con el rostro desencajado en medio del patio, entre ella y el caos.

—¡Ana...! —repitió su nombre, suplicante.

Pero Ana apretó la mandíbula, ciñó sus puños, se armó de valor y le dio la espalda.

Con pasos firmes y actitud resuelta, Ana se marchó.

Así salía Ricardo para siempre de su vida, en medio de tanta violencia, justo como había entrado.

∞

Al llegar a la calle principal, el claxon persistente de un auto estacionado a poca distancia llamó la atención de Ana. Sara bajó el cristal y asomó el rostro, sólo entonces, volvió la sonrisa al rostro de Ana.

—'Ciñó tía. —saludó, como es habitual, la sobrina.

—Dios te bendiga, m'ija! —exclamó Sara, feliz.

Ana subió al coche, dejó su bulto sobre el asiento trasero y se sentó junto a su tía.

—Disculpa que no entré a buscarte, pero... ¡ya sabes que no soporto a tu padrastro!

Ana sonrió comprensiva y Sara puso el vehículo en marcha.

—Gracias por venir por mí, tía —expresó Ana conmovida.

—No me agradezcas nada. Ahora eres mi niña. ¿Lista para empezar una nueva vida?

∞

Ana abrió los ojos lentamente. El libro aun yacía abierto sobre su vientre. La habitación está en silencio, Domi duerme y sin embargo, aún escucha la voz alegre y colorida de su tía.

Porque en América, ¡también tenemos arcoíris y estrellas!

Si bien, víboras y cuervos deambulan por todas partes, también pululan tímidas, cientos de estrellitas por las esquinas, y una de ellas era su querida tía Sara.

A ella le debía todo. Gracias a esta maravillosa mujer, Ana había enterrado perennemente, aquellos 17 años de su historia.

Había terminado la secundaria en un colegio. Nunca más volvió a faltarle nada. Había estudiado en una de las mejores universidades económicas del país sin contratiempo alguno, y poseía un círculo de amigos educados y pacíficos.

La casa de Sara fue el primer lugar en el que Ana se sintió segura. El segundo lugar fue Corea del Sur.

Ahora, tras lo ocurrido en la KSMB, irremediablemente, volvían a su memoria recuerdos ya olvidados. Pero, recordar todas sus luchas en lugar de deprimirla la hizo sentir, hoy por hoy, vencedora.

Así que cerró el libro sintiéndose renovada.

"¿Lista para empezar una nueva vida?"

—Lista —se contestó a sí misma en voz baja.
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El misterioso caso de la pasante Rivas

Caía la noche. En la División de dramas de la KSMB Jinsook y Minso trabajaban sin parar; productores de otros equipos se habían sumado para ayudarles.

Después de la fortuita reunión que sostuviera con el MC Chanjin el día anterior,
el ocupado PD Kim no recordó más el asunto de la extranjera; pero aquel viernes, algo en Minso llamó su atención. La PD se movía de un lado a otro del Departamento dando indicaciones a los ayudantes con un carné extra colgado al cuello.

—¿Qué es eso? —preguntó Jinsook intrigado.

—¿Qué? ¿Esto?  —Minso blandió el rectángulo de plástico. —Es el gafete de la pasante. ¿Creerías que no he tenido tiempo para devolverlo a recepción? —explicó acariciándose el cuello para liberar tensión. Se encontraba visiblemente agotada.

—¿A recepción? —preguntó Jinsook extrañado. —Querrás decir a Recursos Humanos. ¿Por qué no envías al señor Park?

—No, este va para recepción. Park está ocupado con Guk. Me da pena con él, ... entrar nuevo a este tremendo lío...

Jinsook recordó entonces cuando Ana entró con el gafete colgado del cuello, aquel día en el ascensor. Sin pedir permiso, Jinsook tomó la identificación entre sus manos y la observó con detenimiento.

—Lo he colgado aquí para no olvidarlo. ¡Ah! —suspiró Minso —Tremendo acto de rebeldía se gastó la señora, ¿eh? Dejarlo ahí tirado, siendo que igual pasaría por recepción al salir...

—Uhmm, no es su identificación... —murmuró Jinsook.

—Es un pase de recepción.

Minso corrió a asistir a uno de sus compañeros que la llamaba, pero Jinsook continuó pensativo. Recordó las palabras de Chanjin, "¿Tarde? La vi antes de entrar a maquillaje". Y la imagen de Ana estrellando el gafete contra la mesa... "No me iré sin ser escuchada."

—Jinsook, ¿estás bien? —lo trajo Minso de vuelta a la realidad.

No, no lo estaba. En ese preciso momento se preguntaba si en verdad la extranjera había efectuado un acto de rebeldía al tirar el carné sobre la mesa, o tal vez...

—Me pregunto, ¿por qué llevaba la pasante un pase de visitante? —pensó Jinsook en voz alta.

—¿Uh?

—Es raro, ¿no? Aún si hubiese llegado tarde, le entregarían igual su identificación en recepción.

—¿De qué estás hablando ahora? ¡Hello! Estamos en medio de algo que debemos terminar para poder ir a casa a dormir.

Jinsook se acercó a Minso y retiró de su cuello el gafete de Ana.

—Me llevo esto. Ya vuelvo.

∞

Jinsook se dirigió a la recepción. Al llegar al mostrador colocó el carné sobre la pulida mesa y sin rodeos, encaró a las empleadas.

—Vengo a dejarles el gafete que le prestaron el lunes a la pasante de mi división.

Las mujeres permanecieron en silencio atentas a las palabras del PD. Jinsook estudió sus reacciones. Lia y Mia mantenían una actitud humilde, excepto Luna quien ante el silencio de las demás, se adelantó a tomar el gafete.

—Gracias, señor Kim. No debió molestarse. Nos hubiese avisado que estaba allá y una de nosotras habría ido por él. Gracias.

—¿No les sorprende?

—¿Perdón? —preguntó Luna.

—No les sorprende que esté yo aquí entregando este gafete. Ustedes ya sabían que la pasante había sido asignada a mi división. ¿Cierto?

Las empleadas guardaron silencio.

—¿A qué hora llegó la pasante a la recepción? —volvió a preguntar Jinsook.

—¿Cómo podríamos recordarlo, señor? Personas entran y salen todo el tiempo. Ese día con los invitados y los visitantes...

—¡Ah, claro, claro! Disculpen. Sólo una última pregunta. ¿Por qué iba por ahí la empleada con este pase? ¿Qué pasó con su gafete? —cuestionó con aire inocente.

—No encontrábamos su gafete, PD Kim y no podíamos dejarla pasar sin identificación. Lo siento —dijo Luna volviendo su atención hacia un visitante que acababa de llegar.

—Uhmm, entiendo. ¿Informaron a Recursos humanos de la pérdida del documento? —preguntó a Lia y Mia esta vez.

—N —nosotras... —quiso responder Mia.

—¡Es que lo encontramos! —interrumpió rápidamente Luna descuidando al señor frente a ella. —Disculpe, señor. —se disculpó y volvió a dirigirse a Jinsook —Encontramos el carnet de identificación de la señora Rivas al día siguiente y lo devolvimos a Recursos Humanos.

—Oh, ¿fue así?

Todas asintieron.

—Gracias. —se despidió Jinsook de las empleadas y se dirigió al ascensor.

Había perdido un fragmento de tiempo que no poseía por causa de este asunto y estaba malhumorado.

∞

El sábado en la mañana, Minso y Jinsook salieron en el auto a hacer scouting con la Encargada de locaciones. Habían quedado de reunirse frente a un edificio abandonado en la zona suburbana de Seúl donde la Encargada ya los esperaba.

Jinsook conducía en silencio, mirada al frente, parecía pensativo.

—¿Devolviste el pase a recepción? —inquirió de pronto Minso.

—¿Eh? Sí. Sí. Las recepcionistas le dieron el carné de invitada porque no encontraban el gafete de empleada de la extranjera.

Jinsook volvió a fijar la mirada al frente, era evidente que para él, la conversación había acabado.

—¿Y? —insistió Minso.

Jinsook la miró sin entender.

—Abandonaste el trabajo para ir a entregar un pase a la recepción. ¿Ocurre algo que aún no me dices?

—Alguien me comentó que vio llegar a la extranjera muy temprano aquel día.

—¿Quien?

Jinsook no contestó.

—Y las recepcionistas...¿Te dijeron a qué hora llegó? —continuó Minso.

—Nop. No lo recuerdan. Y no las quise presionar más. No me pareció prudente andar por ahí cuestionando a los empleados por una extraña que ya está en teoría despedida.

—¿En teoría?

—... ... Aún no hablo con Jo sobre el asunto.

— ¡Jinsook! —gimoteó Minso  —¿Aún no le dices? ¡Necesitamos que nos reasignen más personal! ¡Debes hablar con él ya!

— Y cuando me pregunte por qué despedí a la extranjera ¿qué le diré?

—¿Por un comentario estas dudando de tus decisiones? ¡Vaya! Quien lo viera no lo creería.

 —Minso, mis superiores me encargaron personalmente a esa mujer. Confiaron en mi buen juicio. El único motivo que tuve para despedirla fue haber llegado tarde. ¿Y si el comentario es cierto y no hubo tal situación?

—¡Ah! ¡Debiste dejarla explicarse! ¿Ves? Te dije que esa empleada sería una molestia.

—Sí, lo hiciste —suspiró Jinsook.

—¿Tienes un plan?

—Sí, reunir evidencias.

—¿En serio? ¿Ahora? ¿Con tanto trabajo?

—No nos asignaran otro empleado hasta que no hable con Jo. Y antes de hacerlo, quiero al menos entregarle pruebas de que tomé la decisión correcta.

Minso meditó unos instantes.

—En ese caso, hay algo que debo confesarte.

Jinsook esperó en silencio.

—No te lo dije pero...vi a la pasante minutos antes en el lobby de la recepción aquel día.

—¿A qué hora?

—Según Recursos Humanos, la pasante se presentaría a las 2:00, la Encargada de personal la llevaría a las oficinas de Jo a las...

—Ahórrate todo el proceso, ¿quieres? —Jinsook comenzaba a exasperarse—. ¿A qué hora la viste?

—Pues... bajé al lobby a las 2:10, 2:15 aproximadamente, si mal no recuerdo.

Habían llegado al lugar de reunión y Jinsook frenó de golpe.

—¿La viste y no dijiste nada, Minso?

—Bueno, porque no la vi temprano.

—¿¡Qué!? ¿Me estás diciendo que la viste en el lobby sólo 15 minutos después de su hora de llegada, y aún así, permitiste que la despidiera?

—¡Igual era tarde!

Jinsook se reclinó en el asiento sintiéndose muy cansado. Apretó los ojos unos segundos. Se sentía de pronto envuelto en un círculo de chisme xenofóbico y este pensamiento lo ofuscó.

—¡Tú la despediste, Jinsook! Eres un hombre que no perdona 5 minutos de tardanza. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que saliera al frente a justificarla cuando estabas hecho una fiera?¡ Estabas tan enojado, que ni siquiera le permitiste explicarse! No pensé que te importaba cuantos minutos más o cuantos minutos menos tarde llegó. ¡Estaba claro que sólo querías una excusa para deshacerte de ella!

Jinsook abandonó el carro decepcionado.

Se acabó. Dejaría esto aquí.

Era evidente lo que estaba ocurriendo. Nadie quería a la extranjera en la empresa. Minso tenía razón, tampoco él la quería. La había echado a la primera oportunidad sin medir las consecuencias.

¿Qué debería hacer ahora?

Podía continuar tranquilo con su reporte de la tardanza injustificada de la pasante. Podía incluso reportar que la mujer nunca se presentó. Las únicas testigos de los acontecimientos no tenían intención de abogar en favor de la infeliz pasante. Pero también estaba Chanjin, quien poseía igualmente su verdad.

∞

Sin embargo, al llegar al Departamento a primeras horas del lunes, Minso le salió al frente.

—Jinsook...

El PD Kim esperó. Estaba aún molesto con la PD, pero estaba más molesto consigo mismo.

—Llamé a la guionista —le informó Minso.

Jinsook la miró sin entender.

—Cuando bajé aquel día al lobby, la pasante estaba sentada esperando, igual que la guionista. La guionista llevaba 15 minutos esperándome, y... dice que cuando llegó, la extranjera ya estaba allí.

Jinsook se mordió los labios. Enojado. Frustrado. Al menos ya se había confirmado la verdad. Pudo haberse aclarado todo mucho antes si Minso hubiese cooperado.

—Lo siento —se excusó la PD Choi y se alejó de vuelta al trabajo.

De nada servía disculparse, pensó Jinsook mientras avanzaba por el pasillo. Minso era una mujer responsable y eficiente y él no pondría su honestidad en tela de juicio por una extranjera.

Era él quien había embarrado todo y si quería trabajar en paz, debía cerrar el tema. Por eso al llegar a los cubículos, Jinsook cambió de rumbo y en lugar de encaminarse directo a su escritorio, tomó el camino hacia la oficina de Jo.

∞

 —Se presentó al final de la reunión con un pase de recepción —contaba Jinsook a Jo.

—Lo sé. Hace días escuché que la encontraron deambulando, preguntando por la División de Dramas.

—Las recepcionistas me explicaron que extraviaron el gafete de la pasante y por eso...

Jo suspiró incómodo.  —Sí... las recepcionistas, otra vez...

—¿...? ¿Perdón?

— Es triste pero, es evidente que han estado bloqueando el camino a esa muchacha.

—¿Sabías sobre esto? —preguntó Jinsook aún más contrariado.

—No es nada. No debes seguir cuestionando a los empleados. Tampoco pienso denunciarlos o sancionarlos. Sabíamos que no sería fácil para nadie todo esto en el primer momento en que decidimos aceptar a la mujer. Los empleados están reaccionando, se muestran intransigentes, es normal.

—La despedí.

—¿Cómo? —reaccionó el CP sorprendido—. ¿Es una broma?

—No. Le dije que se fuera, que estaba despedida.

—¿Y se fue?

Jinsook guardó silencio.

—¿Y la dejaste ir? —preguntó de nuevo Jo.

Silencio.

—¿Por qué no aceptaste su excusa? —continuó indagando Jo.

—Yo... no le di tiempo a presentar sus excusas... —admitió Jinsook apenado.

—¿Qué? ¿Jinsook, sabes todo lo que tuve que hacer para convencer al director de dejar entrar a esa mujer? ¿Y no le diste siquiera 15 minutos en el puesto? ¡Ah, por favor! ¿Ahora qué le voy a decir al señor Song?

—Nada. No le dirás nada. Yo, personalmente, la traeré de vuelta.
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Vacaciones de verano

Las vacaciones de verano para los universitarios, indica el final de semestre y se extiende desde julio hasta septiembre con el inicio de un nuevo periodo de clases. Innumerables actividades de dispersión y ocio se llevan a cabo a lo largo y ancho del territorio coreano.

Sin embargo, Ana aprovechaba concienzudamente el reducido tiempo que le quedaba en aquel lugar, ya que, si bien es cierto que sus dos grandes pasatiempos eran descansar y leer, Ana se las arreglaba además para ganar un poco de dinero extra fungiendo como tutora en los cursos de verano que ofrecía la misma universidad.

Su agenda de vacaciones también incluía salidas nocturnas especialmente en fin de semana. Estas salidas consistían en deambular sin rumbo por las calles de Corea comiendo frituras, helados o ramen; visitar lugares importantes y claves de la vida nocturna en Seúl y tomarse unos tragos con Domi y otras compañeras de dormitorio y de clases en algún bar económico.

Visitaban museos, parques, exposiciones de arte, restaurantes y cafés o simplemente, se encerraban en su dormitorio a ver dramas.

Domi siempre se aseguraba de, durante este receso, sacar al menos una semana para visitar a sus padres quienes eran mercaderes de provincia. Cuando esto ocurría, Ana asistía a las actividades que realizaba la Comunidad Iberoamericana en Corea del Sur. también solía buscar lugares abiertos y callados de las cercanías para reflexionar o leer, como Cristany.

El asunto del ingreso extra se había vuelto más relevante desde que Ana decidiera no volver a su patria. Ahorrar era prioridad ahora, por esto, se había ilusionado bastante con la cuota que le generaría trabajar en la KSMB como pasante. Sí, el puesto de pasante.... Trabajo medio tiempo, entrada fija de algo de dinero, posibilidades de un contrato permanente, sin tener que renunciar a sus estudios. Puede que otros lo viesen como un puesto denigrante para una mujer de su edad, pero ella sólo le veía ventajas por todas partes.

 —"Es una pena que no haya funcionado..." —volvía a entristecer mientras abandonaba el edificio universitario con los brazos cargados de libros.  —Tanto nadar para morir en la orilla —reflexionó en español.

∞

Entre los programas especiales que ofrecía la Universidad de Corea durante el verano, estaban las clases de inglés de Jungji. Este, haciendo caso a las recomendaciones de Kyoin, Jungji asistía a la universidad encubierto. Tratando de pasar inadvertido entre la gente, Jungji había adoptado todas las características reconocidas de un Idol —incógnito.

Características principales de un Idol —incógnito:

A. Intenta cubrir su rostro de cualquier manera (todas las demás características pueden variar, pero esta, no.)



B. Viste ropa holgada y casual, (en el caso de Jungji, la ropa es, además, cara y vanguardista. No hay que obviar esos detalles)



C. Se mueve entre la gente huraño, perspicaz, evitando las multitudes y tratando de ocultarse (aun cuando nadie está cerca.)



En contraste a lo que en verdad pretenden, estas peculiaridades hacen de un idol —incógnito, el ser más sospechoso sobre el planeta. Para las fans sasaeng, es como si estos astros caminaran dejando a su paso una estela de polvo de estrellas que sólo ellas pueden ver. Para el resto de la humanidad, funcionaba, porque, si bien todos lo observaban con particular atención, nadie se atrevía a acercarse por si las dudas. ¿Será un idol? ¿Y si no lo es?

Bajo este manto de misterio, se desplazaba Jungji por el campus. De pronto, reparó en alguien que caminaba del otro lado de la acera justo al ritmo de sus pasos. Esta persona llevaba ya un buen rato caminando tras él, pero Jungji no le había dado importancia hasta ahora. De reojo, el idol observó que se trataba de una chica, lo cual lo puso más nervioso.

 —"¿Será Jungjina?" se preguntó mientras avanzaba, y con él, la chica avanzaba también.

Disimuladamente, Jungji se volvió y miró su rostro unos segundos.

 —"¡Pero que...! ¡Es una extranjera! ¿No he visto antes a esa mujer? —se preguntó contrariado. —"Pero...¡sí! ¡Es la extranjera que se metió a nuestro camerino! ¡Pero, qué hace aquí? ¿Me estará siguiendo?" —Jungji se cuestionaba sin dejar de avanzar y de observar por el rabillo del ojo los movimientos de la chica .

La mujer avanzaba junto a él sin aminorar el paso, como si estuviesen sincronizados. —"Lleva libros... ¿estará tomando alguna clase? Estoy encubierto, ¿cómo rayos me identificaría? ¿Estaríamos juntos en clases? ¿De qué otra forma si no me ha reconocido? Sólo hay una forma de averiguarlo" —pensó y dobló resuelto en la primera esquina.

∞

Ana no vivía en el pasado. Desde que dejara las instalaciones de la KSMB días atrás, ella y Domi no habían cesado de investigar sobre la vida en países claves, donde las oportunidades de trabajar en el medio audiovisual eran altas. Habían creado una especie de plan de contingencia para Ana.

Una vez terminada la carrera, Ana podía estar alrededor de tres meses en Corea sin visa. Ana y Domi abandonarían el dormitorio y se irían a vivir juntas para dividir los gatos y ahorrar dinero mientras aplicaban a trabajos locales y en el extranjero. Si en estos tres meses el futuro de Ana pasaba de incierto a problemático. Entonces no habría más salida que utilizar el pasaje que le facilitara la beca y volver a su país y es que Ana no podía aplicar a puestos extranjeros hasta no obtener el título.

—Tengo que ser paciente —se recordaba constantemente. —Debo dejar de pensar en lo que aún no llega, y enfocarme en terminar mis estudios.

Decidió pensar en cosas triviales, como en su reprimida pasión por los viajes. Ana gustaba de conocer lugares. Con frecuencia, pensaba en lo mucho que amaría recorrer todos los lugares catalogados como turísticos en aquella región, pero su presupuesto no le alcanzaba para tales lujos, siendo realistas, jamás habría podido visitar un lugar tan apartado como Corea, mucho menos estudiar en aquella institución donde ahora lo hacía.

 —"Si no fuese por la ayuda que este gobierno me brinda..." —Reflexionaba agradecida, sintiéndose comprometida moralmente con aquella nación.

Diez pasos más adelante, Jungji pudo contactar que la chica ya no avanzaba a su lado y sin embargo, al mirar hacia atrás, allí estaba ella. La chica ahora avanzaba a sus espaldas, a menos de un metro de distancia.

 —"¡No es cierto! ¿En verdad me estará siguiendo? Tal vez Sooje tenía razón después de todo, y nuestras vidas estén ahora más expuestas al peligro. Pero... ¿Cómo me habrá reconocido? ¿Me ha seguido desde el aula? ¿Será una fan? No, ... no actúa como fan ¿Por qué rayos me persigue?" —se detuvo de golpe.

El celular vibró anunciando la llegada de un nuevo mensaje de texto, Ana, a pesar de tener las manos ocupadas se detuvo e intentó revisar el aparato.

Aterrado, Jungji notó que la chica se había detenido al igual que él.

 —"¡Ah! ¡Se ha detenido, también! ¡Qué obvia es! —el apuesto idol cuestionaba las acciones de la mujer con desagrado.

Era un mensaje de un número desconocido.

1 756 ????



"Señora Rivas



soy el señor Kim Jinsook



productor de la División de Dramas de la KSMB..."



 —¿Kim Jinsook?

Ana perdió el equilibrio y el celular calló entre los arbustos.

—¡Ay, por Dios!

Temerosa por la gravedad del daño que la caída pudiera causar al teléfono, Ana se agachó a recogerlo.

 —"Será mejor salir de dudas y preguntarle qué quiere?" —decidió Jungji, pero al volverse, la chica se agachó tras un arbusto.

 —"¿Uh? ¿Ahora que hace? ¿Se esconde de mí?" —pensó Jungji mientras caminaba hacia el escondite de la mujer.  —"¿Una fan tímida? ¿La habré asustado?"

Ana colocó los libros sobre el suelo, limpió y revisó el aparato en busca de rasguños o desperfectos. Afortunadamente, nada le pasó al smartphone.

—¡Gracias a dios! —respiró aliviada.

—Pero... ¿qué está haciendo?

La varonil voz hizo que Ana alzara la vista. Frente a ella estaba aquel hombre enmascarado; su cabeza cubierta con una gorra, ojos ocultos tras unos lentes oscuros, la boca y la nariz bajo una mascarilla.

—¿Q —qué? —balbuceó confundida.

—¿Que cree que está haciendo? ¿Qué rayos hace con el celular? ¿Acaso me sigue y me graba a escondidas?  —dijo Jungji adoptando de repente una actitud defensiva.

—Pero... ¿de qué está hablando?  —preguntó Ana poniéndose en pie.

Entonces Jungji entendió que, definitivamente, esta mujer no era una fan.

—¡Hable ahora mismo! ¿Con qué intenciones me está siguiendo?

—Pe —pero... ¿Por qué? ¿Por qué lo seguiría? ¿Quién es usted?

—¿Esa es su treta? ¿Va a fingir que no me conoce? ¿Primero se mete en mi camerino y ahora me sigue hasta las clases fingiendo ser una estudiante? ¿Qué se propone?

—¿Está loco? —Ana comenzaba a sentirse fastidiada. —Sigue tú camino y déjame en paz. Tengo mejores cosas que hacer que discutir con un enmascarado —y se inclinó otra vez a recoger los libros.

—¡Ah, no! Ni crea que se escapará sin dar respuestas como la última vez.

Ana sintió cómo la firme mano del hombre se apoderaba de su antebrazo obligándola a ponerse nuevamente en pie.

—Pero ¿qué hace? —dijo Ana empujando instintivamente al extraño—. ¿Está demente? ¿Quién se cree que es?

Enojado e impaciente, Jungji se arrancó mascarilla y lentes sin pensarlo dos veces. —¡No, usted es la demente! ¡Ahora mismo va a explicarme quién es y qué es lo que quiere!

Ana observó al F.zone petrificada sin saber qué contestar. Lo reconoció de inmediato. Sus labios sonrosados, su rostro esculpido y sus ojos claros.

—T —tú eres... —balbuceó la latina.

Entonces, las personas a su alrededor comenzaron a acercarse.

—¡Oh!

—¡Miren, Kang Jungji!

—¡Es Kang Jungji!

—¿Kang Jungji el F.zone?

—¡Jungji!

Ana estaba desconcertada. Demasiado ruido y confusión para poder organizar sus ideas.

—¡Rayos! —farfulló Jungji cubriéndose rápidamente.

Ana, aprovechó entonces la distracción del hombre, recogió sus cosas y huyó a toda prisa.

Jungji quiso detenerla pero las personas se acercaban con sus aparatos en mano, tomando fotos y grabando al artista, de modo que, lentamente, Jungji comenzó a alejarse en sentido contrario a la extranjera.

∞

Ana llegó a la cafetería Aegineung pálida y angustiada. Domi la esperaba en la mesa acostumbrada, sentada esta vez, de espaldas al ventanal de cristal.

—¿Te pasa algo? —preguntó Domi curiosa.

—N —no, nada.

—Traes una cara de susto.

Y como si se le estuviese llamando, Jungji pasó en ese mismo instante, ante la pared de cristal seguido por sus fans como aquella vez primera vez en que Ana lo viera; salvo que ahora, Ana, instintivamente, utilizó su bolso para cubrir su rostro y sólo se descubrió una vez segura que el artista se había alejado lo suficiente.

La mirada de Ana tropezó con los ojos desorbitados de Domi.

—¿Por qué te escondes? —preguntó Domi volteando curiosa hacia el cristal. Para entonces, Jungji ya estaba demasiado lejos de ellas—. ¿Quién es ese? ¿Por qué lo siguen?

—Es el F.zone sexy.

—¿¡Kang Jungji!? —exclamó Domi enloquecida.

—Ssssh... ¡Baja la voz!

—¿Kang Jungji? ¿Estás segura? ¿Cómo lo reconociste? ¡Te dije que un F.zone estudiaría aquí! ¡Te lo dije! Espera...¿Te escondes de él? No. ¿Por qué lo harías?... ¿o sí?

—Pidamos algo de tomar —suplicó Ana sintiendo aún su corazón asustado golpeando con fuerza su pecho.

—¡Por supuesto que no! ¿Por qué una chica se escondería del hombre más guapo de la tierra? —rio Domi de sus propias ocurrencias—. ¿Me quieres explicar de quién te escondías?

Ana suspiró, recordó que no existía forma de escapar al interrogatorio de Domi cuando esta seguía una pista.

—De él, me escondía de él.

—¡¿Qué?! ¿Y eso por qué o qué?

—¡Baja la voz!

—¿Y por qué te escondes de Jungji? —preguntó Domi en voz baja esta vez—. ¿Segura que estas bien?

—Es... —suspiró de nuevo Ana mientras buscaba las palabras para explicar lo ocurrido. —¡Me ha reconocido! ¡Me ha detenido en pleno campus pensando que lo estaba siguiendo!

—¿Lo estabas siguiendo?

—¡No! ¿Por qué...? ¿Por qué haría eso?

—Porque es el hombre más guapo del mundo y necesitas una selfi como evidencia, ¿por eso?

—¡Domi!

—Yo lo haría.

—Domi, por favor —suplicó Ana por algo de seriedad.

 —De acuerdo, de acuerdo. Entonces, ¿por qué lo seguías? Digo, ¿por qué pensó él que lo seguías?

 —Pues... acaba de pasar frente a nosotras... es claro que llevábamos el mismo camino. Yo... ¡estaba tan distraída! Ni siquiera lo había notado. Y... aunque lo hubiese visto frente a mí, ¡no lo habría reconocido! ¡No lo reconocí al principio! ¡Míralo! Está más envuelto que relleno de Songpyeon[v].

—Tienes razón. Entonces pensó que lo seguías y...

—Y de pronto este hombre se acerca y me agarra y me acosa con acusaciones y preguntas...

—Pero no lo reconociste. ¡Ah! ¡Él te reconoció a ti!

—Así parece.

—¿Y te reconoció por lo del accidente en el camerino?

—Tal parece que sí.

—Jajaja, ¿pero tú no lo reconociste a él? ¿En verdad?

—¡Que estaba todo cubierto! ¿Acaso tú lo has reconocido?

—No la verdad —reía Domi de buena gana.

— Entonces se quitó la máscara y ¡zass! Comenzaron a llegar las fans con sus cámaras.

—Jajaja. Que cosas. Él debe estar igual de confundido que tú.

—¡Y vaya que lo está! Tenía el celular en las manos y ¡pensó que lo grababa!

—Jajaja. ¿Pero le aclaraste?

—¡Traté! Le dije que no lo conocía, ¡pero no me creyó! Y yo estaba tan nerviosa...Gracias a dios pude huir.

—¡¿Huiste?!

—Tuve que hacerlo ¿No has visto el enjambre tras él? ¿Debí dejar que nos tomaran fotos y nos grabaran juntos mientras me acusaba de acoso?

—Imagino que no, pero salir huyendo de alguien que cree que lo persigues... no lo sé, amiga...

—¡Tuve que huir! —se sentía agobiada. —¡Ay, es... estoy muy confundida! Todo fue tan raro y rápido. Ni siquiera estoy segura de qué realmente pasó. Por favor, pidamos algo de tomar, necesito un trago de algo. Lo que sea.

Domi continuaba sonriendo divertida.

—Y luego busquemos un comedor. Tengo hambre, ¡no puedo pensar con hambre!  —suplicó Ana desfalleciente.

—Está bien —aprobó Domi sin dejar de sonreír.

—¡¿Qué?! ¿Qué es tan gracioso?

—Tu cara. Jajaja. Es que cuesta creer... Uno de los hombres más guapo de Corea y famoso en todo el planeta te ha detenido en el campus... ¡y todo lo que quieres es comer! ¡Yo querría oxigeno!

Ana no pudo evitar sonreír también. Entonces el celular comenzó a timbrar. Era un número desconocido —Instintivamente, Ana colgó. Su rostro perdió, otra vez, el color.

El repentino cambio en el ánimo de la extranjera fue captado por Domi.

—¿Estás bien?

—N —no. Creo que no.

El teléfono volvió a sonar y Ana lo volvió a colgar.

—Si no vas a contestar, al menos dime qué ocurre...

—E —es que... recibí un mensaje de este mismo número. Al parecer, es de la KSMB.

—¡En serio! ¿Y ahora qué? —preguntó Domi molesta.

—No lo sé. El señor Kim Jinsook dice que quiere hablar conmigo.

—Pues no contestes. Ya tuviste suficiente de esa gente.

—Lo mismo creo.

Entonces el celular vibró. Un nuevo mensaje de texto entró esta vez.

1 756 ????

"Señora Rivas

soy Kim Jinsook de la KSMB.

Me urge hablar con usted.

Tengo algo que le pertenece.

Estaré desayunando en El Palacio del café mañana a las 10.

Espero pueda reunirse allí conmigo.

Este es mi número directo.

Llámeme si tiene alguna duda, por favor."

 —¿Y bien? —quiso saber Domi.

—Lo mismo. Quiere verme mañana.

—Pues aclárale que no irás, y punto.

—Me está llamando desde su teléfono personal.

—Ah, ¿sí? Pues de seguro querrá darte una disculpa. Pero no estás interesada, ¿verdad?

Ana observó el mensaje de texto pensativa.

—Ana, ¿me estás escuchando?

—Dice que tiene algo que me pertenece.

— No estarás pensando asistir, ¿o sí?

—Domi... vi a ese hombre directamente a los ojos. No creo que sea el tipo de persona que llama insistentemente a alguien como yo, sin una fuerte razón para hacerlo. Y mucho menos lo imagino pidiéndome disculpas. No...claro que no lo haría.

—¿Entonces irás?

∞

Cuando Jungji llegó a la entrada principal, Kwong ya lo esperaba.

El mánager lo vio acercarse seguido por personas que lo grababan y le tomaban fotos. Ver al cantante tan desprotegido y expuesto no le gustó para nada.

Jungji subió al auto y tomó asiento.

Kwong puso el auto en marcha—. ¿Por qué te sigue la gente estando cubierto? ¿Son tus compañeros de clases?

—Es evidente que lo de venir a clases encubierto no va a funcionar —dijo Jungji liberando su rostro. —No puedo entrar al aula con el rostro tapado, entonces, ¿qué sentido tiene? —expresó Jungji malhumorado. —Lo intenté, no funcionó, no volveré a hacerlo, fin de la historia.

—Pediré que te asignen un asistente para que te acompañe a clases.

—Tranquilo. No es para tanto.

—¿Tranquilo? ¡No seas irresponsable, Jiná! —suplicó el hombre —¡Cualquier cosa te pudo pasar! Y entonces, ¿qué le diría a tu mamá? ¿Te imaginas? Y Kyoin está de vacaciones. No puedes andar por ahí completamente solo. ¿Has olvidado el accidente en el aeropuerto? —hizo una pausa para exhalar un suspiro; estaba agotado. —¡Ah, Jina! Creo que Sooje tenía razón; no podemos ser tan confiados en estos días.

—Son mis fans y compañeros de clases, ¿qué mal podrían hacerme? Graban y toman fotos pero mantienen la distancia. Intenté perderlos pero igual me siguieron.

—Mejor no correr riesgos.

 —La que me asustó un poco hoy, fue la nuna[vi] con la que nos topamos hace días.

—¿La nuna?

—La que entró a nuestro camerino... ¿la recuerdas?

—¿Hablas de la extranjera? ¿Cuándo fuimos a "Hoy con las estrellas"?

—Sí, creo que sí. Sí.

— ¿Qué con ella?

—¡La sorprendí siguiéndome!

—¿Siguiéndote?

—¡Sí! ¡Hace un rato, por el campus!

—¿En serio? ¿Será coincidencia?

—¿Tú crees?

—No lo sé, pero es muy raro.

—Al principio creí que era una fan, así que me acerqué, pero entonces ¡se escondió cuando la descubrí! Me pareció que me estaba grabando.

—Uhmm. Entonces...tal vez no sea tan raro después de todo.

—¿Tú crees?

—Los productores del programa no pudieron decirme quien era la mujer en su momento, pero luego me llamaron. Me dijeron que era una nueva empleada del canal.

—¡En verdad! ¿Una empleada extranjera en la KSMB? ¿Y qué crees que hacía hoy en el campus, entonces?

—Tal vez un reportaje... aunque sin autorización no debería. Uhmm... Voy a investigar.

—Gracias, Kwong —dijo, y el tema de la extranjera dejó de importarle por completo—. ¿Y para qué nos llama el PD Ki?

∞

Para conocer la respuesta, Jungji tuvo que esperar estar frente al Señor Ki en persona. Mingun y Seoksun también estuvieron presentes en la reunión.

—La KSMB quiere que uno de ustedes participe como actor en uno de los dramas que se encuentran produciendo —informó Ki.

—¿...?

—¿Actores?

Reaccionaron los artistas sorprendidos.

—¿Así? ¿De repente? —consideró Seoksun extrañado. —La agencia nunca antes estuvo interesada en aceptar ese tipo de contratos. ¿Por qué ahora?

—Lo sé. Es una nueva estrategia que se me ha ocurrido para aumentar su popularidad en Asia.

—¿Mas popularidad? —expresó Seoksun.

—¿Crees que ya eres lo bastante popular como para dejar de pensar en los gustos del público, hijo?

Ninguno se atrevió a rebatirle tal verdad al jefe.

—Aún quedan corazones por conquistar —continuó Ki. —Y hay un público allí afuera que no escucha su música pero definitivamente ve dramas. Antes no era así. Estaba más enfocado en promover su música que cualquier otra cosa, por eso no aceptaba. Pero ahora, creo que esta solicitud nos llega en el momento indicado.

—¿Ahora? ¿En plena creación de un nuevo álbum? —objetó el líder.

—Ustedes no producen —le aclaró el señor Ki a su hijo —, Hyohwa y Sooje sí. Así que somos afortunados de que la KSMB no los haya solicitado a ellos. ¿No creen?

—¿...? ¿Pidieron por nosotros específicamente? —quiso saber Jungji.

 —Por uno de ustedes —aclaró Ki.

—Ninguno de nosotros ha actuado antes —reflexionó Mingun.

—El que decida ir, tendrá que audicionar para ellos.

Los artistas meditaron en la propuesta de Ki.

 —Por lo que escuché no es un simple drama el que producen. Los inversionistas quieren un producto exportable a gran escala. Entienden que un idol internacional en el elenco será un potente boost bajo la manga.

Los artistas escuchaban con atención al jefe.

 —Como pueden ver, apoyo esta iniciativa por varias razones, y creo prudente que antes de decidir quién de ustedes representará al grupo, conozcan todas y cada una de ellas. A parte de la posibilidad de ganar un nuevo nicho de público, y de trabajar con profesionales en una megaproducción, silenciaremos a sus haters mostrándoles otra faceta en la que también son buenos. Otro punto a considerar es que la KSMB da a la agencia libertad para poner sus condiciones y por último, pero no menos importante, los honorarios que ofrecen para el F.zone elegido me parecen bastante justos.

El señor Ki les extendió una misiva de la KSMB. Los chicos observaron con asombro la cantidad de dinero estipulada sobre el papel.

—Bien, —consideró el señor Ki que la reunión había terminado —entonces ¿cuál de ustedes quiere ser actor por un rato?




Parte 4
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Decide

El mánager Paek también sostenía una reunión en su oficina con los miembros de Fever.

—Desde mi punto de vista, es una pena que sólo hayan requerido a uno.

Los miembros de la agrupación estaban sentados sobre el sofá. Todo en ellos reflejaba el extremo: extremadamente cansados, extremadamente delgados, extremadamente estresados. Era evidente por sus fachas, que incluso para esta reunión, habían sido sacados del salón de ensayos.

—¿Sólo quieren un Fever en el drama? ¿Cualquiera de nosotros? —inquirió Michael sin emoción.

—Cualquiera —contestó el PD Paek.

—¿Qué te parece, Yooki? Tu estudiaste actuación. Siempre has querido actuar —le recordó Minhyung al compañero.

—Así es –reafirmó Michael. —Si tenemos un actor aquí, ese es Yooki.

 —¿Bueno, pero qué hay de nuestro álbum? ¡El tiempo nos pisa los talones! ¡Tenemos un comeback al doblar la esquina! —se preocupó el Fever actor.

—Ustedes déjenme eso a mí. ¿Eh? —los tranquilizó el mánager  —Producción me aseguró que no piensan iniciar las grabaciones sino hasta otoño.

—Pero el concierto... —expresó preocupado el líder.

—Por eso hemos acordado que quien decida grabar sólo estará presente en el drama hasta la mitad de la temporada.

Sukji, el Fever más joven, se había mantenido arrinconado y callado pero, en cuanto el mánager terminó la frase, el makné[vii] intervino.  —Ya vuelvo, necesito... respirar. —se disculpó secamente antes de abandonar la oficina.

Con una mirada, Paek ordenó a Minhyung ir tras él.

 —¡Sukji! —gritó Minhyung obligando al joven a detenerse.  —¿En serio piensas marcharte? —lo cuestionó mientras se acercaba—. ¿Así? ¿En plena reunión?

—No me siento bien. —se justificó el joven totalmente desanimado.

—Déjame ver.  —Minhyung, preocupado, intentó medir la temperatura del joven tocando su frente.

Sukji no lo permitió, alejó la mano del líder de un palmotazo.  —¡¿Pero qué haces, hermano?! ¡Ya te dije que me siento mal! ¡Tengo derecho a sentirme mal y a decidir dónde quiero y no quiero estar! —estalló el más joven, y se alejó de Minhyung con pasos acelerados.

—¡Sukji! —gritó Minhyung corriendo tras él a través del pasillo.

Minhyung alcanzó a Sukji, pero este no se detuvo ni aminoró el paso, de todas formas, Minhyung caminó a su lado. Tenía la intención de regañarlo pero al ver su rostro contraído por la ira y la tristeza, el líder guardó silencio. Y así permanecieron hasta llegar al ascensor. Entonces Minhyung creyó prudente preguntar.

 —Y... estás enojado porque...¿...?

—¡¿Quieres una lista?! ¡Estoy cansado, hermano! ¡Cansado! Primero nos presionan hasta rompernos por competir para el lanzamiento de un disco, que... ¡no tiene competencia! Digo, somos número uno ¡por Dios! Nuestros sencillos encabezan listas desde el momento en que salen y... ¡nos presionan tanto todo el tiempo...! ¡Estamos tan agotados que desfallecemos! ¿Ahora actuación? ¡nos ofrecen más trabajo en medio de tanto trabajo!

—Hombre. ¡Sólo estás estresado! —respiró Minhyung aliviado —Nada que no quite un buen descanso. Vamos,  —pidió palmoteando suavemente su espalda —ya habrá tiempo para descansar cuando salga el álbum.

—No, hermano...  —gimió Sukji. —¡No puedo más! —exhaló extenuado. —¡No puedo más, Minhyung! Lo siento —y subió al ascensor.

—Ok. Bien. ¿Sabes qué? Vuelve a casa –aconsejó Minhyung deteniendo la puerta. —Descansa. Me encargaré del PD Paek. ¿Bien? —liberó la puerta —Confía en mí. Tu enojo desaparecerá para cuando despiertes.

Y la puerta se cerró.

De vuelta en la reunión, Minhyung aparentó normalidad frente a todos.

—¿Dónde está Sukji? —preguntó el jefe inmediatamente.

—Le dije que fuera a casa. Le duele mucho la cabeza.

—No debiste enviarlo sólo. Llamaré a Ahn.

Mientras Paek localizaba a su asistente, Minhyung se dirigió a Yooki.

—Entonces ¿participarás? —preguntó.

Yooki asintió.

—No podía ser de otro modo. Eres el único actor del equipo. Mereces esta oportunidad —aprobó el líder.

—Gracias, hermano  —respondió con gentileza el aludido.

—¿Sabías que también han invitado a uno de los F.zone? —informó Michael.

—¡Ah! ¿sí? —preguntó el artista sorprendido y curioso—. ¿A quién?

∞

Seoksun aceptó la llamada de su padre.

—¿Sí? —contestó —¿Hyohwa? ¿Por qué no le llamas a su teléfono? ... ... No. No lo he visto en todo el día, ... Ok, veré si está en casa.

Seoksun dejó caer el libro sobre el asiento y abandonó la terraza con el teléfono abierto.

Ana entró, encontró a Sooje escribiendo, sentado ante el escritorio de su habitación. El compositor estaba tan absorto en lo que hacía que no notó cuando Ana se coló sigilosamente detrás de él, pero cuando Ana se inclinó para leer sus apuntes. Sooje sintió su respiración y escuchó los latidos de su corazón. Así que giró la silla hasta quedar frente a ella.

—"¿Me estás espiando?"

Ana le sonrió mientras se colocaba el pelo tras la oreja. ¡Estaban tan cerca! y los labios delineados y carnosos de ella capturaron su mirada.

—"Quería ver qué escribes ahora."

Sin poder contenerse, Sooje depositó un beso suave en sus labios, luego tomó la libreta y se la tendió.

—"Escribo una canción para ti."

Ana, emocionada, tomó la libreta.

—"¿¡Una canción para mí?!"

Y se lanzó sobre el hombre abrazándose a su cuello. Sooje respondió el abrazo.

—"¡Oh, Sooje!" —exclamó Ana —"¿Dónde has estado toda mi vida?"

—"Aquí. Siempre he estado aquí. Esperando por ti" —contestó Sooje en voz baja.

 —¡Sooje! —exclamó Seoksun desde la puerta.

Sooje levantó el rostro espantado y somnoliento, se había quedado dormido mientras componía sentado ante el escritorio.

—¿Umm? ¿Qué...?

—¿Sabes dónde está Hyohwa?

—¿Perdón?

—Hyohwa, ¿lo has visto? Tengo al señor Ki en línea, quiere hablar con él.

Entonces Sooje recobró toda su sobriedad e hizo un gesto de preocupación—. ¿Hyohwa? —repitió como un idiota.

—¿Lo has visto? —reiteró Seoksun impaciente.

Sooje gesticuló unas palabras por respuesta:  —Yang —mi. Es —tá —con —Yang —mi.

Evidentemente, no deseaba que el señor Ki lo supiera.

—¿Yan...?  —Seoksun entendió el mensaje. —¡Oh, en la ducha! Ya. —dio media vuelta hablando al teléfono —Se está dando un baño por eso no te contesta. Le diré que te llame cuando salga. ¿Ok? —y salió de la habitación cerrando la puerta.

El señor Ki no lo decía pero todos sabían lo mucho que le desagradaba la relación entre dos de sus empleados y sin embargo, Hyohwa se la estaba jugando. Estaba apostando todo por estar con Yangmi.

—Se está enamorando... —suspiró Sooje. —Mingun tiene razón, nunca he apostado nada por el amor. Yo también correría a verla como hace Hyohwa. Verla de nuevo es todo lo que necesito. Si supiera dónde está... Si supiera quien es... Si supiera su nombre —suspiraba.

No dejaba de pensar en la extranjera. Miró la libreta abierta sobre el escritorio. Ya había completado dos versos de la canción, mientras que el cesto de la basura estaba repleto de primeros borradores descartados.

—Debí seguirla aquel día. ¿Por qué hice caso a Jungji? —se lamentaba el introvertido hombre.  —¡Ah!, pero ¿en qué estoy pensando? —reflexionaba —Perseguir a una persona extraña... ¿No era yo el paranoico? ¿El que dijo que debíamos ser desconfiados a partir de ahora? Pues ahí está. Ni siquiera sé el nombre de la chica que me roba el aliento como consecuencia de mis actos. ¡Ah! —suspiraba—. ¿En dónde estás mujer extraña? ¿Cuál será tu nombre y que estarás haciendo en estos momentos? ¿Te veré de nuevo algún día?

∞

Jinsook citó a Ana en un café un tanto apartado de su área de trabajo. Lo último que deseaba el PD, era coincidir en el lugar con algún colega mientras conversaba con la extranjera.

Para cuando Jinsook acudió a la cita, Ana ya se había tomado la mitad de su café irlandés, no era la bebida ideal para el verano, mucho menos para aquellas horas, pero sí que lo era para el momento. Al menos eso pensó Ana.

El productor saludó a la latina cordialmente tomando el asiento frente a ella.

—Veo que ya has ordenado algo —comentó Jinsook.

—Perdón, es que me aburría.

—Cierto, no acordamos una hora específica pero, como no confirmaste la cita, asumí que no vendrías.

—Y sin embargo, aquí está.

Jinsook observó a Ana unos segundos, en el semblante de la mujer no había atisbo alguno de ira, tampoco sumisión. Lo miraba a los ojos mientras permanecía fría, tranquila... algo agotada, tal vez, pero para nada alterada.

Jinsook no supo cómo interpretar su actitud. ¿Apatía? ¿Arrogancia? Puesto que todos lo consideraban un ser intimidante, no podía interpretar la impasibilidad de Ana ante su presencia, era algo a lo que el PD simplemente, no estaba acostumbrado.

—Dije que vendría y te esperaría. Siempre cumplo mis promesas.

—Dijo que tenía algo mío.

—Así es —Jinsook buscó entre sus bolsillos.

Lentamente y en silencio, Jinsook colocó un carné sobre la mesa. Ana observó el documento. Tenía su nombre bien escrito, su foto, su cargo impreso a color y el logo enorme y pomposo de la galardonada institución.

De pronto, todo lo vivido en esas últimas semanas, volvió de golpe a su memoria.

Desde aquel primer momento en que informara a Domi sobre su intención de aplicar a la convocatoria de la empresa; los días y las noches que pasaron gastando sus ahorros e intentando completar el expediente; el frío y despectivo recibimiento de las recepcionistas, del señor Song y del propio Jinsook. Todo. Todo lo que tuvo que pasar para que finalmente, el anhelado carné viniese voluntaria y sumisamente a colocarse frente a ella.

Su rostro se endureció y las lágrimas fluyeron suave, casi imperceptibles y Ana las dejó caer. Permaneció así durante varios segundos, sin mover ni uno de sus músculos, pensativa y melancólica observando el documento.

—Ana... —continuó Jinsook —sé que nada de lo que ocurrió fue tu culpa.

Jinsook esperó quien sabe qué, ¿Un estallido de rabia? ¿Alguna palabra? Ana no diría nada. Habría querido explicarle aquella tarde en la KSMB. Había querido dar sus motivos, pero él, no había querido escucharla. Ahora él lo sabía todo, las palabras sobraban.

—¿Conoces al MC Chanjin?

Ana asintió.

—El señor Chanjin dice que te vio llegar temprano aquel día.

Ana se sintió conmovida. Cuando todos en aquella empresa habían hecho lo impensable por evitar su entrada. El MC que apenas la había visto, habló en su favor.

—¿Conoce a la PD Choi?

Ana negó.

—Era la mujer que estaba conmigo en la sala de reuniones aquella tarde.

El rostro de Ana ensombreció.

—Ella... —Ana la recordó.

 —Sí. También ella admitió haberte visto en el lobby temprano.

Ana no pudo evitar dejar escapar una sonrisa cínica al escuchar al hombre.

—Ya no tiene importancia —le recordó Ana.

—Pues gracias a los argumentos de estos empleados, he venido a pedirte que vuelvas. Claro, si aún quieres el puesto.

Ana miró al PD sorprendida. Nada había cambiado en la mirada del coreano. Ana estaba segura de que Jinsook seguía considerándola como una despreciable basura extranjera.

Jinsook no agregó más, esperó pasivamente por una respuesta, pero la mujer frente a él no parecía tener intención de contestar.

—Entiendo. —dijo Jinsook y se puso de pie dispuesto a marcharse.

—¿Qué entiende? —quiso saber Ana.

—Que estás enojada. Que no tienes una respuesta inmediata.

—¿Usted lo haría? —preguntó suavemente Ana.

—¿Perdón? —volvió a sentarse el PD.

—¿Lo haría?¿Trabajar con empleados crueles, bajo el mando de un jefe que te detesta?

Jinsook lo sopesó un par de segundos.

—No sé, la verdad. Es complicado. Verás, para estar en donde estoy he tenido que soportar muchas cosas. Cosas que jamás pensé sería capaz de tolerar. La cuestión aquí es... Tú, ¿qué estas dispuesta a tolerar? Por eso entiendo que necesitas pensarlo, resolver estas cuestiones y tomar una decisión.

Ana lo miraba a los ojos. El hombre era sincero, frio pero sincero; debía darle ese mérito.

—Tal vez esperas algún tipo de disculpa de mi parte, pero te aseguro que no será así —le aclaró Jinsook —La razón es muy sencilla, todo lo que dije aquel día, lo dije porque es lo que siento y pienso. Escucha, Ana, ya sea que aceptes o no regresar, hay algo que deseo entiendas con claridad: Jamás estuve de acuerdo en que se te otorgara este empleo. Cuando me dijeron que estarías en mi equipo rechacé rotundamente la idea, pero mis superiores no me dejaron opciones. Ellos creen que tu presencia hará bien a la empresa y eso es suficiente para mí. Estoy dispuesto a darme la oportunidad de tener una pasante extranjera en mis filas haciendo a un lado lo que esto me haga sentir. Me pregunto si también es suficiente para ti... ¿Estás dispuesta a unirte a mis filas, a pesar de lo que esto te haga sentir? Déjame saber.

Jinsook se puso en pie, sacó su cartera.

—¿Deseas algo más? Va por cuenta mía —invitó.

—Estoy bien, gracias —declinó Ana la oferta.

Jinsook hizo ademán de extraer su tarjeta pero la voz firme de Ana lo detuvo.

—Yo pagaré mi café.

Jinsook volvió a guardar la billetera y miró directamente a la mujer.

—Ana, no voy a mentirte ni hoy ni nunca. Si decides volver, puedes estar segura de que muchos de nuestros empleados te harán vivir situaciones iguales o peores que las que ya has vivido. Posiblemente será muy duro. No tienes que aceptar. Pero si te empeñas en seguir adelante, no voy a tolerarte excusas, ni a escuchar tus quejas. Tampoco esperes de mí un trato especial.

—Si decido regresar, estoy segura de que así será.

Jinsook guardó silencio, estaba conforme de ver que Ana entendía.

—Si tu respuesta es no, por favor, devuelve el carné mañana en recepción. Si tu respuesta es sí, te espero en la sala de reuniones mañana después de almuerzo. Ya sabes cómo llegar.

Y sin añadir más, Jinsook dio media vuelta y se marchó.
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Rumor

Ana entró por la puerta principal y atravesó el vestíbulo con su gafete colgado al cuello sin detenerse frente al mostrador de recepción.

—No se molesten, chicas. Conozco bien el camino —dijo a las boquiabiertas recepcionistas y siguió rumbo al interior del edificio.

Llegó al Departamento de Dramas sin ningún contratiempo. Se dirigía a la Sala de Reuniones cuando la voz de Minso la detuvo.

—¿Pasante Rivas?

—Hola —saludó Ana sin rencor.

—Qué bueno que llegas temprano —dijo Minso tendiéndole una lista de deberes y una carpeta.

—¿Perdón? —Ana tomó los documentos conmocionada.

—Soy la PD Choi Minso —respondió Minso tendiéndole la mano en señal de saludo.

Saludo que Ana respondió.

—Y esté es todo el ritual de bienvenida que tendrás, al menos por ahora —le aclaró Minso—. Pronto te darás cuenta de la gran cantidad de trabajo que estamos manejando a contratiempo. ¿Lo comprendes?

—Er...S —sí... Sí. El PD Kim dijo que...

—El PD Kim dijo que te reintegrarías hoy.

—¿Eso... dijo? —masculló Ana perspicaz.

—Sí. Dijo que vendrías temprano, así que he preparado una agenda en la que espero me ayudes. ¿Crees que puedes hacerlo? —la interrogó Choi notando la duda reflejada en su mirada.

—C —claro... —balbuceó Ana aún impresionada. —¡Sí, claro! Es sólo que... ¿Qué quieres que haga primero? —recobró la compostura al fin.

 —Sígueme —dijo Minso y echó a andar por el pasillo.  —Estamos organizando la audición. En esta carpeta están los datos de los candidatos que nos han enviado las agencias. La mayoría son actores experimentados a los cuales no será necesario audicionar. Pero el listado no está completo  —Minso le mostró otra lista mucho más pequeña.  —Lo completaremos con algunos artistas invitados; para ellos, hemos organizado un casting especial.

 —¿Cuándo se efectuará el casting?

—Hoy.

—¿H —hoy?

Minso se detuvo ante una puerta.

—En esta habitación —señaló Choi —encontrarás bailarines, deportistas, comediantes, presentadores y cantantes. Son personas muy famosas e importantes pero no actores, por eso realizaran una lectura especial para el productor y el director en primera instancia. Entrégales el material, —señaló la carpeta en manos de Ana —y en 10 minutos los haces pasar, uno por uno a la sala de reuniones, allí los espera el PD Kim y el director del proyecto. ¿Entendido?

—S —sí. Entendido.

—¿Crees que puedes hacerlo?

—Claro. Entro en la habitación, entrego el material y en 10 minutos, los hago pasar uno a uno a la Sala de Reuniones.

—Bien, cuando todo termine, encuéntrame en la Sala de Proyección.

—Sí. —aceptó Ana haciendo una leve reverencia a la que parecía ser, a partir de ahora, su superior a cargo.

Minso le sonrió —¡Bienvenida! —y se alejó.

¡Ana no podía creerlo! Pese a todo lo hablado el día anterior, el PD Kim se había marchado con la seguridad de que ella se presentaría en la empresa... ¡temprano!

— ¡Ese hombre!  —la astucia del PD la irritaba. ¿Acaso era ella tan predecible?

Entonces Ana se dispuso a abrir la puerta que Minso le marcara.

"En esta habitación encontrarás bailarines, deportistas, comediantes, presentadores y cantantes." —recordó Ana y de pronto, la asaltó un temor.

—¿Cantantes? ¿Bailarines? ... No será que...

El recuerdo del encuentro sostenido con el idol días atrás en el campus de la universidad, también volvió.

" —...Primero se mete en mi camerino y ahora me sigue hasta las clases, ¿Qué se propone?"

—¡Ay, Dios! —exclamó en español retrocediendo asustada.

Era oficialmente su primer día de trabajo en aquel lugar donde no era precisamente bienvenida. Protagonizar allí otra escena como la del campus, frente a todos esos invitados... sería la segunda peor experiencia que Ana viviría en aquel lugar.

—"¡¿Estará Jungji en la lista...?!" —pensó leyendo con la vista el documento.

Coincidir también allí con el artista, podría ser una oportunidad para aclarar las cosas entre ellos, pero... Jungji había dado muestras de ser un hombre impulsivo y...

—¿Señora Ana?

Volvió a escuchar la voz de Minso a su espalda.

—¿Sí?

—¿Piensa quedarse allí todo el día?

—Oh... L-lo siento...

Así que Ana abrió la puerta, rogando porque un milagro impidiera que Jungji se encontrara tras ella.

∞

Era la última semana de las vacaciones de verano para los estudiantes de secundaria. Shin-hye y Molly planearon pasar el día juntas en casa de Hyonra. Si bien era cierto que el padre de Hyonra le había permitido utilizar el internet y el celular, la adolescente no disponía de permiso para salir de casa, incluso durante las vacaciones.

Comían y veían el episodio repetido de un drama juvenil cuando el celular de Hyonra sonó. Hyonra contestó el aparato, pese a las protestas de sus amigas, pues el estruendoso ringtone les había malogrado la escena mas emocionante de la serie.

 —¡Es una notificación! —informó Hyonra —¡Es otra foto de Jungji oppa[viii] en la universidad! —exclamó sin poder contener su emoción—. Luce hermoso paseando junto a su nuevo mánager.

Los comerciales interrumpieron la programación y las chicas aprovecharon para tocar el tema iniciado por Hyonra.

—No es su mánager , es más bien su asistente —corrigió Shin-hye.

—Sí. Nadie sustituye a Kwong, las fans no lo permitiríamos —aseveró Molly.

—¿Pueden creer que está allí afuera ahora? ¡Ugh! ¡Me quiero morir! ¡Me voy a morir! —gimió Hyonra.

—Olvídalo, Hyonra. Probablemente esté saliendo con alguna estudiante universitaria. —comentó Shin-hye con malicia.

Hyonra lanzó a su compañera una mirada fulminante.

—No me mires así, —continuó la joven —¿no viste lo que hizo Hyohwa? ¡Está saliendo con una chica ordinaria! Acaban de subir las imágenes.

—Es todo falso —corrigió Molly. —El de la foto se parece mucho a Hyohwa, pero definitivamente no es él.

—¿De verdad? —se interesó Shin-hye.

 —¡Pero claro! Son los haters intentando difamar a los chicos —aseguró Molly a su amiga.

 —Odio a los haters, ¡son tan bajos! —expresó Shin-hye.

—¡Necesito encontrar la manera de verlo antes de que termine el semestre! —expresó Hyonra de repente, ajena por completo a la conversación que acababa de concluir justo frente a ella. —¡Debo ir a verlo! —aseveró con determinación esta vez.

—¡Hyonra! ¿No te cansas de meterte en problemas? —suspiró Molly.

 —Lo que deberías hacer, Hyonra, es recobrar la confianza de tu padre. Así todas podremos ir a los conciertos y fanmeetings programados por los oppas. —aconsejó Shin-hye.

—¡Debo visitarlo! —exclamó angustiada.

—¡Saca eso de tu mente! —la aconsejó imperativa Shin-hye. —Si no te has fijado bien aún no te levantan el castigo, la próxima semana volvemos a la escuela y todas las apariciones de Jungji coinciden con nuestro horario de clases.

—¡Lo sé! —aseguró Hyonra —Es por esto que necesito un plan.

∞

No fue a Jungji a quien encontró Ana sino a Mingun. El idol estaba sentado en la amplia sala junto a su mánager . También Chanjin estaba entre los presentes.

Todos en la habitación observaron a la recién llegada con curiosidad.

—Hola a todos. Gracias por aceptar nuestra invitación a casting. Mi nombre es Rivas Ana y seré su PD asignada en esta tarde. ... —conforme hablaba, Ana no pudo evitar notar que los ojos del idol la taladraban.

 —¡Mira, Kwong! Es la mujer que se coló hace días en nuestro camerino! —comentó Mingun en voz baja al mánager .

—Sí, trabaja aquí.

— ... Ahora les haré entrega del material que deberán leer ante el señor director. ... continuaba Ana con la introducción.

—Al parecer, se extravió cuando se dirigía hacia el lugar de trabajo —explicó Kwong a Mingun.

—¿En serio? —rio Mingun

—Es muy guapa pero no será muy lista por lo que veo.

Ana procedió a repartir el material entre los invitados.

—¿Y sabías que era productora de dramas? —inquirió Mingun.

—No. Da igual el departamento en el que trabaje. Lo importante aquí es que no es una extraña, tan extraña como sospechábamos.

—¡También significa que podríamos trabajar juntos! ¿No es genial? —le aclaró Mingun y volvió la mirada hacia Ana quien entregaba el documento al MC Chanjin con una gran sonrisa.

—Mingun, disculpa que te lo pregunte pero... ¿Eso qué tiene de genial? Genial sería que logres aprobar la audición. Con quien trabajes luego no tiene la menor importancia. Enfócate, por favor.

Mingun ignoró al mánager, continuó mirando embobado a la joven mientras esta se desplazaba por el salón.

Kwong desconocía los sentimientos de Sooje hacia aquella chica. Si llegaban a convertirse en compañeros de trabajo, bien podría Mingun abrir un camino entre su amigo y la mujer.

—¡Por supuesto que es genial! —murmuró Mingun sonriendo.

Ana llegó entonces junto a Kwong y Mingun.

—Gracias por venir... Ana entregó las líneas a Mingun sin poder sostenerle la mirada. Era evidente que el idol la había reconocido y la forma en la que la observaba, la hacía sentir bastante avergonzada.

—Gracias a ustedes por invitarme —le regaló Mingun una brillante sonrisa.

La respuesta amable del idol desintegró todos los temores de Ana. Sabía que les debía una explicación a los miembros del grupo, pero ahora, debía concluir con su trabajo.

Ana intentó avanzar pero Kwong la detuvo con delicadeza.

—¿PD Rivas?

—¿Sí?

—Mi nombre es Kwong Sangdong. Soy mánager de los F.zone.

—Oh, mucho gusto —hizo una reverencia Ana.

—¿Le molesta si le hago unas preguntas? Puede ser en otro momento, cuando disponga de tiempo. ¿Le parece?

—P-por supuesto. ¡Claro!

—Gracias.

Y es que Kwong había recordado lo conversado con Jungji días atrás, referente a la nuna. Aprovecharía el haberla encontrado de nuevo allí para salir de toda duda.

Ana, sin embargo, estaba segura de que las posibles preguntas del mánager estaban relacionadas con la participación del F.zone en el drama, de modo que la breve intromisión de Kwong no le afectó en lo más mínimo.

—¿Todos tienen sus líneas? —preguntó Ana en voz alta y los presentes asintieron—. ¿Algo más en lo que les pueda ayudar?

Todos negaron y agradecieron la hospitalidad de la productora con amabilidad.

—Bien. En cinco minutos empezaré a llamarlos de acuerdo con el orden en que aparecen sus nombres en la lista. Ya vuelvo.

Ana se dirigió a la puerta sintiéndose vigilada. Antes de abandonar el salón por completo, decidió volverse; sólo Mingun mantenía sus ojos fijos en ella. Ana sonrió al artista y salió.

 —Parece buena persona —compartió Mingun su opinión con Kwong.

Kwong, no lo escuchó, estaba absorto en una imagen que acababa de llegarle al celular.

La foto había sido tomada con la cámara del móvil de alguien que se escondía tras una pared o edificio, pues una franja negra vertical y difusa había quedado impresa en uno de los laterales de la imagen. A pesar del defecto en el borde, la foto mostraba con total claridad a Hyohwa abandonando un edificio sosteniendo de la mano a Yangmi.

—¡Pero...qué! —Kwong reprimió su consternación para no llamar la atención de los presentes.

∞

Lo mismo ocurría con Munsang, quien al ver la foto recién publicada en el foro, no pudo evitar saltar del asiento frente a todos sus compañeros de oficina. ¡Yangmi estaba en una relación con Hyohwa! Lo había negado el día del cumpleaños de Mingun, pero Munsang no quedó convencida.

—¡Santo Dios! ¡Lo sabía!

Y sin embargo, la imagen que Munsang veía mostraba un momento diferente al visto por Kwong. En esta foto, Yangmi y Hyohwa subían juntos a un auto.

Hyohwa llevaba el rostro cubierto con una mascarilla y Yangmi usaba una gorra. Sin embargo, les habían tomado las fotos de frente y para Munsang, era claro que se trataba de la maquillista y el músico de F.zone.

∞

Kwong buscó con avidez los comentarios colocados bajo la imagen. Las fans ya habían copiado, aumentado y descubierto en los gestos y cuerpo del hombre de la foto, parecidos idénticos con los del F.zone.

Era cuestión de minutos para que las fans sasaeng investigaran quién era la chica, descubrieran su relación con la agencia y comenzaran a hilvanar teorías.

—¿Pasa algo? —preguntó Mingun intrigado al ver la preocupación en el rostro del mánager.

Pero Kwong no tuvo tiempo de contestar, una llamada entrante del jefe lo detuvo.

—¿Señor? —contestó Kwong –Sí, señor, lo acabo de ver. ... sí, señor... De acuerdo.

Kwong colgó y se volvió hacia Mingun.

—El jefe quiere que vaya a verlo de inmediato. ¿Estarás bien si me voy un rato? ¿Quieres que envíe a alguien más para que te acompañe durante el proceso?

—No. Ve tranquilo. Estaré bien.

—Volveré por ti en un par de horas. –dijo el mánager poniéndose en pie.

—Pero... ¿tú estás bien? ¿Todo está bien? —preguntó el idol, inquieto.

 —Por supuesto que sí, sólo voy a poner algo en orden. Tú no te preocupes por nada, ¿Ok? Concéntrate en el casting. Ya vuelvo. ¡Fighting![ix] —lo animaba el mánager mientras se alejaba.

∞

Minutos después Ana entró acompañada del Fever Yooki y su asistente, el señor Ahn. Ana buscó con la mirada un lugar en el cual acomodar a los dos nuevos invitados. Le sorprendió un tanto ver a Mingun sólo en el sofá.

—Disculpe —se acercó Ana a Mingun—. ¿A dónde fue el señor Kwong?

—Tuvo que salir de emergencia.

—Entiendo. ¿Le molestaría compartir el sofá con el señor Jung Yooki y su asistente?

—N-no... por mi está bien.

Ana se aseguró de entregar el material y repetir las instrucciones para el Fever antes de marcharse.

—En dos minutos estaré de vuelta con ustedes —anunció la PD Rivas antes de salir.

Los presentes voltearon a mirar, sin disimulo, hacia el asiento ocupado por los dos idols. Era un rumor muy trendy el que ambos grupos musicales estaban en competencia por la supremacía en los K-chart.

Ya sea por rivalidad o por ser el centro de atención en aquella sala, Yooki y Mingun lucían bastante incómodos.

∞

Las audiciones especiales habían terminado. Ana se encargó de organizar los salones que el equipo había utilizado, y recoger todo el material que se había distribuido. Al final, dejó todo sobre el escritorio de Minso.

—Lo has hecho bien hoy, Rivas. Has sido de gran ayuda. Espero que sigas así.

—Gracias, PD Choi.

—Gracias a ti. Ha decir verdad, has llegado en buen momento.

—Y pensar que el PD Kim me pidió que viniera después del almuerzo.

—¿Sí? Qué raro. Como ya te dije, me aseguró que vendrías hoy, temprano.

—Sí, —sonrió Ana— es muy raro.

—Oh, tú tranquila. Con el tiempo te darás de cuenta de lo impresionante y agudo que es el instinto del señor Kim para este tipo de cosas. Puede ser intimidante a veces, pero es un hombre de muchas virtudes. Ya lo verás.

—Sí...debe ser.

—Qué bueno que todo sea haya solucionado para todos. Es la hora del almuerzo. Ven a la cafetería a comer con nosotros, será una buena oportunidad para presentarte al resto del equipo.

—Por supuesto —aceptó Ana agradecida. Al volverse, Mingun apareció de la nada interponiéndose en su camino.

—Buenas tardes, PD. —saludó el idol a Minso con una reverencia. —PD Rivas, ¿cierto? —se dirigió luego a Ana en español.

Minso y Ana observaron sorprendidas al artista. Ana respondió en su idioma natal.  —¡Sí! ¿Cómo supiste que hablo español?

—Ayudó un poco preguntarle al personal. —continuó Mingun en, un muy bien logrado, español.

—¡Oh! Pero claro —sonreía Ana gratamente.

—Bien, veo que encontraste alguien con quien conversar un rato —le habló Minso en coreano. —Ya sabes dónde estaremos. Te esperamos —y se marchó.

—Hablas muy bien español —elogió Ana al artista—. ¿Cómo es eso?

—Pues, diría que viajo mucho. Pero en realidad, Mercedes, una estudiante colombiana que vivió en casa durante dos años, es la responsable de mi gusto por el idioma español.

—¡Oh!

—Desde entonces, aprovecho cada viaje a Latinoamérica para practicar el idioma. Y cuando sé de alguien que habla español, me acerco a conversar. No soy tímido para hablar.

—Puedo verlo.

—Espero que mi atrevimiento no te haya ofendido —retomó Mingun el coreano.

— Por supuesto que no. Agradezco que te hayas acercado a mí. ¿Me acompañas a la cafetería?  —dijo Ana poniéndose en marcha. —En realidad no sé dónde está.

—Pues entonces, creo que sería prudente que lo haga –aceptó Mingun caminando a su lado. —No vayas a entrar por error en otro camerino.

Ana sonrió apenada. —Lamento aquello...

—Tranquila. Tranquila. Todo está claro ahora.

—Lo siento, en verdad. ¿Ya comiste?

— Pues... no. Pero debo acudir a otro compromiso. Mi mánager viene en camino.

—Gracias en verdad por hablar conmigo español. En dos años que llevo aquí, es la primera vez que un coreano me sorprende tan gratamente —dijo Ana con honestidad.

—Tampoco exageres.

—¡En serio! bueno, también hablo español cuando llama por teléfono mi tía.

—¿Tu tía, y no tu madre?

—Es.... Una larga historia.

—¡Algún día me la tendrás que contar!

—Ya veremos...

—¡ Y me la contarás en español! Para ver si entiendo.

—¡Ah, que dices! ¡Hablas muy bien!

—Parece, pero no es cierto. Me cuesta mucho. ¡El español es difícil!

—¿Mantienes contacto con tu amiga colombiana?

—¡Claro! Mercedes, es como la hermana que nunca tuve. Ahora está trabajando en Canadá, pero siempre buscamos el modo de comunicarnos y esto me permite seguir practicando.

 —Pues si te va bien en el casting, puedes practicar español conmigo cuando quieras.

—¿De veras? —se emociona Mingun —¡Oh! ¡Pues te tomo la palabra! Luego no quieras huir de mí ni insinuar que te acoso.

—Hecho.

—Y ¿de qué parte de Latinoamérica eres?

—Ah, de uno de esos países a los que ustedes nunca incluyen en sus giras.

Mingun sonrió. Realmente, Ana era una chica agradable.

—Bueno, mi mánager ha venido por mí —dijo leyendo el mensaje de texto en su móvil. —Sigues el corredor hasta el fondo y preguntas por la cafetería. No puedes perderte a partir de aquí.

—Gracias, Mingun. Fue un placer conocerte.

Ana le tendió la mano. Y Mingun dudó unos segundos antes de responderle.

—¡Oh! Sí, el saludo occidental, claro —comentó Mingun apretando la mano a Ana.

—No  —Ana lo atrajo hacia ella sonriendo y depositó un beso en la mejilla del hombre. —Un saludo latino. Hasta la próxima. —dijo y se alejó por el corredor.

Mingun caminó en sentido contrario con pasos lentos, los ojos muy abiertos y el rostro, completamente ruborizado.

—¡Ah, ese saludo latino! Siempre me toma por sorpresa. ¡Espero que nadie nos haya grabado! —murmuró mirando paranoico a todos lados.

Mingun reparó en un twit publicado en la cuenta oficial de su agencia.

—¡¿Qué?! ¡¿Qué carajos!?

∞

Comunicado publicado por KM Entertainment en todas las cuentas oficiales de la agencia y de F.zone. Más tarde, también saldría publicado en la prensa vespertina de toda Asia.

Hola.

Somos KM Entertainment.

Nos gustaría utilizar este medio para aclarar formalmente que, el artista An Hyohwa, miembro de F.zone y parte de la familia que constituye nuestra agencia, no se encuentra envuelto en relación amorosa alguna, actualmente. Así como no lo está ningún otro miembro de nuestra apreciada banda musical.

De igual manera, queremos aclara que, las imágenes publicadas recientemente en la red, no muestran en realidad la imagen del artista. La agencia desconoce a la persona que está detrás de tan lamentables actos e interpreta dichas acciones como intentos deliberados por empañar la buena relación que el artista mantiene con sus fans. Por tal motivo, KM perseguirá a todo aquel que atente contra la integridad de los miembros de la agrupación o de cualquier otro artista bajo su firma.

Finalmente, la institución asegura que, en caso de que algún miembro decidiera mantener una relación íntima abierta, la agencia se siente comprometida a informar a los fans del artista sobre su nuevo estatus por todos los medios de comunicación accesibles.

Muchas gracias por su constante apoyo y por todo el amor que le entregan a F.zone.

—¿Sabes algo de esto? —preguntó Mingun al mánager , mostrándole el twit abierto en su móvil.

Kwong miró la imagen unos segundos y puso el auto en marcha sin responder a la pregunta.

—¿Por esto saliste? ¿Por los rumores sobre Hyohwa? —insistió Mingun.

—No te preocupes ya. Todo está resuelto.

Pero Mingun no quedó convencido. ¿A qué se refería el mánager con "resuelto"? Se preguntaba internamente el vocalista. Mingun sólo esperaba que no significara algo desfavorable para Hyohwa. Por rumores como estos, no volvería a permitirse un "saludo latino" con Ana.

—¿Al menos has hablado con Hyohwa? —preguntó Mingun, incapaz de quitarse el tema de la cabeza.

—Mingun...¿Cuándo fue la última vez que lo viste?

—Pues... de pronto, sintió vergüenza en contestar. Ahora que lo pensaba, hacía más de tres días que no sabía nada del compañero.

∞

Cuando Jungji llegó a la casa encontró a sus compañeros reunidos en la sala. No era raro encontrarlos allí, la sala era el punto de reunión para tratar temas importantes en familia.

—¿Reunión sorpresa?

Fue cuando notó que alguien faltaba.

—¿Dónde está Hyohwa?

Tampoco era raro no ver a Hyohwa en las reuniones. El músico era sin lugar a duda, el F.zone más antipático y a Jungji no le habría molestado su ausencia, de no ser por la estela de preocupación que embargaba a sus colegas y desdibujaba sus rostros.

—De eso estábamos hablando. Se ha encerrado en su cuarto —le aclaró Mingun.

—Uhmm  —meditó Jungji un instante—. ¿Y lo raro de esto es que...? ¿...?

—¡Ha puesto seguro en la puerta!

Jungji reaccionó sorprendidísimo—. ¿Lo hizo?

—¡y dejó a Sooje afuera!

—¡...!

—Así ha permanecido desde que llegó.  —aclaró Seoksun con seriedad.

—Bueno, pero ¿han tocado? —preguntó Jungji a Sooje.

—¿Cómo podría? Tu más que nadie conoces a Hyohwa, ¿te atreverías a tocar?

—¡Por supuesto! —respondió Jungji poniéndose en marcha. —Ya lo han dicho, es el ermitaño del grupo y odia que lo molesten, pero nunca asegura la puerta.

—¡Jungji! ¡Espera! —lo detuvo Seoksun—. ¿Y si no le pasa nada e interrumpes su proceso creativo? Todos sabemos lo quisquilloso que es cuando está inspirado.

—Si estuviese creando, definitivamente, no dejaría a Sooje afuera. A menos que...

Todos observaron a Jungji con expectación.

—Puede que esté con alguna chica... —consideró Jungji.

—¿Después del escándalo de esta mañana? No creo —consideró Seoksun.

—¡Bah! No es la primera vez que nos vemos envuelto en rumores de este tipo. ¿Vamos a dejar de divertirnos por esto? Yo no lo haría.

—Jungji... suspiró Seoksun—. Estamos hablando de Hyohwa.

—Yo digo que sólo está triste por el escándalo y hay que darle su espacio —opinó Mingun.

—Sí, pero yo necesito entrar a mi habitación —rezongó Sooje.

—¿Ya ves? —señaló Seoksun a Jungji. —Por esto debatíamos.

—¿En serio? Es una estupidez. No se trata de una situación normal. Nuestro compañero tuvo un mal día y ahora no sabemos cómo está.

—En todo caso, tú eres el menos indicado para tocar a su puerta en una situación como esta. Ya conoces su carácter —le recordó Mingun.

—¿De qué rayos hablas, Mingun?

—Sólo diré que... Hyohwa nos ha prohibido a todos irrumpir en su cuarto. Pero a ti Jungji, eres el único a quien ha amenazado directamente con golpear.

Dicho esto y sin esperar aprobación, Jungji se alejó en dirección a la habitación del compositor. Seoksun, Sooje y Mingun, corrieron tras él.

Al llegar a la puerta, Jungji tocó 3 veces con firmeza.

—¿Hyohwa, estas ahí? —llamó en voz alta, esperó unos segundos y al no recibir respuesta, decidió volver a tocar.

—¡Hyohwa, soy yo, Jungji! Por favor, abre la puerta. Estamos preocupados por...

La puerta se abrió y el rostro demacrado de Hyohwa apareció frente a él de forma tan intempestiva, que Jungji retrocedió creyendo que Hyohwa se lanzaría sobre él a pegarle, pero no ocurrió

—¡Jungji! —musitó Hyohwa con voz grave.

Hyohwa lucia oscuras y enormes ojeras, los ojos y rostro hinchados y el pelo totalmente desordenado.

—Yo... —Jungji tragó en seco —sólo quería saber cómo estabas. Sé que no te gusta que te molesten pero...

Hyohwa caminó lentamente hacia él...

—Entiendo si quieres golpearme pero...

... y lo abrazó débilmente.

—¿...?  —Jungji estaba turbado. También lo estaban los otros quienes observaban los acontecimientos a poca distancia.

Hyohwa permaneció unos instantes así, adherido al hombre sin hablar, sin llorar; con los ojos y el alma fuertemente cerrados.

Hay trayectos de la vida en los que te ves forzado a pelear y a defenderte para no sucumbir... para no morir. Y decides cubrirte con una armadura y las personas te catalogan como "fuerte". Pero llega ese día... un día en el que sólo quieres sentirte amado y protegido, y tus defensas simplemente colapsan.

¡Ha colapsado el fuerte Hyohwa!

Cuando Jungji, por fin, salió del asombro, colocó tímidamente una mano sobre la espalda del amigo.

—¿E —estás...? —Jungji reconsideró la pregunta. Era evidente que el compositor no estaba bien. —Estamos preocupados por ti, hermano.

Hyohwa entonces liberó a Jungji y observó al resto de sus compañeros resguardados contra una columna al fondo del pasillo.

—Lo siento —se disculpó Hyohwa condescendiente.

En aquel momento los chicos salieron de su escondite y se acercaron a él.

—¿Estas así por los rumores? —preguntó Seoksun.

—Kwong nos dijo que todo estaba arreglado –lo tranquilizó Mingun.

—¿Eso dijo? —preguntó Hyohwa con sarcasmo—. ¿Saben cómo lo arreglaron? Obligaron a Yangmi a abandonar Seúl —explicó el artista. —¡Ni siquiera responde mis llamadas! No quiere saber nada de mí.

Los artistas, uno a uno, se acercaron en silencio a Hyohwa. Despacio y en señal de condolencia, fueron colocando una mano solidaria en la espalda del joven hombre y sin darse cuenta, terminaron todos fundidos en un fraternal abrazo grupal, alrededor del deprimido idol.




22

Tacto

Eres mi diva,



tan lista, tan fina,



coqueta y bonita;



eres tan sensual.



Llevo muy dentro



los malos recuerdos,



amargos momentos,



pero cuando te pienso



soy feliz y no lo puedo evitar;



aunque pienses que estoy loco de atar.



Al escuchar los nuevos arreglos que Sooje realizara a los versos, Mingun aplaudió con entusiasmo.

—¡Bravo! Vas muy bien.

Cada uno ocupaba un cheslong que habían acercado demasiado al borde de la piscina intencionalmente.

—¿En serio te gusta? —preguntó Sooje.

—Creo que es una dulce canción que conquistará el corazón de todas nuestras Sunnys. ¿Has pensado en la música?

—Quería trabajar eso hoy con Hyohwa pero... ya sabes.

—Sí. Sí.

—Habrá que esperar.

—Así es.

—Pienso que... una mezcla de pop latino y rock ligero se acoplaría perfectamente a estas letras. ¿Qué crees?

 —Uhmm, no sé. ¿Por qué no le agregas un beat e incluyes algo de rap?

—No. No esta vez. Es una balada.

—Muy dulce para mi gusto, ... pero a ellas les encantan.

—Me gustan las canciones dulces —admitió Sooje.

—Ah, ¿sí?

—Sí.

 —Extraña confesión para un rapero. Y...¿cuándo le añadirás rap?

—Basta, Mingun.

—¿No le añadirás al menos un verso?

Sooje sopesó un rato la sugerencia del amigo.

—Mejor esperaré a Hyohwa, el me ayudará a tomar la mejor decisión.

—Sí —concordó Mingun.

Sooje aprovechó la pausa para releer los versos, pero tan pronto comenzó a tararear, Mingun lo interrumpió reflexivo.

—¿Qué opinas de todo esto, hermano?

Sooje lo observó interrogante.

—Me refiero a el caso de Hyohwa. Sus acciones... Sus reacciones... No lo sé, pero... ¿no te parece que se ha precipitado un poco con esta relación?

Sooje lo observó ahora meditativo.

—Es que... Caminar por ahí de la mano con su novia como personas comunes... —continuó Mingun —y ahora esta depresión. Digo, ¿en serio no se lo esperaban?

—Creo que no les importaba nada en ese momento.

—¿En serio? ¿Tan enganchados crees que están? Porque, ¿cuánto llevaban juntos? ¿Cinco? ¿Seis meses?

 —Menos —aclaró Sooje. —Formalizaron la relación a mitad del tour, lo recuerdo bien. Pero Yangmi lleva más de dos años en la compañía y puedo decirte que desde el primer momento, esos dos se atraían. No fue algo repentino Mingun, el amor los fue atrapando lentamente. Eso pasa.

—No sé. Si tuvieses razón, ¿no deberían estar enfrentando todo esto juntos?

—Uhmm, buen punto.

Los amigos se miraron uno al otro sin más que argumentar.

—¿Y qué opinas de la letra? —retomó Sooje el tema de la canción—. ¿En serio crees que conquiste corazones? ¿Crees que conquistará el corazón de ella?

—¿Ana? ¡Por supuesto que le encantará!

—¿...? ¿Ana?  —reaccionó Sooje confundido.

—¿Qué? ¿No te dije?

—¿Decirme qué?

—¡Ah! ¿Dónde tengo la cabeza? Todo esto de Hyohwa me trae con los cables cruzados. Pero te juro que esta mañana venía directo a casa con la intención de contarte.

—¿Contarme qué, Mingun? Habla.

 —Encontré a tu chica misteriosa. ¡Ella es parte del equipo que organizó el casting hoy!

—Pero... pero ¿cómo?

—¡Sí, hermano! ¡Así como lo oyes! La nuna que te roba el aliento, ¡es productora en la KSMB!

—¿Cómo es posible que haya deseado tanto volver a verla y sin embargo, eres tú quien la vio?  —quiso decir Sooje, pero lo calló. —Así que... ¿la viste? —dijo en cambio con un hilo de voz.

—¿Verla? ¡Pasé la mañana con ella!

—¡¿En serio?! ¿¡pasaron la mañana juntos?!

—Y hablamos español.

—¿En verdad? ¿Por qué le hablaste español? —dijo mientras palmoteaba al amigo. —¡¿Acaso quieres conquistarla?!

—¡Ah! ¡Deja los celos, hombres! —rio Mingun esquivando los golpes. —Español es su lengua materna. La mujer es latina. ¿Acaso lo sabías?

Sooje quedó alelado, observando a Mingun embobado como si de su boca hubiesen salido palabras de luz y de infinito conocimiento.

—Se llama Ana... y es latina... —balbuceó Sooje finalmente, como un autómata.

 —Si apruebo el casting, estaremos trabajando juntos. Probablemente a diario.

—Rezaré para que no te llamen —reaccionó una vez más celoso el compositor.

—¡Ja, ja! ¡Cuidado con lo que deseas, tonto! Estás frente a tú único contacto directo con la diosa. No lo olvides. Si me tratas bien, podría invitarla a cenar con nosotros algún día.

—No presumas, idiota. Primero tienes que aprobar las audiciones.

Mingun recibió un mensaje de texto.

—¡Ah! ¡Otra vez, está esa chica...!

—¿Quién?

—¡Munsang! ¡La amiga de mamá! —dijo guardando el celular decepcionado. —¡Te dije que mi madre le daría mi número! ¡Te lo dije!

∞

Después de mucho insistir, Kyoin decidió aceptar la invitación de Jungji para comer juntos al final de clases.

—Y eso, que cuando me acosabas con lo de “¡inscríbete en mi universidad! ¡inscríbete en mi universidad!" creí que insistías tanto porque deseabas pasar más tiempo conmigo —le reprochaba Jungji mientras comían.

—¡Ay, no empieces! ¿Cómo iba yo a saber que decidirías inscribirte durante las vacaciones? ¿Qué se supone que debo hacer, eh? ¿No tomar vacaciones para que seas feliz? ¿Eh? ¿Eh?

—Al menos ven a verme los viernes.

—¡Ah, Jungji! —suspiraba Kyoin —Sabes que en vacaciones dedico tiempo a los negocios de mi padre. Por cierto, deberías venir a ver a tu madre más seguido.

—No, gracias. Además, ya estás tú allá, ¿no?

—Cenamos juntos casi todos los días.

—Siempre es así.

—Sí.

En la mesa contigua, Je Jeonmin los observaba a discreción mientras también almorzaba.

—Tu nuevo mánager tiene aspecto de guardaespaldas —sonrió Kyoin.

—Es más guardaespaldas que mánager, Kyo.

—Ya veo. No es extraño que nadie se nos haya acercado hoy.

—Es eso y que estamos en vacaciones. La escuela está medio vacía. ¿Recuerdas?

Je superaba a Jungji tan sólo por dos años de edad pero era más alto, fornido y con cara de pocos amigos, ideal para ahuyentar fans y entrometidos.

—Buena elección la de Kwong —aprobó Kyoin.

—Uhmjú. Al parecer olvidas que el salario de Je sale de mi bolsillo. Como todo lo que me "facilita" la compañía.

—¿Tú llorando por dinero? Eso sí que es nuevo.

Entonces, la mirada de Jungji tropezó con la figura de la extranjera, sentada al fondo, acompañada por una coreana.

—Ahí estás... —murmuró Jungji suspicaz, observando fijamente a la mujer.

—¡Quién? —intentó volverse Kyoin curioso—. ¿Qué?

—¡No voltees! —lo detuvo Jungji a tiempo.

Fue Domi quien notó la presencia del artista. Quiso saltar de alegría, pero luego, recordó la loca experiencia de Ana con el idol y frenó sus impulsos.

—Ana, ¿recuerdas aquel día en que decidiste aplicar en la convocatoria de la KSMB? Estábamos en Aegineung, y afuera las personas comenzaron a correr y a amontonarse. ¿Recuerdas? —dijo en cambio Domi.

—Uhmm, creo que sí.

—Fue el primer día que Jungji visitó la universidad. Más tarde lo supe. Muchas fotos de la visita fueron colgadas en las redes sociales y luego, gestioné mi autógrafo.

—¿Cuál autógrafo?

—Traté de enseñártelo pero estabas perdida en tu mundo. Luego lo olvidé.

—Uhm, Ok. ¿Y por qué me hablas ahora del F.zone paranoico?

—¡Ay!, ¿pero por qué le has puesto esa etiqueta tan fea? —exclamó Domi haciendo mohín—. Antes lo llamabas sexy.

—Ya no lo es para mí —y de pronto recordó—. ¿No te dije? Conocí otro F.zone en mi primer día de trabajo.

—¿Otro? ¡Qué envidia! Pero... un momento. No recuerdo haberte visto llegar a casa agitada y nerviosa como la otra vez —se burló Domi.

—Es que... este F.zone es muy diferente al otro. Es simpático y agradable. Además racional. Es alguien con quien puedes sostener una conversación trivial sin sentirte incómoda porque apenas lo conoces.

—¡Ah, eres muy dura con Jungji!

—¿Tú crees? ¡El tipo me haló por el brazo!

—¡Es que estaba todo confundido y asustado! El pobre... —suspiró Domi mirando directamente hacia la mesa que ocupaba el artista—. ¿Olvidas que hace poco una chica se lanzó sobre él para atraparlo? Es normal que sea cauteloso, ¿no crees?

—Sí, el pobre —se burló Ana. —¡Debe ser muy difícil ser él! ¿no?

—¡Ah! ¡Jungji! ¡Aun no puedo creer lo hermoso que es...!

Ana rio de buena gana.

—Búrlate si quieres, pero no creas que no noté tu expresión cuando lo veías en sus videos —le recordó Domi.

—Bueno... ¡pero si no he negado nada! Claro que es guapísimo —reconoció Ana. —Aunque un poco paranoico —volvió Ana a sonreír esta vez con malicia.

—Todo será diferente cuando se aclare el malentendido entre ustedes, ya lo verás.

—Probablemente. Si algún día vuelvo a verlo y tengo la oportunidad de acercarme, quizás le hable y le aclare.

—¿En serio?

—Eso si no empieza a pegar gritos como la última vez.

—Está sentado ahora mismo en la mesa del fondo.

—¡¿Qué?! —Ana trató de volverse.

—¡No voltees! —la detuvo Domi a tiempo. —Te está mirando.

Informó Domi con disimulo.

—¡Ay, dios! Vámonos ahora antes de que se acerque —pidió Ana luciendo de pronto asustada y nerviosa.

—¡Tranquilízate, mujer! ¡Se va a dar cuenta! ¿Por qué te pones así?

—Le temo a los escándalos. ¿Entiendes? Famoso paranoico + chica extranjera con empleo nuevo en televisión = escándalo. ¿Comprendes? Vámonos, por favor.

—No parece tener la intención de acercarse; hace rato te observa y sin embargo, está conversando con su amigo, tranquilamente —comentó Domi.

—¿Sí? —intentó voltear, curiosa.

—¡No mires! —la detuvo Domi —ya te dije, está conversando pero no deja de mirar hacia acá.

—Mejor vámonos —suplicó Ana poniéndose en pie esta vez.

—Pero dijiste que le hablarías...

—Sí, pero este no es el momento ni el lugar.

—Tienes razón —dijo Domi poniéndose también en pie. —Quería otro autógrafo, pero está su amigo y ese gorila...No es el momento. No.

 —Ahora se marcha  —indicó Jungji a Kyo. —Puedes mirar con discreción.

Kyoin observó a las dos mujeres dirigirse a la salida. Luego se volvió hacia Jungji desalentado.  —¿Será posible que no distingas a una acosadora de una mujer común y corriente?

—¿De qué hablas?

—Acosadoras esas —señaló Kyoin hacia las mesas, en la que las universitarias, discretamente tomaban fotos y hacían videos de Jungji auxiliadas por sus dispositivos móviles —. ¿Pero esta? Es evidente que sólo es una estudiante extranjera que, por cierto, se está alejando de ti, ¿ves?

—¿Y no te parece sospechoso que todas quieran acercarse y sin embargo, ella huye?

—Tienes razón. Lastima tu ego. Lo sé.

—Kyo, no es eso.

—Si yo fuese tú me sentiría lastimado.

—¡Kyo!

—¿Qué?

—¿No lo entiendes? Ayer me seguía, hoy huye. ¿Por qué me seguía en primer lugar?

—También huyó de ti ayer.

—¡Claro que no!

—Dijiste que huyó.

—Bueno, sí, pero primero me seguía.

—Y luego huyó.

Jungji respiró exasperado. —Sí, huyó.

—No me lo tomes a mal, quiero tener claro si lo que te molesta de la mujer es que huye o que te persigue. Son acciones tan... divorciadas —aclaró Kyoin sarcástico.

—Y sin embargo, me molestan las dos. Me molesta que me persiga y me molesta que ahora huya.

—¿Y tú desde cuándo tienes problemas para acercarte a una chica y aclarar tus dudas?

—¿Cuántas veces quieres que te explique que está chica huye de mí? ¿Cómo le habló? ¿Le grito mientras veo su espalda alejarse?

—¿Cuantas veces te has acercado a ella?

—¿Cómo?

—Ya sabes, te acercas a una persona, "Hola, ¿cómo estás? Mi nombre es Jungji." "¡Oh, hola! Mi nombre es fulana, mucho gusto" "Disculpa que te pregunte pero hace días tuve la impresión de que me seguías."

—Kyo, lo acabas de ver. No necesito acercarme a ella para que salga corriendo en cuanto me ve.

—No correría si no la hubieses abordado de la forma en que lo hiciste la primera vez.

—La nuna se mete en mi camerino, me sigue por el campus, se esconde, me graba con su celular y luego finge no saber quién soy, ¿qué querías que hiciera?

—No lo sé, hermano. De los dos tú eres el que tiene "tacto" con las mujeres. ¡Siempre consigues con ellas lo que quieres! Debiste acercarte con dulzura y preguntar. ¡Como siempre!

—¡Uf! —suspiró Jungji decepcionado de sí mismo—. Tienes razón hermano, lo admito. Perdí el tacto con esta. Ahora quisiera saber qué quería aquel día.

—¿Si le gustas?

—¡Ah, hombre! Es obvio que le gusto. ¿A qué chica no le gustaría?

—¿A una que huye cada vez que te ve?

—¡Por que la asusté! Por eso. ¿Contento?

Jungji respiró profundo. A veces la sinceridad de Kyo le resultaba molesta.

—Supéralo, amigo —sonrió Kyoin. —Si le agradabas y te seguía porque le gustabas, dejaste de agradarle en cuanto vio tu lado malo.

—¿Tú crees?

Kyoin asintió y continuó su almuerzo de lo más tranquilo.

—Las he visto varias veces aquí a las dos —comentó Kyoin pasados unos segundos.

—¿La conoces?

—Pues este no es el comedor más cercano a la facultad de negocios, pero... sí. La he visto aquí y en Aegineung.

—¿ Aegineung?

—Son los lugares de comida y bebida más cercanos a tu escuela, hermano. —le reprochó Kyoin—. ¿Cómo no lo sabes?

—Siempre almuerzo fuera del campus. Si estoy aquí hoy es porque así lo sugeriste.

—¡Lo sugerí porque creí que era más cómodo para ti! Por eso.

—Bueno, ya. ¿Entonces come y se pasea por los alrededores? La última vez que la vi traía libros.

—No bromees. Ves alguien caminar con libros en una universidad y ¡zass! Es una acosadora. Obvio que es una acosadora. Jamás podría pasar por tu cabeza ¡que es una estudiante!

—¡Claro que pensé que era una estudiante, tonto! Pero luego me pareció algo "grande" para eso...

—¿Te parece muy mayor?

—¿ A ti no?

—No si está haciendo un doctorado. Si es becada probablemente hasta viva aquí.

De pronto, a Jungji se le ocurrió una idea.

—¿Podrías averiguarlo?

—Entonces... ¿la vas a acosar tú a ella?

—¡Baboso! —lo golpeó Jungji.  —¿No ves que es extraña? ¿En serio no te parece raro todo lo que hace cuando me ve? Tal vez alguien le pagó para entrar con alguna cámara oculta en nuestro camerino o... no sé qué cosa. Tal vez sabe que he descubierto que me graba a escondidas y teme que la acuse, por eso huye.

—¿Con quién la vas a acusar, hombre? ¿De qué hablas?

—Trabaja para la KSMB. Es nueva allí, Kwong conoce a sus superiores.

—¡Incluso sabes dónde trabaja! No haré nada. No voy a investigar a nadie. Investiga tú si quieres. Estás aquí en vacaciones y al parecer, ella también. Regreso mañana temprano a Pohang, a invertir mi tiempo en asuntos verdaderamente importantes.

—¿Mañana temprano? Entonces, salgamos por unos tragos esta noche.

—Eso sí.

∞

Tirado sobre la cama, el celular de Mingun no paraba de sonar. Sólo al salir de la ducha, la celebridad pudo confirmar tres llamadas perdidas del mánager Kwong. Devolvió la llamada mientras se secaba el pelo.

 —¿Dónde estabas? —profirió Kwong del otro lado tras aceptar la llamada.

—¿Por qué?

 —Liu ha de estar llegando a tu casa. El señor Ki mandó a buscarte, quiere conversar contigo sobre los términos del contrato. La KSMB te quiere en el drama.

—¿Qué dices? ¿En serio?

 —¿Dónde estás?

—¿S-significa eso que aprobé el casting?

 —Mingun, ¿dónde estás?

—¡En casa! ¡Estoy en casa! —colgó el teléfono dando saltos de alegría y abandonó la habitación descalzo, el cuerpo cubierto sólo por una toalla anudada en la cintura.

∞

En la cocina, Jungji desayunaba listo para irse a clases. Mientras Seoksun colocaba frutas en dos platos utilizando el delantal. Sólo el sonido del trasteo interrumpía el silencio.

Entonces irrumpió Mingun en el lugar, semidesnudo, pelo mojado.

—¡Adivinen quién va a ser actor! —gritó emocionado como un niño.

Jungji sonrió, tomó su mochila, y se dirigió hacia la puerta.  —Los veré más tarde. Felicidades, Mingun. Sabía que lo lograrías —se colocó sus audífonos y cerró la puerta al salir.

—¡Hey! —Exclamó Seoksun retirándose el delantal —Así que actor, ¿eh? Me alegra que lo hayas logrado. Sólo espero que no te venza la presión cuando empiecen las grabaciones y tengas que cumplir también con las presentaciones y los ensayos del grupo.

—Igual será una interesante experiencia ¿no crees?

—¡Por supuesto! —admitió Seoksun tomando los dos platos que había preparado.       

—¿Hay uno para mí? —preguntó goloso Mingun.

 —Toma el mío —dijo el líder tendiéndole uno de los platos—. Míralo como tu premio por haber aprobado el casting.

—¡Gracias, hermano!

—Este es para Hyohwa. No ha salido de la habitación en días, así que me aseguro de que se alimente.

—Uhmm, Pobre Hyohwa. Gracias por el desayuno. Liu pasará por mí y no tendré tiempo para desayunar luego —dijo mientras se dirigía de vuelta a su habitación con el plato en la mano.

Seoksun colocó el plato de frutas sobre una bandeja donde ya había depositado una taza de hojuelas de maíz y un vaso de leche fría.

∞

Hyohwa continuaba encerrado en su cuarto. Cualquiera podía entrar o salir de aquella habitación, pero no Hyohwa. Despeinado y sin afeitar, marcaba una vez más el número de Yangmi. Tres días habían transcurrido y la maquillista aún no levantaba el teléfono. Frustrado, el compositor dejó el aparato sobre la mesa para luego revolverse en su lecho, herido, desesperado. Yangmi tampoco le escribía ni leía sus textos. Más de una docena de mensajes enviados y ninguno visto. Impotente, Hyohwa sumergió el rostro entre la almohada deseando morir por asfixia.

Justo a su lado, sentado en una butaca, Sooje lo observaba apenado. —Ve a buscarla —aconsejó.

—No.

—¿Sabes a dónde fue?

—No... Tal vez a casa de sus padres. No lo sé.

—Si logro que uno de los empleados me dé la dirección...¿irías?

Silencio.

Ante los ojos de todos Hyohwa era el F.zone más parco al hablar. No porque fuese un antisocial, ni nada por el estilo. Era del tipo de persona que primero piensa y luego externa sus pensamientos si y sólo si lo considera necesario. Y hoy que estaba triste, ni siquiera podía pensar con claridad.

—No —contestó finalmente. Le resultaba difícil hablar, especialmente de ella.  —Si ella quisiera podría llamar  —reflexionó Hyohwa con voz baja y pausada.

Sooje asintió. Era reconfortante descubrir que la tristeza no había atrofiado el buen juicio de su compañero de cuarto, pero también era desgarrador ver a alguien como Hyohwa sumergido en la depresión.

—Pero si vas allí y la encuentras, al menos la verías de nuevo.

—Sí. ¿Y decirle qué? —reflexionó de pronto el afligido idol—. ¿Convencerla de volver a una relación insostenible?

—Entonces... ¿para qué la llamas?

Hyohwa guardó silencio otra vez, sentía que poco a poco la tristeza se colaba en sus pupilas y apretó los párpados, deseaba con todo el corazón cerrarle el paso.

—Para oír su voz —respondió finalmente con voz entrecortada. —Supongo que, en el fondo, quiero que ella quiera...continuar —y las lágrimas escaparon de sus ojos irremediablemente. —Que levante el teléfono... porque me extraña...y necesita oír mi voz... como yo lo necesito ahora. Que no le importen las presiones ni el que dirán... como tampoco a mí me importan. Pero ella... Ella no contesta, ...y al hacerlo, me responde.

—O... tal vez esté enojada. Después de todo perdió su empleo.

—Sí... tal vez....

—¿Quieres...? ¿Quieres escuchar algo de música? Siempre te anima hacerlo.

No hubo respuesta, así que Sooje comenzó a buscar temas en el celular.

—Hacía cinco días que ella había vuelto —continuó Hyohwa divagando en recuerdos. —Era el segundo tour al que la enviaba la agencia fuera del país y ya tenía fecha de salida para otro tour...La extrañaba tanto que... en cuanto supe que llegó corrí a verla. ¡Abandoné todo! Y corrí a buscarla.

—Lo sé. Lo sé —asintió Sooje dejando a un lado el celular. Renunció a colocar tema alguno, pues una dulce melodía aumentaría la tristeza del hombre y... definitivamente, el ambiente no estaba para música alegre y movida.

—¡Dos años, Sooje! ¡La he amado desde el primer momento en que la vi! ¿Puedo exigirle lo mismo? ¿Siente ella lo mismo? ¿Lo crees?

Sooje no contestó.

—Yo... quería dedicar más tiempo a esta relación; juro que estaba dispuesto a hacerlo. Juro que estaba dispuesto a todo.

Hyohwa volvió a apretar el rostro contra la almohada.

Afuera, junto a la puerta, igualmente triste, se encontraba Seoksun. Sostenía el desayuno en una mano y el llavín de la puerta en la otra. Había girado la manija y dejado la puerta entreabierta. Había escuchado todo y refrenó su intención de entrar. Ahora, lentamente, volvía a cerrar la puerta y se dirigía con el plato de vuelta a la cocina.
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Foam Party

Ese lunes, la participación del F.zone Mingun y del Fever Yooki en el nuevo drama de la KSMB, era anunciada en el diario matutino, redes sociales y fancafes oficiales de ambos grupos. ¡Fanáticos de todo el mundo enloquecían! Los chats, blogs, foros y servicios de mensajería instantánea, en Corea, colapsaban. En menos de 24 horas la etiqueta #YooMindrama se convirtió #1 en tendencia y "ksmb + drama" fue la palabra más buscada en Google y Naver, y así seguiría durante los próximos 15 días.

Por supuesto, no podían faltar los videos hecho por fans y colgados a mansalva en diversas plataformas.

F.EVER #YooMin (FMV[x])

48.138 visualizaciones ° 30 jul. 2018



Kiut_sunny89

24.000 subscriptores

2624 me gusta  6 no me gusta

DESCRIPCIÓN:

Mingun y Yooki: recopilación de momentos desde su debut. F.zone y Fever Los únicos dos grupos de K-pop a quienes apoyo y admiro.

MOSTRAR MÁS

___________________________________________________________________

250 comentarios

Zoner_23

Siempre he chipeado a Yooki con Minhyung pero saber que estará junto a Mingun... dios, mi corazón no lo resiste. ¡Son mis dos bias! 

Kate Bill

¿F.zone y Fever compartiendo juntos en un drama? Épico

LX

¿Alguien sabe cuándo estará el drama en pantallas?

Ocultar respuestas ˄

Grace

Se rumora que en invierno.

LX

 ¡No, por favor! ¡No puede ser! ¡Esperar tanto! ¡Moriré de amor antes! 

Yooki Nasty

@LX Ridícula.

Jj_sky

@Yooki Nasty Ridícula tú, estúpida hater

Hit Hip

Todo el mundo sabe que el JungMin es real. Cualquier otro chip es fake[xi]

Ocultar respuestas ˄

Bob Mardy

@Hit Hip por supuesto que es fake. Idiota. Mingun es basura. No entiendo cómo

pueden chipear a una banda como Fever con esos pedantes de "F.flor"

Hit Hip

@Bob Mardy Vete a la mierda. Tú sí eres basura

Owen

No entiendo por qué las ofensas y el odio. Ambos son muy buenos artistas y ambos son excelentes grupos. Deberíamos sentirnos orgullosos como fans y alegrarnos por nuestros chicos

Ocultar respuestas ˄

Crazy Mad

@Owen Púdrete maldita sunny de mierda

Rosemina

Like si estás aquí luego de escuchar sobre el drama del #Yoomin en las noticias

∞

Mingun estaba distraído utilizando el celular sentado en el sofá, cuando de pronto, fue golpeado en el pecho por un extraño objeto.

—¡Ouch!

Mingun tomó el objeto en su mano, se trataba de una pulsera de cuentas de madera talladas con símbolos indígenas étnicos.

—¡Qué rayos...!

Levantó la mirada y allí estaba Jungji, a pocos pasos de él, sonriendo.

—Es un regalo, por haber pasado la audición.

—¡Ah, gracias, hermano!

Mingun colocó la pulsera sobre la mesita y se dispuso a continuar lo que había dejado en el celular.

—¡Vamos! —lo animó Jungji quitándole el aparato —Salgamos a comer algo.

—¿Tú y yo?

—Rápido, quiero volver antes del anochecer.

—No,  —arrancándole el celular de vuelta —estoy conversando con Carmen, ¿que no ves? —dijo mostrándole la imagen sonriente de la mujer en la pantalla.

—Hola, Jungji.

—Hola, Carmen.

—Ve con Seoksun-sugirió Mingun.

—Tú llama a Kwong y dile que no irás.

—¿Qué? —Mingun miró a Jungji directamente a los ojos para confirmar que no bromeaba; por respuesta el vocalista le mostró la pulsera en su muñeca, una réplica idéntica a la que le acababa de regalar.

—Y no olvides ponerte la tuya —advirtió.

—Mingun, luego hablamos—. dijo Carmen antes de colgar la llamada.

—Carmen, espera... ¡Rayos! —frustrado, Mingun se restregó el rostro y respiró tres veces tratando de recobrar la paz interior. Entonces se volvió a mirar la pulsera sobre la mesita.

—La ha comprado Kwong, ¿verdad?

—Umjú —asintió Jungji descaradamente. —Durante nuestro último viaje a Chile. ¿No están preciosas? Te espero en el auto —dijo y salió.

Mingun suspiró fastidiado, colocó el dispositivo móvil en uno de sus bolsillos y se puso en pie.

∞

Kwong escogió para Jungji y Mingun un lugar público y concurrido, la idea era que sus fans pudieran hacerles videos y tomarles fotos mientras disfrutaban de una tarde juntos, aunque claro, sus admiradores no podían tocarlos; para asegurar el cumplimiento de esta regla, Kwong y Je también almorzaban en la mesa contigua.

Al final de la comida, Jungji se tomó una selfi junto a Mingun y subió la imagen al Twitter. Como siempre, ambos lucían encantadores en la foto y las Sunnys no tardaron en expresar su alegría a través de toneladas de comentarios.

—Bueno, hemos cumplido —dijo Jungji poniéndose en pie.

—¿Qué vas a hacer ahora?

—¿Por qué preguntas?

—Sólo quiero conversar. ¿Por qué más?

—Kyoin está en la ciudad así que estamos planeando visitar un lugar que me recomendaron unos compañeros de clases.

—Ya. Debería ir con ustedes.

—No. No deberías.

—Iré con ustedes.

—Eso no pasará.

—Por supuesto que iré.

—Que no.

—Quiero ir e iré.

—¿Es una broma?

—¡Necesito salir! No pueden dejarme en casa sólo... con Hyohwa.

—También está Sooje. Tu hermano.

—¡Vayamos los cinco!

—¡Bravo! —aplaudió Jungji burlón —¡Qué maravillosa idea! Mucho mejor que la primera.

—De todos modos iré.

—Que no.

—Invitaré a Sooje y nos apareceremos en el club.

Jungji dejó escapar una carcajada.

—Es más, tal vez invite a Hyohwa. —continuó Mingun —Le vendrá bien un par de tragos. Salir un rato de ese cuarto...

—Mingun vamos por unos tragos y tú...¡ni siquiera tomas!

—Ya vas a empezar.

—Eres aburrido, Mingun.

—Ahí vas.

—Tu vida es aburrida, salir contigo es...

—¿Aburrido?

—¡Exacto!

—Podría salir con ustedes y tener una noche loca si quisiera.

Jungji se limitó a observarlo sin contestar.

—Podría hacerlo —aseguró Mingun.

—Como digas.

—Hablo en serio.

—¡Ay, Mingun, sólo mírate! ¡Eres un hombre de 25 años...que no toma alcohol!

—Y dale con eso. Acabo de cumplir 24 y sí tomo. No todas las noches como tú, pero tomo algo de vino durante las cenas... cenas especiales, por supuesto y, eso... ¡por qué siempre hablas como si la diversión estuviese ligada directa y exclusivamente al alcohol!

—No voy a discutir ese tema con un abstemio.

El teléfono de Mingun vibró. Se trataba de otro mensaje de texto de Munsang.

—¡Tú otra vez! —murmuró Mingun dispuesto a borrar el mensaje, pero la mirada inquisidora de Jungji lo hizo cambiar de opinión. Así que leyó por primera un mensaje de la joven mujer.

Munsang



"Felicidades por tu logro



¡Esperaré ansiosa para verte en el drama!"



Y sólo para molestar a Jungji, Mingun rio como si hubiese leído algo muy divertido.

—Bien, Jungji. Entonces piensas que no soy divertido, ¿eh? —decía Mingun con maliciosa sorna mientras devolvía el mensaje a la chica. —Pues tú ganas.

Jungji se asomó para ver lo que su compañero hacía.

Mingun escribió un "Gracias", añadió tres corazones azules y presionó el botón de enviar.

—¡¡No!! ¿Le has contestado un mensaje a Munsang? ¡Hombre, eso sí que es aterrador!

 —¿No que no podía? Te demostré que puedo hacer algo loco sólo por diversión. ¡Ahora vamos de party[xii]!

Y Jungji aceptó, porque a pesar de burlarse de la acción de Mingun, Jungji era consciente de que lo que este acababa de hacer era un acto cargado de osadía. Aquel simple gesto de Mingun, podría abrir una brecha imposible de cerrar en el corazón de su admiradora.

∞

Había soñado otra vez con ella.

Esta vez, Ana se tendía en su cama a su lado, y deslizaba sus dedos por debajo de su camisa semiabierta, acariciaba su pecho con la yema de sus suaves dedos mientras le susurraba al oído:

—"Tomemos juntos una ducha. ¿Quieres"

Y como si supiera la respuesta, Ana se levantó de la cama, y se dirigió hacia el baño exhibiendo su firme y bien proporcionado cuerpo, a través de una seductora bata casi transparente.

Cuando Sooje llegó al cuarto de baño Ana ya estaba bajo la ducha, completamente desnuda. Su ondulada y larga cabellera castaña mojada, rodaba a ambos lados de su pecho cubriendo sus pezones erectos.

Sintiendo subir la temperatura de su cuerpo, Sooje se despojó de sus ropas, y se metió bajo el agua junto a ella. Ana cruzó sus brazos alrededor de su cuello y él la atrajo con suavidad por la cintura.

Ana sintió su duro pene apretado contra su bajo vientre, y deslizó la mano para tocarlo mientras besaba sus labios. Entonces notó que Sooje llevaba aún puesto sus sexys y ajustados bóxer.

—"Me tienes desnuda entre tus brazos y aún así, tan tímido..." —susurró Ana entre risas mordiendo el lóbulo de su oreja con marcada malicia.

—"Ahora tendré que quitártelo." —amenazó deslizándose lentamente por su cuerpo, desde su cuello hasta quedar de rodillas, frente a su miembro viril.

Entonces bajó sus calzoncillos descubriendo su parte intima, mientras él acariciaba su pelo. Atrajo lentamente la cabeza de ella, hasta que sus labios, rozaron la perilla del infierno, abrieron las puertas del placer y succionaron los latidos del pecho acelerado de Sooje. Lentamente. Una y otra vez.

∞

Cuando Sooje despertó, aún estaba excitado. Eran poco más de las 6 de la tarde y Hyohwa salía en esos momentos del baño. Al ver a su compañero de cuarto sentado sobre la cama, respirando agitado, exponiendo su erección, Hyohwa no pudo más que sonreír divertido.

—¿Dulces sueños?

El comentario malintencionado del músico hizo que Sooje corriera avergonzado y se introdujera en el baño.

Se metió bajo la ducha tal como estaba, con su franela y short caseros. Estaba harto de esto. No podía seguir amando a Ana sólo en sus sueños. Pensarla siempre de esta manera lo hacía sentir en cierta forma, sucio y enfermo. Si ya sabía dónde estaba, si ya sabía que podía encontrarla, ¿por qué no había corrido a verla? En principio creyó que aquello podría ser un sentimiento pasajero, pero ahora, sentía que se ahogaba en el abismo de un infinito deseo que revoloteaba en su mente y en su pecho.

—Tengo que verla. Necesito volverla a ver —suspiró sintiendo que le faltaba el aire, de nuevo.

∞

Por eso, pese a que el sol se ocultó, el cielo oscureció y las luces llenaron la plaza de esplendor. Sooje se mantuvo allí, encubierto, frente al edificio de la KSMB, esperando al menos, ver a Ana desde lejos.

∞

La fiesta que planeara Jungji y compañía, era una de las populares Foam Party, de esas que se celebran, especialmente durante el verano, en los clubes de Seúl. Diversión a tope. Un famoso DJ mostraba su valía colocando música de punta imposible de ignorar.

Jungji entró al lugar acompañado por Kyoin, Seoksun, Mingun y dos compañeros de la universidad. Al final, Jungji aceptó la sugerencia de Mingun de invitar a todo el grupo, pero Hyohwa aún no se sentía listo para asistir a este tipo de eventos y prefirió quedarse trabajando en sus composiciones. Sooje no quiso dejarlo sólo y optó por quedarse a trabajar con él.

—Nunca había venido a este club —les aclaró Jungji a los estudiantes, dejando vagar la mirada libremente por el lugar, repleto de chicas sexys y hermosas que iban de un lado a otro, con cierto grado de embriaguez, vistiendo trajes de baño.

 —¿En serio? Aquí se montan las mejores Foam Parties de la ciudad. ¡Ya lo verás! —le aseguraban los universitarios entusiasmados.

Mingun por otro lado, notaba que sólo él y sus compañeros, llevaba el cuerpo cubierto con ropa jovial. Sus vestimentas casuales los hacían sobresalir de entre todos los demás quienes vestían pantalones cortos, camisas mangas cortas y otros simplemente, un traje de baño. Algunas incluso, usaban googles y snorkel como si de la playa misma se tratara y no de una pista de baile. Las chicas usaban minifaldas, pantalones extremadamente cortos y casi todas usaban poco maquillaje.

—¿Por qué están todos tan ligeros de ropa? —preguntó Mingun a Seoksun, extrañado.

—Es el concepto de la fiesta —explicó Seoksun—. Es como una fiesta en la piscina pero en un club, sin piscina.

—No en este club —le aclaró uno de los universitarios—. Tienen piscina tras esa puerta —señaló.

—¿Tú sabias? —se volvió Mingun hacia Seok sorprendido.

—¿Tú no? —le preguntó Seok con igual actitud.

—Entonces... ¿por qué estamos tan... "vestidos"? —interrogó nuevamente Mingun confundido.

—¿Qué estás diciendo? —se interesó Kyoin en la conversación—. ¿Acaso no trajiste tu traje de baño debajo?

—¿...? ¿Es una broma? —comenzaba Mingun a irritarse. —Dices que todos ustedes tienen puesto sus trajes de baño bajo la ropa... excepto yo?

Seoksun y Kyoin intercambiaron miradas divertidas.

—¿Por qué? ¿por qué hacen esto? —exclamó Mingun incómodo —¿Si se los hiciera a ustedes, les parecería gracioso?

Sin poder aguantarlo más, Seok y Kyo estallaron en risas. Esa incontrolable risa que nos provoca contemplar la desesperación ajena.

—¡Que infantiles!  —gruñó Mingun.

—¡Ah! Perdona, Mingun. Jungji nos informó de qué se trataba cuando nos invitó. Esto también es nuevo para nosotros. —aclaró Seoksun controlando la risa.

—Creímos que sabías... pues comparten habitación y eso... —secundó Kyoin.

Mingun apretó los puños y dientes dirigiendo al mismo tiempo una mirada lacerante al travieso idol. —...Jungji... —masculló.

—Nosotros... mejor nos vamos a cambiar de ropa... —sugirió Seoksun a Kyoin y ambos corrieron hacia los guardarropas, lejos del enojado Mingun.

Jungji conversaba en el bar con uno de sus compañeros, ajeno al enojo de Mingun.

El lugar estaba repleto. La música, el juego de luces, el alcohol, la escasez de ropa, la atmósfera oscura, el calor y roce de los cuerpos al moverse en medio de la pista de manera desenfrenada...

—"La noche perfecta" —pensó Jungji.

Y entonces ocurrió. La enorme máquina de foam que pendía sobre el techo, fue encendida, y una enorme cascada de burbujas calló desde lo alto sobre los contertulios, cubriendo todo su cuerpo y casi todo el lugar; tornando más frenética a la concurrencia, entre los que ya se unían, vestidos de acuerdo a la ocasión, Seoksun y Kyoin.

La espuma también se desparramó, sobre la hermosa y almidonada camisa de lino turquesa que llevaba Mingun.

—Jungji... —suspiró resignado Mingun y se dirigió hacia la barra.

 —Algo frío, dulce y sin alcohol, por favor. —pidió a uno de los bartenders.

Jungji, por otro lado, al ver desparramarse la lava de burbujas, se dirigió hacia la pista, irreverente y depravado, dejando caer una prenda de vestir a cada paso. Primero se deshizo de su ceñida camisa, luego desabrochó su cinturón y con una sola mano y de un sólo tirón liberó sus caderas, lanzando la correa por los aires. Al llegar al centro del antro ya no vestía pantalones; se sumergió bajo la copiosa lluvia de espumas, su esbelto cuerpo desnudo, sus partes íntimas cubiertas por un diminuto y sexy traje de baño negro.

Mientras los demás danzaban semidesnudos y mojados al compás de la vibrante música. Mingun disipaba el enojo en el bar. Un mensaje de texto le entró, era Munsang. Casi era medianoche y ella le deseaba dulces sueños.

¿Debería decirle dónde estoy? —sonrió internamente Mingun

Mingun

"Los chicos y yo fuimos invitados a una fiesta"

Munsang



"Desearía estar ahí...contigo" 



Al guardar el celular, Mingun sonreía. De pronto, había olvidado su enojo. El barman colocó frente a él un colorido coctel y Mingun se dispuso a disfrutar mientras consideraba, seriamente, asistir la próxima vez acompañado de una chica.

∞

Como era habitual tras cada resaca, únicamente el insistente repicar del timbre del celular activaba las neuronas de Jungji. Sin embargo, sus párpados no reaccionaron al molesto ruido del aparato, así que extendió la mano hacia la mesita de noche y tomó el artefacto con los ojos cerrados.

—Aló —gruñó soñoliento.

 —¿Tienes clases hoy?

—¿Kyo?

 —Sí.

—No —colgó y lanzó el teléfono sobre la almohada adyacente.

El móvil volvió a sonar a la velocidad de la luz, pero Jungji ya estaba dormido nuevamente. La insistencia del timbre malogró de nuevo el sueño del hombre obligándolo a contestar.

—Estoy durmiendo —expresó molesto.

 —Son las 10 de la mañana.

—¿Kwong?

—Sí.

—Adiós.

—No te atrevas a colgar, Jungji.

—¡¿Por qué me llamas?! —exclamó Jungji sintiendo que la cabeza le explotaba. —¡No tengo compromisos con la agencia y tengo sueño!

 —¡Bien! Creí que querrías información sobre la nuna extranjera...

Jungji abrió los ojos enormemente de golpe. Hacía una semana
que no había vuelto a coincidir con la exótica mujer desde aquella vez que la viera en la cafetería.

 —... pero bueno, ya hablaremos cualquier otro día, cuando no tengas sueño.

—¡No! —sentándose de un salto sobre la cama —¡Espera! ¡Kwong! —exclamó mientras se esforzaba por no perder el equilibrio.

 —¿Sí?

—Por favor, no cuelgues...hablemos.
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Tres

"Segunda vida" ya contaba con un elenco completo y ese sábado, la KSMB se vistió de gala para reunir a todas las estrellas principales del drama, algunos de ellos asistieron acompañados de sus representantes, agentes, guardaespaldas o mánager s. Además del elenco principal y las estrellas invitadas, estaban presentes los productores jefes del proyecto, el director, la guionista y uno que otro portavoz de los inversionistas. Los asistentes Park y Rivas del equipo de Jinsook, también fueron invitados.

Ana, observó con alegría a Mingun. En verdad, le agradaba el joven y se sentía regocijada al ver que este lo había logrado.

La risueña mirada de Ana no pasó desapercibida para Mingun. A pesar de estar ubicados a cierta distancia, hacían contacto visual casi sin notarlo, con mucha frecuencia.

Durante el encuentro, se confirmó que, en efecto, el inicio del rodaje y lanzamiento de la serie se realizarían durante el otoño. A mediados de invierno terminaría la transmisión del drama, lo cual significaba para Ana, que se graduaría un mes después de haber salido del aire "Segunda Vida". Para entonces, la KSMB habría decidido si se quedaba con ella de forma permanente, o la dejaba ir.

Inevitablemente, al final del encuentro, Mingun abordó a Ana hablándole nuevamente en su idioma natal.

—Nos volvemos a encontrar, señora Ana —sonrió deliciosamente el idol actor.

—Y como siempre, es un placer escucharte hablar español, señor Mingun —contestó Ana con gentileza devolviéndole la sonrisa.

—Estás muy bonita —notó Mingun con desenfado.

—Muchas gracias.

—Más que asistente pareces una estrella invitada. ¿No te lo han dicho?

—No –rio Ana. —Tú eres el único adulador presente.

—¿Adulador? ¡No conozco esa palabra! —retomó Mingun el coreano. —En fin, sé que estás trabajando y Kwong ya me está haciendo señales, Sólo quise recordarte que prometiste comer conmigo.

—¡Oh! ¿Lo hice?

—¿No recuerdas?

—No. Recuerdo que prometimos hablar sólo español si entrabas a la producción.

—Yo recuerdo que íbamos camino a la cafetería a almorzar cuando tuve que irme y dejarte en mitad del camino.

Ana sonrió.  —No te preocupes por ello. Ahora somos compañeros de trabajo así que podemos comer juntos cuando tú quieras.

 —¡Oh! ¡Sí! ¡Tienes razón! Bien —reafirmó Mingun sacando su móvil. —En ese caso, dame tu número para avisarte... cuando yo quiera.

Divertida, Ana tomó el teléfono del idol y digitó sus propios datos en él, mientras lo hacía, Mingun no paraba de hablar.

—¿Ya te conté sobre Sooje?

—¿Sooje?

—¿No lo conoces? —reaccionó Mingun sorprendido —Es quizás el más prominente rapero y compositor joven que posee Corea. Y por si esto fuera poco, es miembro de nuestro grupo.

—¿Sí...? —Ana se sintió apenada. —Perdona mi ignorancia. He visto sus actuaciones en grupo pero en casa la K-poper es Domi, mi compañera de cuarto. Yo apenas si los distingo.

—¿En verdad? Entonces, ¿no nos reconocerías si tropiezas con alguno de nosotros en la calle?

—Uhmm... si lucen muy diferente a como lucen en los videos, no creo... no.

Mingun la observaba perplejo.

—Bueno, a ti sí —lo tranquilizó Ana devolviéndole el celular. —A ti te reconocería.

—No. Es imposible. Tenemos que arreglar eso —aseveró Mingun —Sooje es además mi mejor amigo y un excelente cocinero.

—¿Sí?

Mingun se distrajo unos segundos con un mensaje de texto.

Kwong Sangdong



"Vámonos."



Buscó a Kwong con la mirada y el mánager confirmó el mensaje indicando a Mingun la salida con un gesto de la cabeza.

—Ven con nosotros a cenar el próximo sábado y lo comprobarás.

—Y... ¿Sooje estará de acuerdo con tener una extraña en su mesa? —bromeó Ana.

Mingun rio a carcajada.  —No eres una extraña, Ana. Te hemos visto todos. ¿Lo olvidaste?

Ana sonrió al recordar el incidente del camerino.

—Y en honor a la verdad. Se muere por conocerte —añadió Mingun.

—¿En serio? ¿Cómo es eso?

—¡Ah, Ana! Sabes que eres encantadora. ¡Le hablo mucho de ti! —dijo mientras se alejaba para interceptar a Kwong quien ya venía por él.

Ana lo observó marcharse entre risas.

—¡Que loco es! ¿Le habla mucho de mí a sus compañeros? Pero ¿qué tanto puede saber de mí?

El simpático artista recién acababa de atravesar la puerta de salida cuando el celular de Ana vibró.

Mingun



"Dijiste cuando yo quiera



Cumple con tu promesa



Te veré el sábado"



∞

Lo que mantenía a Kyoin en la ciudad, pese a estar de vacaciones, era un ciclo de conferencias para MBA con expositores extranjeros que había organizado la Facultad de Negocios. El evento tenía una duración de 4 fines de semanas, por lo que Kyoin y su padre estuvieron de acuerdo en que, para el futuro empresario, era mejor regresar a Seúl en lugar de continuar ayudando con la administración de su supermercado en Pohang.

Así que el lugar de reunión esa vez, fue el comedor de la flamante facultad de negocios del Kodae.

—Dijiste que no vendrías a la universidad hoy —recriminó Kyo.

—Querías verme, ¿no? ¿O para qué llamabas?

—¡Por favor, hermano, estoy sufriendo! —se justificó Kyo con un lamento —Estoy medio ebrio aún y todavía faltan dos conferencias antes de que termine el día. Te necesitaba a mi lado.

—Pudiste venir a comer conmigo a casa. —le reprochó.

—¿Y perderme el conversatorio con el magnate chino Bao Xilai?

—Ah... Como si supiera quien es...Pero has tenido suerte. Precisamente hoy Kwong me ha dado noticias sobre la nuna extranjera y no pude volver a dormir.

—¿En verdad? no creí que aún te interesara esa mujer.

—¿Por qué?

—Tus obsesiones suelen durar tres días y como no habías vuelto a hablar del tema...

—Le había pedido a Kwong investigar.

—Lo sé.

—Casi no lo veo en estos días... se desligó de mis asuntos en cuanto contrató a Je.

—O simplemente no tenía nada que decirte.

—Se siente raro no tenerlo cerca. Es casi como si no fuese un artista con demanda si no veo a Kwong dándome ordenes e indicaciones. Me siento demasiado... normal.

—Bueno, bueno. ¿Y entonces? Te llamó. ¿Qué te dijo?

—Se llama Ana[xiii].

—¿Ah, sí? "Ana". Uhmm, tierno nombre. ¿Y sobre el acoso?

—Tenías razón. Ana es estudiante de esta universidad. Está haciendo una maestría.

—¡Santo Dios! ¡Quien lo habría imaginado!¿Eh?

—Sí, búrlate. Me lo merezco.

—En serio casi me convences de que esa mujer tan guapa era una sasaeng.

—Uhmm, así que te habías fijado en lo guapa que es...

—¿Tú no?

Jungji se limitó a sonreír.

—¿Entonces que vas a hacer? —continuó Kyo.

—¿Con la nuna Ana?

—Ahora ya sabes que sólo se trata de una guapa e interesante mujer que estudia, trabaja en los medios y vive en el campus. La próxima vez que la veas, haz el favor de actuar como una persona normal, acercarte a ella e intenta mantener una conversación coherente.

—Tienes razón. Ya que está trabajando en los medios, es mejor aclarar cualquier malentendido ¿no? Hablaré con ella si la vuelvo a ver.

—Ese es mi chico.

—Un momento...Ana trabaja en la KSMB...

—¿Y?

—Mingun trabajará en un drama que producirá esa empresa... —pensó Jungji en voz alta

—Es información de dominio público ¿Y? —inquirió Kyo.

—No. Sólo pensaba que... Nada. Nada.

—Probablemente se tropiece con ella allá, tanto como tú te tropiezas con ella acá.

—Uhmm. Sí. Probablemente—. dijo con indiferencia pero no pudo alejar de su cabeza la imagen de Mingun y Ana juntos.

∞

Kyoin estaba en lo cierto.

Al final del evento, Ana se dirigía en el autobús rumbo al campus. Su mente divagaba en detalles del paisaje que llamaban su atención a través del cristal de la ventanilla del vehículo. Justo comenzaba a quedarse dormida cuando recibió un mensaje telefónico:

Mingun



"¿Cómo estuvo el almuerzo?"



Se refería al cierre de la agenda, tras la lectura, todo el personal había sido invitado a comer en un agradable restaurant de la localidad.

Ana



"No pensaba quedarme



pero nuestra sonbé Minso nos convenció



Pensó que era el momento ideal



para que todos nos relacionáramos



Así que no fui a clases."



Mingun



"¡A clases!



¿Qué estudias?"



Ana



"Planificación de proyectos televisivos.



Estoy terminando la maestría."



Mingun



"¡Vaya!



Ya me parecía raro



todo ese asunto de la pasantía en Corea.



¿Y en qué universidad estudias?"



Ana



"En la Universidad de Corea"



El nombre de la universidad sonó familiar para Mingun

–"¿No era esa la misma universidad a la que asistía Jungji?" —se preguntó intrigado sentado en la parte trasera del auto conducido por Kwong.

Mingun



"Lamento no haberme quedado.



Pero mi compromiso se canceló al último minuto



y Kwong me dio la tarde libre



así que...



vuelvo a casa en estos momentos"



Ana



"Me alegra



Es bueno que descanses"



∞

Y esa noche, cuando Jungji entró en la sala, encontró a Mingun recién duchado, en pijama y sentado en flor de loto sobre el sofá, chateando, absorto en el celular.

Jungji restó importancia al hecho y hubiese seguido su camino sin detenerse, sin embargo, se detuvo de pronto, asaltado por un recuerdo: "Probablemente se tropiece con ella allá, tanto como tú te tropiezas con ella acá."

Movido por un mal presentimiento Jungji se volvió hacia su compañero. Mingun sonreía enfrascado aún en la conversación vía texto.

—¡Vaya, sí que te diviertes! —comentó Jungji mientras continuaba avanzando hacia el minibar. —Saluda a nuestra madre de mi parte.

—No es mamá. —respondió Mingun sin desviar la mirada del aparato.

—Uhmm, ya veo. ¿Munsang? —preguntó con naturalidad.

Mingun no contestó y Jungji, se sirvió un trago sin quitarle la vista de encima.

—¿Y en qué está tu... proyecto de actuación? —preguntó Jungji fingiendo interés.

—¿Uh? ¿Qué? —balbuceó Mingun totalmente aéreo.

—Tú trabajo... para la televisión. ¿Cómo va todo?

—Oh, bien. –expresó Mingun y volvió a su conversación virtual.

—¿Cuándo grabas? —preguntó Jungji sentándose frente a él en el sofá, vaso en mano.

—Precisamente hoy sostuvimos una reunión. Grabamos en otoño.

—Ya.

De pronto, Mingun dejó de chatear y prestó algo de atención a su amigo.

—¿Me parece a mí o estás interesado en mi participación en el drama? —preguntó suspicaz.

—¿Por qué? ¿Te molesta que pregunte?

—Hace días me dio la impresión de que no te interesaba.

—Siempre tienes impresiones erróneas de mi persona.

—Incluso me invitaste a comer y en ningún momento preguntaste por el drama.

—He estado muy ocupado con el inglés. Tal vez por eso no te pregunté antes; no significa que no me alegre por ti ni me interesen tus logros, después de todo somos familia.

—Uhm, supongo que tienes razón —añadió Mingun sin mucho interés y volvió a reír con el mensaje de texto entrante.

 —Hasta leí todo el comunicado que publicó nuestra compañía en Twitter, sobre el Yoomin y el drama.

—Ya —cerró Mingun la conversación. Pero entonces, recordó algo y decidió retomar la conversación—. ¿Y cómo vas con el inglés?

— Creo que bien. La temporada de ensayos se acerca y probablemente no pueda inscribir el próximo nivel. Me iría mejor si tuviese alguien con quien practicar.

—Habla con Seok. Yo te ayudaría pero ahora con lo del drama...

—Entiendo.

—¿En qué universidad estás inscrito? —preguntó Mingun pretendiendo ser espontáneo.

Entonces, Jungji se volvió extrañado hacia su amigo y sin razón aparente, mintió.

—En la Universidad de Seúl. ¿No sabías?

—Uhmm, debí escuchar a Kwong mencionarlo en algún momento, pero no presté suficiente atención.

—"¿y por qué te interesa ahora? —se preguntó Jungji dando un sorbo a su bebida.

Mingun ya no estaba, se había vuelto a perder en la abstracción absoluta que provocan las redes sociales del mundo moderno, hasta que el sonido repentino de la televisión lo volvió a la realidad.

Jungji había encendido el aparato. En la pantalla, los Fevers ofrecían una rueda de prensa en la que anunciaban la fecha de lanzamiento de su álbum "On Soul".

El líder de la banda, Minhyung, expresaba palabras de agradecimiento a sus fans por la espera y daban mérito y créditos al selecto equipo de producción que, en esta ocasión, la agencia les había proporcionado para la concepción de su disco.

"...tal vez no somos tan internacionalmente famosos como algunos querrían..." —decía—"...pero contamos con el amor genuino de nuestro pueblo, ganado a golpes de trabajo constante y no por dinero e influencias, sino por el amor y esfuerzo de nuestras fans." —concluía.

 —Maldito Minhyung —espetó Jungji poniendo el televisor en mute.

—¡Dios! ¿Por qué sigue lanzando indirectas a Seoksun? —reaccionó Mingun también ofendido. —Ahora la prensa estará haciéndonos esas... preguntas incómodas.

—Y sus fans nos odian. Los haters y antifans crecen a nuestro alrededor gracias a sus estúpidos comentarios. Me voy a duchar. —se levantó Jungji, lanzando el control remoto sobre el sofá junto a Mingun—. Quisiera alegrarme por ellos y sus éxitos, pero su líder es un bastardo —abandonó la habitación.

Y cuando atravesaba el pasillo rumbo a su cuarto, el sonido de una guitarra llamó poderosamente la atención de Jungji.

La suave y armonioso melodía se colaba por debajo de la puerta de la habitación.

—¡Hyohwa! —exclamó en voz baja, alegremente sorprendido al pensar en la posibilidad de que su deprimido amigo hubiese vuelto a componer.

Jungji entonces recostó el oído sobre la puerta y se dejó envolver por las notas de la canción que interpretaba Seoksun, el miembro del grupo poseedor de la mejor voz.

Soy feliz como estoy no mejor ni peor 



Y el destino me lleva siempre tras tu canción.



Desde ya eres eterna,



pasa y deja tu huella,



llevas alto tu lema,



tu vida, tu sol.



Estás tan cerca del cielo,



puedes hablar con dios,



por encima de todo



y nadie pisa tu yo.



Sé muy bien lo que eres,



amor.



Grítalo fuerte,



que siempre te sobre la voz.



Era el segundo puente del tema de Sooje "Diosa extranjera", pero Jungji no lo sabía.

Como tampoco sabía que en el interior de la habitación además del vocalista y el músico estaba Sooje, reviviendo en cada nota los sentimientos de aquella tarde cuando la mirada de la PD latina le robó el aliento y el corazón en una fracción de segundo. Tres veces, durante tres días, había estado esperando ver a la nuna frente a la KSMB, sin suerte.

<<<>>>




Notas







[i]
Comeback: (en español, regreso) En el mundo del entretenimiento asiático, se le llama comeback, a la presentación en los medios que realiza un artista, previo al lanzamiento de un nuevo álbum.

[ii]
Reality Shows: Género televisivo.

[iii]
Sunbae: (선배, pronunciación aprox. "Sonbé") es un honorifico, significa, persona con mas experiencia.

[iv]
Yo: (요, pron. lat. "io") Colchón tradicional Coreano. Similar al Futón Japonés.

[v]
Songpyeon: (송편, pron. Lat. Songpion) Plato coreano.

[vi]
Noona: (누나) pron. Aprox. "Nuna". Vocablo coreano utilizado solo por los hombres para referirse a las mujeres que son mayores que ellos. Lit. Significa "Hermana mayor".

[vii]
Maknae: (막내) El más joven.

[viii]
Oppa: (오빠) Termino utilizado por las mujeres para referirse a hombres de mayor edad que ellas. Literalmente significa: hermano mayor.

[ix]
Fighting: interj. Usada por los coreanos para alentar o animar a una persona. En Corea se escribe de dos maneras 파이팅 / 화이팅 pron. Aprox. en español Paiting / Hwaiting.

[x]
Fanmade video: pron. Aprox. "Fanmeid vídio". Video hecho por un(a) fan.

[xi]
Fake: pron. Aprox. "Feik". Falso.

[xii]
Party: pron. Aprox. "Pári". Fiesta.

[xiii]
Ana: En coreano 안아, según el traductor significa "abrazo".




Acerca del autor

Alexandra Fernández







Maestra, guionista, escritora y emprendedora. Creadora de la Social Serie: “Compañeros de Trabajo” que actualmente se exhibe en Instagram, Facebook y Youtube.




¡Nuna, te amo!

Ana se encuentra en Corea del Sur cursando la maestría gracias a una beca. Accidentalmente, conoce a los cinco miembros del grupo de K-pop mas popular de todos los tiempos. Prendados por la personalidad de la mujer, los artistas se disputarán su cariño, pese a que ella es extranjera y diez años mayor que ellos.
Inspirada en los doramas coreanos, y en el revuelo que ha causado en la juventud la "Ola Coreana" especialmente el K-pop. "Nuna, te amo" es una historia de amor imposible, principalmente por el entorno en el que se desarrolla: la sociedad conservadora de Corea del Sur, que no ve bien las relaciones interraciales, especialmente entre personas con grandes diferencias de edades.

Cinco flores coreanas



Ana se encuentra becada en Corea, sus estudios están llegando a su final y Ana empieza a idear un plan para quedarse a vivir en el exótico país asiático. Intentará por todos los medios conseguir un contrato de trabajo en una de las empresas más prominentes de Corea del Sur, en el proceso, conoce accidentalmente a los cinco miembros del grupo de K-pop más famoso de toda Asia, los F.zone




Libros de este autor

Demencia Compartida



Una madre y su hija enfrentan serios problemas de comunicación. Cuando un gato llega a la casa, la situación comienza a tornarse, además de dificil, extraña.
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